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"Ignacio seguía al Espíritu,  
no se le adelantaba.  

 
De ese modo  

era conducido con suavidad  
a donde no sabía.  

 
...Poco a poco  

se le abría el c amino  
y lo iba recorriendo.  

 
Sabiamente ignorante,  
puesto sencillamente  
su Corazón en Cristo".  

 
 

Jerónimo Nadal, S.J.  (FN II, 252)  
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A los novicios jesuitas 
que con su experiencia  

rubricaron estas páginas. 
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PROLOGO 
 
 
 
 
En su intr oducción, e l P. Agustín Rivarola dice que este libro es hijo de la experiencia. 

Puedo dar cuenta de ella, ya que e n julio de 2005 se me regaló el seguir de cerca el mes de 
Ejercicios Espirituales, toda esa rica experiencia sistematizada en este libro.  

 
En ese momento era maestra de novicias y en mi congregación (Hijas de Jesús) el mes de 

Ejercicios  ignacianos es una de las experiencias más importantes del primer año de noviciado.  
Asistí a las exposiciones de los puntos, participé de las Eucaristías, no sólo para acompañar en la 
experiencia del mes a la novicia de nuestra Congregación, sino también como espacio de formación 
vital para mí. También fui compartiendo e intercambiando opiniones con el P. Rivarola.  Ese mes de 
Ejercicios fue para mí, como una esp ecie de taller teórico -práctico.  
 

Es verdad que en su génesis, esta propuesta de EE está pensada por varones jesuitas  para 
varones que se inician en la Compañía.  El valor que encierra esta práctica, y ahora esta obra, es 
que nuestros hermanos jesuitas decidieron no cerrarla en ellos mismos, sino abrir el espacio del 
mes de Ejercicios para otras/os inquietas/os buscadoras/es de la òVoluntad Divinaó.  La 
sistematización de esta experiencia es un aporte y un regalo para toda la Iglesia.   Hoy un signo del 
Espíritu es el compartir los dones carismáticos más allá de nuestras congregaciones, lo cuál se 
transforma en una riqueza que no tiene precio, porque es pura gratuidad.  

 
Desde mi experiencia, el contenido de esta propuesta del mes de Ejercicios es universal  y 

fácilmente adaptable.  En este sentido es un proyecto inclusivo, que posibilita un espacio propio y 
recreable para que sintamos y experimentemos a Dios desde nuestro ser femenino , laical, 
consagrado o sacerdotal.  Hay un aporte, una mirada, una intuició n, una reflexión, un modo de 
experimentar a Dios que es propia y original  de cada estado de vida,  y a través de la cuál Dios se 
revela de manera, a veces, insospechadas en nuestra comunidad eclesial.  De ahí también la 
importancia de esta obra, como un me dio concreto que posibilite esta experiencia.  

 
Para concluir, retomo las palabras de Nadal ya indicadas en esta obra: òIgnacio seguía al 

Espíritu, no se le adelantaba. De ese modo era conducido con suavidad a donde no sabía. Poco a 
poco se le abría el camino y lo iba recorriendo. Sabiamente ignorante, puesto sencillamente su 
coraz·n en Cristoó.  Cada página de este libro es una propuesta sugerente y metodológicamente 
muy práctica que posibilita al ejercitante, mujer o varón, comenzar a recorrer un camino,  que 
paso a paso se va abriendo ante su vida.    
 

No adelantarse al Espíritu, dejarse conducir sin saber dónde y tener puesto sencillamente el 
corazón en Cristo, es un modo radical de vivir el seguimiento de Jesús.  Es un proceso que se 
aprende y se desaprende, para el que hay que estar indiferentes y liberados de todo afecto 
desordenado,  con la sabiduría de la ignorancia y con la sencillez de un corazón que desea latir bajo 
una única Bandera: la de Cristo Nuestro Señor.  No son palabras bonitas ni teorías inalcanzables, los 
que hemos pasado por la experiencia del mes de Ejercicios Espirituales experimentamos que algo o 
mucho de esto es posible. 
 
 
 

Dayse Agretti, FI 
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INTRODUCCIÓN 

 
 
 
 
Antes que nada debo confesar que esto no es un libro ni yo soy el autor .  Soy un compilador en el 
mejor sentido de la palabra 1, y estos son los apuntes que usamos para dar el Mes de Ejercicios 
Espirituales a los novicios jesuitas.  Apuntes tomados de aquí y de allá, según la experiencia nos fue 
mostrando lo que ayudaba y lo qu® no.  Por eso, òExperienciaó es la verdadera autora de este libro.  
Estas páginas son fruto de la experiencia y conducen hacia ella.  Y si se quieren personas físicas, los 
verdaderos autores son cada uno de los novicios jesuitas que transitaron el itiner ario que aquí se 
describe.  Por eso la dedicatoria.  
 
Estos apuntes tienen mucho de la experiencia de Jesús Manuel Sariego, SJ.  Dos terceras partes del 
texto son fruto de sus 12 años como Maestro de Novicios, primero en Panamá y luego en Córdoba.  
A mi me tocó recibir y usar estos apuntes, que a lo largo de 6 años fui puliendo, retocando y 
completando.  Digamos que la columna vertebral de estos apuntes responde a la genética original 
de Sariego.  La tercera parte restante es fruto de mi experiencia y la de muchos otros Maestros de 
Novicios jesuitas de Latinoamérica, con quienes venimos reuniéndonos anualmente para compartir 
e intercambiar los materiales que usamos en nuestra tarea.  Varios de los documentos aquí 
expuestos pertenecen a este fraterno intercamb io.  Entre estos Maestros cabe una mención 
especial para Carlos Rafael Cabarrús, ya que muchos de estos apuntes guardan una gran sintonía 
con su obra òPuestos con el Hijoó (ICE, Guatemala, 1995). 
 
Pero los destinatarios de la presente edición ya no son los  novicios jesuitas, sino todo aquel que 
quiera responder cabalmente a su vocación Bautismal de Discípulo Misionero: sacerdotes, religiosas, 
laicos y laicas.  A los apuntes originales los modificamos de manera que puedan ser usados por todo 
aquel que necesita enrumbar su vida dentro de ese gran proyecto del Reino.   
 
El libro est§ organizado para ser usado p§gina por p§gina, d²a a d²aé áen dos modalidades!  Con 
estas páginas se puede hacer un mes de retiro en soledad y silencio, y también para realizar los 
òEjercicios en la Vida Corrienteó (EVC).  Si se toma la primera opci·n de un mes en la soledad del 
retiro, se pueden seguir los días tal como están presentados.  Cada día del retiro contiene todos los 
elementos que se necesitan, con todas las explicaciones pertinentes.  Cada día (preferentemente 
después de cenar) se presenta una orientación general con el tema de cada hora de oración y sus 
lecturas complementarias.   
 
Cuando se tome la segunda opci·n (EVC), se aplica la f·rmula òuna semana por d²aó.  Es decir, todo 
el material que se propone para un día de retiro cerrado, se toma como materia de oración para los 
siete días de la semana. Como los días de la semana (7) superan las propuestas de oración (4 o 5) lo 
mejor es completar la semana con las lecturas co mplementarias, o bien volviendo sobre alguna de 
las oraciones anteriores.  Por ejemplo, en la p§gina 11 se propone el primer d²a (òMe pongo en la 
presencia de Diosó) con cuatro momentos de oraci·n para toda la jornada.  En los EVC, lo que se 
ofrece para un  día lo tomo para rezar durante toda la semana, de manera que el lunes tomo la 
primera hora de oraci·n (òEnv²ame tu Sabidur²aó), el martes voy con la segunda hora (òEl 
encuentro de Dios en el Horebó), el mi®rcoles tomo la tercera hora (òel encuentro de El²asó)é y as² 
sucesivamente.  Sugiero que el día domingo, en vez de rezar explícitamente sobre los puntos, se 

                                                 
1
 Seg¼n el Diccionario de la RAE, ñCompilarò significa ñallegar o reunir, en un solo cuerpo de obra, partes, 

extractos o materias de otros varios libros o documentos.ò 
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tome un buen tiempo para preparar la entrevista con el acompañante, según las indicaciones que 
est§n al comienzo del òAp®ndice Pr§cticoó, al final del libro.  
 
En este apéndice he colocado algunos documentos que conviene tener a mano durante varios días, 
en el cual incluí otro de los tesoros que trae este libro: la enseñanza sobre la contemplación 
ignaciana (òàQu® es contemplar?ó). 
 
Hay otras muchas cosas que se usan durante el mes de Ejercicios y que no están puestas en el libro.  
Estos apuntes suelen ir apuntalados por tres textos ya editados: òEl Evangelio Criolloó, de Amado 
Anzi, S.J.; òVida y Misterio de Jes¼s de Nazaretó, de Jos® Luis Mart²n Descalzo; y un comentario a 
las peticiones del mes de Ejercicios, escrito por Santiago Thió y publicado por EIDES2.   
 
En estás páginas hay una permanente referencia al texto autógrafo de los Ejercicios Espirituales  
que escribió San Ignacio, así como también a las referencias bíblicas.  Recomiendo la edición de la 
Editorial Sal Térrae, con introducción, notas y vocabulario del P. Cándido de Dalmases, S.J.  
También es muy recomendable el texto modernizado que realizó el P. Carlos Aldunate, S.J., 
publicado por l as Paulinas de Chile, como uno de los mejores intentos por mantener la fidelidad a 
San Ignacio en lenguaje actual.  
 
Existen también otros dos supuestos muy importantes para el éxito de esta experiencia: el propio 
conocimiento y el manejo del discernimiento .  Sin un mínimo de conocimiento de las propias 
heridas, y también de las capacidades y cualidades más salientes, es un riesgo hacer la experiencia 
del mes.  Aqu² sigo el consejo de Santa Teresa de Jes¼s: òNo sé si queda dado bien a entender, 
porque es cosa tan importante este conocernos que no querría en ello hubiese jamás relajación, 
por subidas que est®is en los cielosó (Moradas I, 2, 9).  Tambi®n San Ignacio ten²a en cuenta la 
formaci·n y el temperamento del sujeto para no exigirle unos Ejercicios òque no pueda 
descansadamente llevar y aprovecharseó con ellos (EE 18).  Sin este conocimiento se corre el 
riesgo, por ejemplo, de confundir la voz de Dios con las propias compulsiones, y así caer en 
fervores indiscretos; o bien se combaten los propios límites como si fuesen tentaciones.  
Evidentemente existen infinidad de conexiones entre ambos campos, el psíquico y el espiritual, y 
para integrarlos ayuda mucho que el ejercitante tenga un mínimo bosquejo de su geografía interior.  
 
Junto con este conocimiento pr opio, también tendrá que adquirir algunas nociones sobre el 
discernimiento ignaciano.  Sobre este tema existen muchos cursos y comentarios.  Cualquier noción 
teórica será bienvenida, sabiendo que recién cuando se mete en la experiencia del mes, se da 
cuenta uno de òlas diversas mociones que en el §nima se causanó (EE 313).  All², en medio de la 
experiencia, se comprende la teoría que previamente se estudió.  
 
Finalmente, es justo admitir que este libro, hijo de la experiencia, seguirá sufriendo modificacion es 
por la misma experiencia.  Los muchos aportes de los que usen estas páginas serán bienvenidos para 
continuar revisando y actualizando sus contenidos.  Quedan abiertas las puertas para que el Espíritu 
quiera conducirnos con suavidad, òa donde no sab²aó, como condujo a nuestro querido Ignacio de 
Loyola. 

 
 
 

Córdoba, 31 de julio de 2008 
Fiesta de San Ignacio de Loyola 

 
 

                                                 
2
 ñEscuela Ignaciana de Espiritualidadò, Barcelona, Espa¶a.  Es el cuadernillo NÜ 36 de la colecci·n ñAyudarò, 

publicado en abril de 2003.  Gracias a la generosidad de estos jesuitas, se lo puede encontrar en 

www.fespinal.com  

http://www.fespinal.com/
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óDIA 0ó.  AMBIENTACIĎN PREVIA.3 
 
 
 
Objetivo:   El mes requiere preparación.  Este día pretende ponerse en ambiente para no llegar 

muy desconectado.  Asimismo, me prepara para ponerme en las manos de Dios al 
comenzar. 

 
 
Textos:    Anotaciones (EE 1-20).  

   Siete interpelaciones Introductorias  
   Alma de Cristo.  
     

 
Orientaciones para la oración . 
 
1. Anotaciones. Leo y personalizo las que se refieren al que hace Ejercicios.  
 

-  1ª: el fin de todo este proceso es hallar la voluntad divina.  
-  2ª: no se trata de saber, sino de gustar, degustar, saborear.  
-  3ª: la reverencia: no estoy pensando sobre sino hablando a Dios. 
-  4ª: es un proceso personal. No debo compararme con el de otros.  
-  5ª: mi actitud de ofrecerme con libertad a Dios.  
-  6ª: debo prepararme a una experiencia de combate interno.  
- 12ª: la fidelidad a los tiempos de oración.  
- 13ª: la fortaleza y resistencia en la desolación.  
- 14ª: no hacer proyectos si no son invitaciones claras de Dios. 
- 15ª: el acompañante es una ayuda. Dios es mi referente central.  
- 16ª: la generosidad en la búsqueda de Dios. 
- 17ª: la transparencia ante el acompañante.  
- 20ª: desembarazarse: dejar todo mi  tiempo para Dios.  

 

 
2. Siete interpelaciones Introductorias . 
 
 Entro en estos EE haciéndome algunas preguntas que me permitirán tomar contacto con mis 
inquietudes. Se trata de òtocaró los deseos con que vengo.  Por eso no se trata de responder 
desde la cabeza sino desde lo que siento. Tomo un tiempo para el trabajo personal.  
 
 
Á ¿Cuál es mi estado de ánimo al comenzar estos EE? ¿Me da lo mismo? ¿Temor? ¿Entusiasmo? 

¿No me atrae? ¿Por qué razones siento esto? ¿Qué experimento internamente? ¿Qué espero?  
 
 
Á Examinando mi vida anterior y en el presente, podría decir: ¿Sé estar conmigo mismo/a ?  

Cuando lo estoy, ¿estoy a gusto? ¿He sentido alguna vez que he entrado con lo más íntimo 
de mi ser? ¿Cuándo?  

 
 
Á ¿Qué aspectos de mi persona me gustan más?  ¿Lo que más me llena?  ¿Lo que me da más 

seguridad? ¿En cuáles de esos aspectos encuentro mayor satisfacción? 
 
 
Á Hago una relectura de lo que los otros han dicho de mí, en mi casa, en mi comunidad, en 

mi grupo de amigos/as. ¿Qué es lo que más/menos me gusta?  ¿Qué siento ante lo que 
dicen? ¿Me importa? 

                                                 
3
 Conviene dar esta página algunos días antes de comenzar el mes. 
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Á ¿Qué es lo que me impide estar a gusto conmigo mismo/a ?  En general, ¿podría decir que 

estoy más a gusto que a disgusto conmigo? ¿Dónde detecto "malos funcionamientos" en mí? 
(minusvaloración, miedo, ansiedad, inseguridad,  agresividad...).  ¿He avanzado en el 
manejo de mis òheridasó? 

 
 
Á De lo que he trabajado de mi historia ,  ¿Qué elementos me parecen los más significativos? 

¿Cuáles son las áreas aún inexplicadas para mí o que me dan miedo? ¿Cuáles desearía 
profundizar en estos EE?  

 

Á ¿Me podría decir a mí mismo/a que soy yo quien conduce mi vida, mis acciones? ¿Hasta qué 
punto la conduzco (1 a 10)? àCu§les ser²an las presiones, dependencias, los òqu® dir§nó, las 
imágenes, las costumbres o los miedos que aún me conducen? 

 
 
 
3. Alma de Cristo. (Antigua oración del XIV que encabeza el libro de los EE).  
 

 

Alma de Cristo, santifícame  
Cuerpo de Cristo, sálvame  

Sangre de Cristo, embriágame.  
Agua del Costado de Cristo, lávame.  

Pasión de Cristo, confórtame.  
Oh mi buen Jesús, óyeme!  

Dentro de tus llagas escóndeme.  
No permitas que me aparte de Ti.  
Del maligno enemigo, defiéndeme.  
En la hora de mi muerte, llámame.  

y mándame ir a Ti  
para que con tus santos te alabe  

por los siglos de los siglos.  
AMEN. 

 
 

 
- Tal vez me siento mediocre, sin gr andes ánimos, estancamiento o generosidad ante la experiencia 
del Mes de EE. Para eso te ayudará decir "alma de Cristo, santifícame". 
 
- Tal vez experimentas el cuerpo como un estorbo o sientes falta de fuerzas para emprender este 
largo camino o lo vez con falta de armonía y paz o de autoaceptación. Dí entonces,"Cuerpo de 
Cristo, sálvame". 
 
- Tal vez te sientes tibio, perezoso, demasiado calculador y hasta algo escéptico ante la 
experiencia. Como que el talante de tu vida es que no apuestas por nada, nada t e apasiona. Dí 
entonces "Sangre de Cristo, embriágame". 
 
- Posiblemente sientas al comenzar esta experiencia el peso de tu pecado, tus faltas, tus errores, 
tus repetidas caídas, hábitos que te condicionan e impiden crecer. Hasta tal vez te sientes sucio, 
manchado desde los orígenes de tu pasado. Necesitas purificarte antes de entrar en este templo del 
encuentro con Dios y por eso te ayudará decir: "Agua del costado de Cristo, lávame".  
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- A lo mejor, los tuyos son problemas de dolor. Hay algo en el alma que te duele desde hace algún 
tiempo y te impide caminar. Tal vez algún acontecimiento hondo del pasado o reciente. Sientes a 
lo mejor angustia, ansiedad o hasta desesperación. Encomiéndate al Crucificado diciendo "Pasión 
de Cristo, confórtame".  
 
- Quizá lo que más te preocupa es que estás ante una experiencia larga de encuentro con Dios y 
sientes que vive en una etapa de gran sequedad y vacío en el que no te es fácil oír al Señor. Hasta 
llegas a dudar de que Dios escucha y oye tu oración. Pídele entonces, "Oh mi buen Jesús, ¡óyeme!" 
 
- Por el ritmo de las ocupaciones uno cae en superficialidad, uno hace y hace cosas, pero le falta 
profundidad, hondura en la oración y en la vida. Por eso es bueno recitar con Ignacio "Dentro de tus 
llagas escóndeme". 
 
- Tal vez lo que más te impide entrar en esta experiencia es que sientes que estás lejos de Dios, 
que tu corazón está dividido, partido, y se te ha enfriado el amor primero hacia Jesús. Díle "No 
permitas que me aparte de Ti".  
 
- En el fondo de muchos hombres existe el miedo y la angustia hasta llegar a producir la ansiedad. 
Es miedo al rechazo, a la falta de amor, en definitiva a la muerte. Puede incluso que te sientas 
acosado por ese miedo... Como ya sabes en la vida del Espíritu también somos atacados por el 
Malo. Hoy que se habla tanto del demonio... Para ganar en la confianza, tal vez te ayude decir "Del 
maligno enemigo, defiéndeme".  
 
- Y no te preocupes por el futuro, por lo que te espera. Dios que te creó, te acompañará en estos 
días, en el resto de tu vida hasta  el final. Trata de decir con fe, como que fuera el último día de la 
vida en que lo dices "En la hora de mi muerte, llámame, y mándame ir a Ti, para que con tus santos 
te alabe por los siglos de los siglos. AMEN. 
 
 
5. Otros posibles textos. 
 

- Oseas 2, 16-18 La llevaré al desierto y le hablaré al corazón.  
   - 1 Reyes, 3, 5 ss: Dame, Señor un corazón que sepa escuchar. 
 
 



   
 

10 

 

DÍA 1: ME PONGO EN LA PRESENCIA DE DIOS. 
 
 
 
Objetivo del día : Ponerme confiadamente en la presencia de Dios.  

Hacer a Dios presente en mi vida y especialmente en estos días. 
 
Petición: Que yo sienta tu presencia, Señor. 

¡Héme aquí Señor! 

 
   Se trata de un primer día como de calentamiento, de puesta en marcha.  Puesta en marcha en el 
silencio, en las anotaciones y adiciones. Y sobre todo en  distenderme ante la presencia de Dios, 
mientras voy buscando la ubicación, la organización de un horario personal, el lugar de oración, la 
postura del cuerpo, tiempos de deporte y descanso, el corte con lecturas y el mundo exterior, la 
preparación de la e valuación del día... todas pequeñeces que me eviten caer en la anarquía.  
 

En lo que toca a las actitudes a lograr, será importante que ya me vaya familiarizando con 
las actitudes de recogimiento, silencio exterior e interior.  Tratar de concentrarme sin ob sesión. 
Hacer un esfuerzo por ser fiel a las normas del desierto, con exigencia pero sin obsesión.  Por otra 
parte, lograr distenderme sabiendo que Dios es el que hace la obra en mí.  Por eso el estado de 
ánimo psicológico que debo favorecer será el de la gratuidad: más que mirar a Dios es de dejar que 
Dios me mire. 
 
Lectura espiritual : 
ü El Prosupuesto [EE 21] y [EE 22]. 
ü Las Adiciones [EE 73 ð 81].  

  
 
 
1ª ORACIÓN: Envíame tu Sabiduría: Sabiduría 8, 19 - 10,1.  
 
- Sabiduría 9 es una oración vocal para ser repetida lentamente.  
- Es la oración de Salomón cuando va a comenzar su reinado. 
- Probablemente se convirtió en oración ritual de los Reyes en Israel.  
- También refleja el sueño de Salomón de  1 Reyes 3, 6. 
- Hay que tener en cuenta que es la Sabiduría en Israel:  

- No es aprender mucho de libros, ni es acumulación de informaciones. No es saber 
teología.  

- No viene de "saber" sino de "saborear". Muchos saben de Dios pero no han saboreado a 
Dios. 

- Pensemos en los ancianos de nuestras comunidades. 
- No venimos a saber, conocer sino experimentar a Dios.  
- La gran tentación es querer saber todo de Dios, ser como Dios. 
- Si Dios cabe en mi cabeza, Dios es muy pequeño.. 
- La Sabiduría es propia de quien va a comenzar una peregrinación. 
- Los Ejercicios son búsqueda apasionada de la voluntad de Dios. 
- La Sabiduría está con Dios. Dios sabe bien lo que necesito en este momento de mi vida. 
- Hay una petición central: Envíala desde el cielo, Señor.  
- Los grandes cambios de los EE ocurren en el corazón (Nadal). Lo afectivo es lo efectivo.  
- Sabiduría es capacidad de encontrar a Dios. Para ello, la primera condición es la 

humildad.  
- También se exige el silencio.  
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2ª ORACIÓN: EL ENCUENTRO DE DIOS EN EL HOREB (Ex 3,1-4,16) .  
 

o Este es un "lugar" santo para Israel siempre: después de la salida vendrán siempre aquí. 
Hacer bien la "contemplación de lugar": los personajes son tres, no dos: Moisés -Yahvé-el 
pueblo. Son tres los personajes, no dos. Como que todo encuentro con Dios tendrá que ver 
con nuestras tareas en la historia. No venimos al Mes de Ejercicios huyendo de la historia, 
sino para encontrar a Dios de la historia y nuestra historia con Dios.  

 
o Moisés: es nómada, pastor, peregrino. Como Ignacio. Y busca a Dios. Esa es la mejor 

definición de los Ejercicios: búsqueda apasionada de la voluntad de D ios. "Voy a acercarme 
para mirar".  

 
o Yahveh: representado por la zarza. Dios es fuego. Es alguien que nos desborda, siempre 

nuevo, siempre diferente, ante el que no podemos más que postrarnos. No te acerques, el 
lugar que pisas es sagrado. Si Dios cupiera en mi cabeza, sería un Dios muy chiquito: Yo soy 
el que soy. Por eso la actitud más honda de quien se acerca a Dios es cubrirse el rostro y 
descalzarse. Y descalzarse significa en hebreo sentir que uno entra en una casa que no es la 
de uno mismo. Y a la vez poner los pies en el suelo sagrado donde Dios habla. Y cubrirse en 
la cultura oriental es signo de fragilidad: las mujeres se cubren el rostro.  

 
o Dios llama a Moisés por su nombre, con todo lo que eso significa en el mundo judío. El 

nombre es la realidad d e uno, lo que uno es. Dios nos llama por quien somos, por nuestra 
vida, por nuestra historia: Yo soy el Dios de tus padres, de Abraham, de Isaac, de Jacob...  
 

o La relación entre ambos no es simplemente un encuentro en el aire, puramente místico. 
Ocurre en el marco de la justicia: se da una misión para la historia a Moisés: sacar a Israel 
de Egipto. Moisés sube al cerro, Dios baja a la historia de Israel: el clamor de los israelitas 
llega hasta mí!. Dios invita a Moisés a bajar.  

 
o La primera respuesta de Moisés: ¡Aquí estoy, Señor!. Después viene la tentación: ¿Quién soy 

yo? La desconfianza, el miedo, la duda, la falta de fe en la fuerza de Dios. Dios le da signos 
y un compañero, su hermano Aarón, un levita. Y la gran moción de Dios en este tiempo y 
siempre: Yo estaré contigo. Yo estaré en tu boca... Yo soy el que soy, el que siempre seré: 
Este es mi nombre para siempre!. Es lo mismo que Jesús promete a sus discípulos al final: 
Yo estaré con Uds hasta el final de los tiempos.  

 
 
 
 
3ª ORACIÓN: EL ENCUENTRO DE ELÍAS (1 Reyes 19).  
 
   Tarde o temprano todo hombre es llamado a encontrarse con Dios. Aquí lo más llamativo es el 
mensaje de dónde encontrar a Dios. 
 
   El Profeta Elías ha provocado la enemistad de la reina Jezabel. Ésta amenaza con matarlo por 
causa de sus profecías. Amedrentado y desanimando, marcha por el desierto una jornada y se 
acuesta para morir.  Elías está en la desesperación, en la desolación. Y es que también hay que ser 
contemplativos en la desolación.  Elías quiere escapar de Dios, pero no se pu ede vivir sino ante 
Dios. Un ángel de Dios primero le alimenta, lo acoge  y le hace descansar. Después lo conduce al 
monte Horeb para que hable con el Señor.  Allí Elías lo busca en los signos portentosos: huracanes, 
temblores y fuego.  
 
   Buscamos a Dios en las tormentas, actividades, grandes acontecimientos históricos... Por mucho 
tiempo lo ha encontrado ahí, pero ahora se le llama a un nuevo modo de encontrarlo que está más 
bien edificado en el silencio: en la suave brisa de la tarde. Allí estaba Dios.  
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   ¡Vuelve por tu camino hacia el desierto! Se nos invita a un encuentro que rompe con otros modos 
como antes lo hemos encontrado. Para ser contemplativos en la historia, hay que comenzar por ser 
contemplativos. Y para eso se requiere el silencio y la bris a suave de la tarde.  
 
 
 
 
4ª ORACIÓN: EL ENCUENTRO DE SAMUEL 1 Samuel 3. 
 
  Aquí se trata de un nuevo encuentro de un joven con Dios.  
   Pero el énfasis está en que quien busca a Dios está aún muy joven. No conoce el modo de 
presentarse y actuar Dios. Por eso no distingue los signos. Cuando Dios le está hablando, cree que 
es Helí quien le habla.  A Samuel le cuesta entender que Dios le hable a él. Hasta que al fin 
entiende que es Dios quien le habla. Y es precisamente el encuentro con Dios el que le hace fir me, 
ante el pueblo, ante Helí, ante su misión.  
   - Lo difícil es saber distinguir en medio de toda la polifonía de movimientos interiores la 
presencia de Dios. Y eso es lo que más pedimos para este día y para este Mes de Ejercicios. 
 
 
 
 
OTROS POSIBLES TEXTOS:  

- Oseas 2, 16: Te llevaré al desierto y te seduciré.  
- Salmo 131: Estoy ante Ti, Señor como en brazos de una madre. 
- Hechos 9: la llamada de Dios a Pablo. 
- Salmo 95: Invitación a la atención al Señor.  
- Lc 11, 9: Cuánto más el Señor dará el Espíritu a quien se lo pide!  
- Mc 4, 1-10: El Sembrador. 

 
 
 
 

LECTURAS COMPLEMENTARIAS 

 
EL PADRE NUESTRO DE DIOS 

 
 
 

Hijo mío que estás en la tierra  
preocupado, tentado y solo...  
Yo conozco perfectamente tu nombre  
y lo pronuncio santificándolo  
porque te amo como Dios y Padre. 
 
No estás solo porque yo estoy contigo 
para construir juntos el Reino  
en lo cotidiano de cada la vida  
por el camino de las Bienaventuranzas.  
Cuenta conmigo en el trabajo de cada día  
para que puedas conseguir el pan. 
Enseña a los que no saben compartir su pan
  
compartiendo lo poco que tú tienes;  
y ruega por ellos para que su corazón se 
abra...  
 

Sólo te pido que hagas mi Voluntad:  
"que todos sean uno para que el mundo crea", 
para que reine la paz, el amor y la 
fra ternidad!  
 
No te preocupes tanto del mañana,  
que a cada día le basta su propio afán 
y ya es bastante con lo que te ocupa hoy...  
 
Recuerda que yo perdono todas tus ofensas 
porque te conozco y te amo como eres...  
pero deseo que tú hagas lo mismo con los 
demás. 
 
Y para que no caigas en la tentación,  
aférrate de mi mano como un niño,  
con la certeza de la fe de un hombre,  
y Yo te libraré de todo mal. AMEN.  
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PLEGARIA DE LA PALABRA DE DIOS. (Patxi Loidi)  

 
«Y tú, hijo de hombre, escucha lo que voy a decirte, no sea s rebelde como esa casa de rebeldía. Abre la boca y come  lo que 
te voy a dar. Yo miré: vi una mano que estaba tendida hacia mí, y tenía dentro un libro enrollado. Lo desenrolló ante mi 
vista: estaba escrito por el anverso y por el reverso.  

   Y me dijo: « Hijo de hombre, come lo que se te ofrece; come este rollo y ve luego a hablar a la 
casa de Israel. Yo abrí mi boca y él me hizo comer el rollo, y me dijo: «Hijo de hombre, aliméntate 
y sáciate de este rollo que yo te doy.» Lo comí  y fue en mi boca dulce c omo la miel.[Ezequiel 2,8 -
3,3]  
 
 

- Libro VIVO, libro palpitante que no eres letra muerta,  sino SANGRE caliente, engendradora 
de vida.  

- Libro TAJANTE cual ESPADA DE DOS FILOS, que separas de un tajo la verdad y la mentira y 
me fuerzas a tomar PARTIDO. 

- Libro PENETRANTE, que tocas el fondo punzón agudo  que alcanzas mis propias raíces, más 
adentro que la médula del alma.  

- Libro LUZ, que iluminas los abismos, escrutas hasta los sentimientos y pensamientos, me 
dejas al desnudo ante Dios y ante mí mismo.  

- Libro RETO, que nos desafías a hacer la prueba y demuestras tu verdad cuando te 
EXPERIMENTAMOS en nuestra vida. 

- Libro SIN FONDO, que nunca te agotas, porque eres libro de EXPERIENCIA, que cuanto más 
se repite provoca un mayor deseo.  

- Libro ENÉRGICO, portador de energía EFICAZ, que despiertas a los DORMIDOS y levantas a 
los MUERTOS. 

- Buena noticia de Jesús: ¡Ojalá tu rayo me alcance y me hiera! ¡Ojalá sea yo vulnerable a tu 
luz, vulnerable a tu fuerza!  

- ¡Que quiero vivir, Jesús!  
- Vivir, vida llena, SANGRE CALIENTE, FECUNDADO por tu palabra. Y ser NUEVA CRIATURA, 

otro Jesús, que TOMA PARTIDO por la verdad, partido por la JUSTICIA. 
 
 

 

 
EL DESIERTO ES BELLO 

 

   ... Nos hallábamos en el octavo día de mi avería en el desierto  y tomaba la última gota de mi 
provisión de agua. 
   - Vamos a morir de sed, dije - 
   - Yo tambi®n tengo sed... busquemos un pozoé dijo el Principito. 
   Tuve un gesto de cansancio; es absurdo buscar un pozo al azar, en la inmensidad del desierto. Sin 
embargo nos pusimos a buscarlo. Cuando hubimos caminado horas distinguí uno como en sueños, 
pues tenía un poco de fiebre a causa de la sed. Las palabras del Principito danzaban en mi 
memoria.  
   - ¿Tú también tienes sed? -le pregunté -.  
   El no contestó mi pregunta, simplemente me dijo:  
   - El agua puede ser buena también para el corazón...  
   No comprendí su respuesta pero me callé... Yo sabía bien que no hacía falta interrogarle. Estaba 
fatigado y se sentó. Me senté junto a él.  
   - El desierto es hermoso -dijo -.  
   Y era verdad. Siempre me ha gustado el desierto. Uno se sienta sobre una duna de tierra. No ve 
nada, y sin embargo, alguna cosa irradia en silencio.  
   - Lo que embellece al desierto -dijo el Principito - es que oculta un pozo en alguna parte.  
   Me sorprendió comprender de pronto esta misteriosa ir radiación de la arena. Cuando yo era 
muchachito habitaba una vieja casona y la leyenda contaba que allí había un tesoro enterrado. En 
verdad nadie ha sabido descubrirlo y posiblemente ni siquiera se ha buscado. Pero encantaba toda 
la casa. Mi casa escondía un secreto en el fondo de su corazón.  
   - Sí,-dije al Principito - trátese de la casa, de las estrellas o del desierto, lo que constituye su 
belleza es invisible.  
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   Como el Principito se dormía, le tomé en mis brazos y continué la marcha: Estaba conmovid o. Me 
parecía llevar un tesoro frágil sobre la tierra. Yo miraba a ka luz de la luna esa frente pálida, esos 
ojos cerrados, esos mechones de pelo que ondulaba el viento y me dijo:  
   - "Lo que veo aquí sólo es corteza. Lo más importante es invisible... No  se ve bien sino con los 
ojos del corazón. Pues lo esencial es invisible a los ojos..." . Caminando así, descubrí el pozo al 
nacer el día.  

A. Saint-Exupéry. El Principito .  
 

 

 
 
 

 ALGUNOS AVISOS PARA SITUAR EL DÍA4. 
 

 
1. HORARIO.  

 
Elaborar el horario personal t eniendo en cuenta:  
 
a) Asegurar cinco tiempos de oración, con preparación y examen.  Aunque los primeros días 

solamente haremos cuatro tiempos, ya es bueno ir pensando un posible 5º tiempo.  
b) Un tiempo de ejercicios corporales.  
c) Un tiempo de lectura espiritual y  visita al Santísimo.  
d) Intersticios (tiempos intermedios) entre las oraciones.  
e) Un tiempo para preparar la entrevista.  

 
 

2. LOS PUNTOS. 
ü Son puntos de partida, no de llegada.  
ü Los puntos son amplios, por eso debo saber seleccionar. 
ü La meta está expresada en la petición del día.  
ü Lo importante es preparar el corazón.  
ü En la oración me detendré donde Dios se detenga, sin prisa.   

 
 
 
      3.   LA ENTREVISTA. 
 

ü Para S. Ignacio no es el centro de los EE. 
ü Hay que prepararla bien para descubrir lo central.  
ü Tener en cuenta el horario para impedir retrasos para otros.  
ü Además del tiempo asignado, avisar si se necesita más. 

 
 
     5.   LOS OFICIOS Y CARGOS. 
 

ü Conviene que cada uno/a tenga a cargo una parte de la casa, en cuanto a limpieza 
y servicio comunitario.  

ü La finalidad no solamente es por economía, sino por que hace a la eficacia de los 
EE.  Es un pequeño cable a tierra. 

ü Para la atención del oficio, organizarse de modo personal, según el horario que me 
hice.  

 
 
 

                                                 
4
 Estamos hablando de un día según la modalidad de retiro en silencio. 



Principio y Fundamento   

 

15 

DÍA 2. EL PRINCIPIO Y FUNDAMENTO DE MI VIDA. 
 
 
 
Objetivo del d ía:  

Encontrar, en clima de oración y ante la presencia de Dios, lo que hasta ahora ha 
fundamentado mi vida.  
En este día conviene explicar las adiciones (EE 73) que se encuentran en el Apéndice 

 
Petición :  Que yo me conozca, de verdad. Señor, que yo descubra cómo he vivido.  

òNoverim me, Noverim Teó (S. Agustín), poniendo especial énfasis en lo primero: 
los motivos que han movido mi vida, aunque hoy no me parezcan los mejores.  
Salmo 139 como telón de fondo: Señor tú me conoces y sondeas. 
¡Muéstrame, Señor, mi verdad!  

 
Las oraciones  de este día son meditaciones.  La composición de lugar es mi biografía: traigo  a la 

memoria el recuerdo de lo vivido hasta hoy en mi pasado.  
 
 
 
CONSIDERACIONES PREVIAS.  
 
 
1.  Vamos a dedicar varios días al Principio y Fundamento (EE 23).  Hoy sólo nos interesa el 
comienzo "El hombre es criado para"... O sea que los Ejercicios parten del hombre, no de Dios.  En 
la oración de este día vamos a partir de nuestra humanidad, de nuestra vida, de nuestra historia.   
 
2. "Principio" no signif ica aquí lo que está en los orígenes de mi vida.  Principio significa lo que yo 
tuve por òlo principaló, lo m§s importante, los valores.  "Fundamento" quiere decir òall§ donde se 
funda mi vidaó, as² como una casa arranca de sus fundamentos.  Lo que trato de encontrar es 
aquello sobre lo que mi vida ha estado parada hasta ahora.  El día es, pues, muy autobiográfico.  
 
3. El tono predominante de la oración de este día ha de ser realista pero optimista .  No es 
momento de hacer recuento de las heridas ni de su o rigen, ni de mis fallos a lo largo de la vida.  Se 
trata de descubrir lo positivo, lo que me ha permitido vivir, aquello por lo que he apostado.  
 
 
 
 
 
1ª ORACIÓN: HAGO UN REPASO DE MI VIDA.  
 
   Se trata de un paseo resumido, como rebobinando un video, por l o principal de mi biografía a 
partir de lo que he trabajado desde la Primera Probación. Pueden ayudarme estas preguntas guía:  
 

1. Los acontecimientos y personas que más marcaron mi vida. 
2. Las grandes etapas que viví a lo largo de mi historia.  
3. Los grandes valores que desarrollé en la vida.  
4. Las experiencias de mayor plenitud/vacío que atravesé.  

 
   Los repaso y me detengo pausadamente en ellos como con rostro satisfecho, sin narcisismo pero 
con verdad, para poder decir como Neruda: ¡Confieso que he vi vido! .  Se lo presento a Dios como 
satisfecho de lo que he vivido.  Breve o larga, ésta es mi vida.  Como un árbol lleno de raíces, 
ramas y frutos.  
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2ª ORACIÓN: TOMO CONTACTO CON LOS DESEOS QUE HAN MOVIDO MI VIDA.  
 
Siempre la petición  es la misma: que yo me conozca, me descubra; que vea quien he sido.  
 

- Más que los hechos, son los deseos los que mueven mi historia. Recuerden lo que San 
Ignacio pregunta al candidato que pretende ingresar a la Compañía de Jesús: no se le 
pregunta si es perfecto, sino cuál es son sus anhelos, sus deseos hondos... Los deseos son los 
anhelos más profundos que uno lleva dentro de sí.  Los deseos son como la respiración: por 
ella uno es capaz de alcanzar la vida, como quien aspira y aguanta el aire hasta conquistar 
sus objetivos.  Y cuando va lográndolos como que espira, suelta el aire.  La imagen es como 
la de una gran escalada con rellanos y mesetas donde descansa para tomar aire y seguir. 

 
- ¿Cuáles han sido los más hondos y honestos deseos de mi vida? ¿Cómo me han movido hasta 

ahora?  La vocación no es el principio, sino el final de un proyecto de deseos.  
 

- Podemos distinguir deseos periféricos, temporales, coyunturales y otros más centrales y 
permanentes. Todos son importantes.  Los deseos crecen y se desarrollan desde chiquito.  

 
- Podemos distinguir también entre deseos transmitidos y los verdaderamente asimilados, los 

que de verdad han quedado como míos al paso de los años.  Esos son los importantes. 
¿Cuáles han sido mis deseos más profundos? 

 
- Dice Ignacio en su Autobiografía que durante 26 años vivió con un grande y vano deseo de 

ganar honra.  Pues bien, ¿cuáles han sido mis deseos hondos, los motores ocultos que me 
han movido?  

 
- Aunque aquí, más que de muchos textos bíblicos se trata de la propia autobiografía, puede 

ayudarme a tomar contacto con mis deseos el salmo 84: Mi alma anhela y suspira.  Es el 
salmo de un peregrino ansioso por llegar a Jerusalén y va de posada en posada, de deseo en 
deseo.  O bien el salmo 63: ¡Señor tú eres mi Dios, a ti te busco!  

 
 
 
 
3ª ORACIÓN: TOMO CONTACTO CON LA HISTORIA DE MI COMPROMISO.  
 

- Si en la oración anterior tomaba contacto con los deseos, en esta segunda oración, lo que 
pretendo es ver la realización concreta de esos deseos: cómo se han ido haciendo historia a 
lo largo del tiempo, sus concr eciones reales.  Eso es el compromiso.  Porque los deseos, 
cuando están auténticamente ubicados en mí, me llevan a la acción, al compromiso, a la 
historia.  

 
- Dice un filósofo que cuando uno tiene un por qué no importa el cómo.  Es decir, cuando uno 

tiene de  verdad un principio por el que vivir, un valor, no importan los obstáculos. Uno los 
va saltando. 

 
- Siempre serán compromisos parciales, pequeños, relativos y mezclados con cierto egoísmo. 

No importa. Lo importante del compromiso es que obedece a una promes a. Uno se 
compromete con sus promesas profundas, aunque a la hora de realizarlas no sea 
plenamente consecuente.  

 
- El área de mi compromiso puede ocurrir en cuatro ámbitos: la relación conmigo mismo, con 

las cosas, con los demás (cercanos y lejanos) y con el futuro.  
 

- Puede servirme como texto inspirador de la historia de mi compromiso, ver a Juan el 
Bautista como hombre comprometido (Lc 3).  
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4ª ORACIÓN: TOMO CONTACTO CON EL POZO DE MI VIDA.  
 

- Recuerden la historia de Victor Frankl en el campo de concentraci ón: cuando uno tiene 
deseos profundos eso le permite sobrellevar lo más duro.  En medio del frío del amanecer 
descubrió el amor de su esposa y por ella fue capaz de superar las dificultades.  

 
- Todos nosotros hemos atravesado un sinnúmero de dificultades: en la familia, en la 

educación, en lo económico, en lo afectivo... Lo importante es ver cómo las afronté y viví 
sin ahogarme en medio de ellas: ése es el manantial de mi vida.  

 
- Tal vez me puede ayudar construir un cuadro (una matriz): en los momentos más dif íciles 

de mi vida, qué sentí, cómo salí de ellos, qué de dentro de mí me ayudó a salir a flote.  
 

- Ese es el manantial del que puedo sacar vida permanente.  
 

- Por eso, un texto que me puede inspirar es el encuentro de Jesús con la Samaritana (Jn 4).  
 

- Más importante que las heridas es el pozo, el manantial del que yo saco vida en lo 
momentos difíciles.  

 
 
 
 
 
5ª ORACIÓN: EN RESUMEN: ¿QUIEN HE SIDO YO? 
 

- Al final del día, trato de hacer como una síntesis y de reconstruir mi imagen.  Me pregunto 
y me digo a mí. ¿Quién en verdad soy yo? 

- Lo que me mueve. 
- Lo que ya he conquistado. 
- Lo que anhelo conquistar en el futuro de mi vida.  
 

- Puede ayudarme a ello el formularme qué es para mí la felicidad.  
- Lo que quisiera que pusieran como epitafio en mi tumba.  

 
 
 
 

LECTURA ESPIRITUAL.  
- Algunos capítulos de mi autobiografía.  
- Los textos de Luther King y Russell. 
- Cap 1 de la Autobiografía de Ignacio.  
- Algunos textos de la conversión en Loyola. 
- Eclesiastés 3, 1-9: Hay un tiempo para cada cosa: ¿por cuáles tiempos he pasado 
en mi vida?. 
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DESCUBRIENDO MIS IDEALES 

 
Este texto de un matemático y pacifista inglés, está escrito al final de su vida y expresa bien los 
tres grandes ideales que movieron toda su existencia.  
 
..."Tres pasiones, sencillas pero tremendamente fuertes, ha n regido mi vida: el deseo de amar y ser 
amado, la búsqueda del saber, y una compasión, superior a mis fuerzas, por el sufrimiento de la 
humanidad. Estas pasiones, como vivencias potentes, me han zarandeado de aquí para allá en 
navegación tortuosa, por el océano profundo de la angustia, hasta el borde mismo de la 
desesperación. 
   Busqué primero el amor, porque trae consigo el éxtasis, - éxtasis tan grande que muchas veces 
hubiera sacrificado yo el resto de mi vida por unas pocas horas de su gozo. -. Lo busqué, también 
porque el amor alivia la soledad, - esa terrible soledad en la que el tembloroso ser que tiene 
conciencia de sí mismo, se asoma al borde del universo y ve un frío abismo sin fondo y sin vida -. Y 
lo busqué, finalmente, porque en la unión que es e l amor, he visto, como en mística miniatura, la 
visión anunciadora de ese cielo que los santos y los poetas han imaginado. Eso es lo que busqué, y, 
aunque parezca quizá demasiado gozo para el hombre, eso es lo que, al fin, he encontrado.  
   Con el mismo apasionamiento busqué el saber. He deseado entender el corazón del hombre. He 
querido saber por qué brillan las estrellas. Y he intentado apoderarme del poder pitagórico gracias 
al cual el número triunfa sobre el flujo. Algo de esto, aunque no mucho, he cons eguido. 
   El amor y el saber, en cuanto me fueron posibles, me levantaron hacia arriba, hacia los cielos. 
Pero la compasión me devolvió siempre a la tierra. Ecos de gritos de dolor reverberan en mi 
corazón. Niños hambrientos, víctimas torturadas por opres ores, ancianos inválidos que son sólo una 
carga odiada para sus hijos, y todo ese mundo de soledad, pobreza y sufrimiento convierte en burla 
lo que la vida humana debería ser. Aspiro con toda mi alma a aliviar el mal, pero no puedo, y sufro.  
 
   Esta ha sido mi vida. La juzgo digna de vivirse y, si se me diera la oportunidad, volvería a vivirla 
con gusto"...  

Bertrand Russell. Autobiografía.  
 

 

 
 

EL TESTAMENTO DE MI VIDA 
Martin Luther King  
 

..."Me gustaría que alguien contase, en el día de mi muerte, que Mart in Luther King trató de vivir al 
servicio del prójimo.  Me gustaría que alguien dijera aquel día que Martin Luther King trató de amar 
a alguien. Ese día quiero que puedan decir que traté de ser justo y que quise caminar junto a los 
que caminaban en justici a, que puse mi empeño en dar de comer al hambriento, que siempre traté 
de vestir al desnudo. Quisiera que dijeran ese día que dediqué mi vida a visitar a los que sufrían en 
las cárceles. Deseo que puedan decir que intenté amar y servir a los hombres.  Sí, y, si quieren, 
digan también que fui un heraldo. Digan que fui un heraldo de la justicia. Digan que fui un heraldo 
de la paz. Que fui un heraldo de la equidad. Y todas las otras cosas superficiales, como el Premio 
Nobel de la Paz del año 1964, no tendrán i mportancia.  
   No tendré dinero para dejar cuando me vaya. No dejaré tampoco las comodidades y los lujos de 
la vida. Porque todo lo que quiero dejar a mi partida es una vida de entrega. Y eso es lo que les 
tengo que decir.  
   Si a alguien pude ayudar al  encontrarnos a lo largo del sendero, si a alguien pude hacerle ver que 
había escogido el mal camino, entonces mi vida no habrá sido en vano. Si consigo cumplir mis 
deberes tal como debe cumplirlos un cristiano, si yo consigo llevar la salvación al mundo, si  consigo 
difundir el mensaje que enseñó el Maestro, entonces mi vida no habrá sido en vano"...  
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CONSEJOS  DE  SABIDURIA  ORANTE5 
 
 
 
Ver Proverbios 7,1-3; 4,23 
 
 

1. La oración es un encuentro con Dios para adorarle y dejarte trabajar por EL.  La iniciativa y  
llamada son suyas.  Lo tuyo: responder a esa llamada; crear el clima que precede a una 
cita; permanecer silencioso en su presencia con toda tu fe y amor despiertos, para 
adherirte a lo que El quiere hacer en ti.  El deseo del Padre es hacer de ti, por med io del 
Espíritu de Jesús, alguien cada vez más parecido a su Hijo. 

 
 

2. Al comenzar haz una ruptura en vertical para situarte en tu centro más profundo y desde 
ahí abrirte a la presencia de Dios y hacerte disponible para EL.  Lo que importa no es lo que 
tú haces, sino lo que consientes que haga EL en ti.  Trata de movilizar toda tu atención, 
esfuerzo, paciencia, sentidosé 

 
 

3. En el primer momento toma conciencia de lo que realmente deseas: pedir, agradecer, 
bendecir, quejarte ... y exprésalo en alguna frase brev e que puedas repetir una y otra vez, 
y volver al centro cuando lleguen algunas distracciones.  Es como un ancla para tu oración.  

 
 

4. Estás en silencio, pero no estás solo en la oración, sino en nombre de muchos hermanos, de 
su clamor.  Siéntete unido a ellos  y sostenido por ellos y encontrarás fuerza.  Intenta hacer 
presente en la oración el mundo y sus problemas: un oído puesto en el evangelio y otro en 
el pueblo.  

 
 

5. No acabes la oración bruscamente; no se terminan así los encuentros personales; dirígete al 
Padre, a Jesús o a María, con la confianza de los hijos o de los amigos; detente unos 
minutos a ver cómo te ha ido, lo que te ha sido de ayuda o dificultad, qué movimientos de 
atracción o rechazo has experimentado; esto te ayudará a adquirir la costumbre de l 
discernimiento y la sabiduría de la oración.  

 
 

6. Entrena tu atención y tu deseo a lo largo del día (no sólo en los tiempos de oración) de 
modo que te vayas haciendo alguien atento, confiado, fraterno, es decir, más parecido a 
Jesús. 

                                                 
5
 Versión moderna de las Adiciones. 



Principio y Fundamento   

 

20 

DÍA 3.   EL FUNDAMENTO - HORIZONTE DE DIOS. 
 
Objetivo del día :  Descubrir los deseos de Dios para mí. 
    Y entusiasmarme con esos deseos y planes de Dios. 
   Un entusiasmo absoluto, total, radical, no negociable.  
 
La petición  de este día, será pues descubrir y entusiasmarme con el proyecto de Dios, encenderme 
por ese proyecto.  Es la segunda parte de la oración de San Agustín: Noverim Te, Domine. Que yo te 
conozca, Señor. 
 
   En ese sentido hay un cierto cambio de óptica con respecto al día de hoy.  Hoy miraba lo que ha 
movido y mueve mi vida, lo que la fundamenta arquitectónicamente .  Era como un día de 
subjetividad.  Mañana miramos fuera para descubrir los deseos, los sueños de Dios.  Vamos a 
analizar el fundamento de Dios.  Es un día como de objetividad.  
 
   Se trata de cont emplar el proyecto de Dios, pues Dios tiene un proyecto en la historia y para mí.  
Más allá de lo biográfico hay algo estructural que nos conforma.  Claro que este proyecto o 
fundamento de Dios no es algo frío, como puede ser un proyecto político, sino que  es algo personal: 
es el proyecto de Dios para mí y para la historia.  Esta es como mi primera llamada, mi primera 
vocación en la vida, a la que después seguirá la segunda. 
 
   Por eso el tipo de oración de este día cambia un poco: hasta hoy nos mirábamos más a nosotros y 
Dios era un poco como espectador de nuestra vida anterior.   Ahora Dios y su proyecto es el centro 
de la escena, de la atención.  Se me pide mirar fuera de mí, para después volver sobre sí mismo.  
 
   Puede ayudarnos entrar ya en el texto d el Principio y Fundamento (EE 23) especialmente en la 
primera parte (I).  Nos ayudará el esquema sobre la organización central del texto, al final de los 
puntos. 
 
 
 
1ª ORACIÓN: EL DESEO DE DIOS ES LA FELICIDAD DEL HOMBRE 
 
Texto:  Génesis 1 y 2. 

Efesios 1, 3-14: Fuimos amados desde el principio. 
 

- Todo el relato del Génesis va conduciendo hacia el hombre.  El hombre es el centro de 
todo. Al comienzo, el caos, el desierto, la tiniebla.  Y Dios va poniendo la luz -noche, tierra -
agua, pasto-fruto, sol -luna, anim ales del mar-animales del suelo.  O sea, Dios va poniendo 
primero el escenario y luego el actor principal: el hombre, varón y mujer.  

 
- La novedad del texto del Génesis radica en que otras visiones de las religiones 
contemporáneas a la de Israel consideraban el mundo como un lugar de combate entre dos 
fuerzas, el bien y el mal.  Para los autores del libro del G®nesis, el mundo es bueno. òVio 
Dios que todo era buenoó.  Y as² seguimos considerando los cristianos el mundo frente a 
otras visiones pesimistas sobre la naturaleza, el desarrollo de la tecnología y el avance de 
las ciencias.  Para nosotros el mundo no es un caos sin sentido, sino obra de Dios y por eso 
desde la creación y las criaturas podemos llegar a encontrar a Dios.  

 
- Todo está construido para que el hombre sea feliz.  Y es que el gran sueño de Dios es la 
felicidad del hombre. S. Ireneo: Gloria Dei, splendor hominis.  O como decía el viejo 
catecismo de preguntas y respuestas: òàQu® quiere Dios? Que seamos felices con El para 
siempre y así hagamos felices a los dem§só. 

 
- Aquí me ayudará orar desde la naturaleza que me rodea o pensando en el desarrollo de la 
ciencia a lo largo de la historia de la humanidad y considerarlo todo como creación de Dios 
para mí.  Ver cómo Dios me rodea por doquier, como  dice aquel prefacio de la liturgia òEn 
£l vivimos, nos movemos y existimosó... 

 
- Salmo 8: Quién es el hombre para que de él te acuerdes, lo hiciste casi igual a Dios..  
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2ª ORACIÓN: LLAMADO A SER HIJO.  
 
Petici·n: Que te conozca Dios òPadre-Madreó. 
 
Textos: Recibimos un Espíritu de Hijos (Rom 8, 15). 

Isaías 49:15: ¡Acaso olvida una mujer a su niño de pecho, sin compadecerse del hijo de sus 
entrañas? Pues aunque ésas llegasen a olvidar, yo no te olvido. 
Salmo 27, 10: Si mi padre y mi madre me abandonan...  

 
- ¿Cómo es ese hombre que Dios crea? ¿Cómo es Adán, prototipo de todo hombre?  Es fruto 
del amor de Dios y por eso mismo llamado al amor.  Es como Dios, òa imagen suya los 

cre·ó, comuni·n de amor.  Vi®ndolo a ®l, se ve a Dios.  Dice San Ireneo que òel hombre ha 
sido creado a imagen y semejanza de Cristo Resucitadoó.   Somos llamados a ser hijos en el 

HIJO! 
 

- Con un amor fiel, que nunca me falla, firme en las horas difíciles: releer en mi biografía la 
constancia de Dios.  Y a la vez un Hijo que es libre, po rque el Padre no ahoga.  Es el único 
amor incondicional de toda mi vida.  Siempre fiel,  fidelidad en constancia, como las raíces 
del árbol que están firmemente plantadas y que hacen que no se venga abajo en medio de 

las tempestades y los ventarrones.  Así es de firme el amor de Dios.  
 

- Dejarme conducir por la confianza en Dios como Padre. O en negativo: quitar de mí todas 
las imágenes del dios justiciero, vengativo, castigador, o tal vez demasiado agobiante con 
un amor que no me deja libre.  El Dios ante el que tengo que hacer muchas cosas para que 

me acepte, o el Dios que me mantiene en permanente infantilismo.  Puede ayudarme el 
rezar pausadamente el Padre Nuestro (Mt 6,9) o el Padre nuestro de Charles de Foucauld, o 

tomar el texto de Isaías 43.  
 

- Aquí es importante tener la capacidad y el valor de sentirse aceptado, sentirse acogido.  
Tal vez esa es la primera y más importante expresión de la fe.  La fe tiene mucho de la 
valentía de aceptar que soy aceptado .  Cuando uno no se siente aceptado necesita 
afirmarse, cumplir códigos para ganar aceptación, ser duro consigo mismo.  Somos 
aceptados por Dios tal como somos.  Yo cuento para Dios.  Soy importante para Dios. 

 
  - O sea que mi vida, mi pasado, mi presente, mi futuro, no son fruto de la casualidad, de la 

fatalidad, de un pecado de juventud de mis papás.  Soy fruto del amor de Dios que quiere 
mi vida.  Vio Dios que todo era bueno.  La vida humana, mi vida, tiene un sentido.  

 
- Mi vida es una bendición de Dios.  Y desde ahí mirar la creación, la naturalez a, pero 
también mirar el manantial, el pozo de mi ser.  En él encuentro mi semejanza con el 
Creador... soy creado por su amor incondicional.  Salvar mi alma es ser feliz y la felicidad 
honda brota de sentirse amado.  

 
 
 
3ª ORACIÓN. LLAMADO A SER HERMANO.  
 
Petición : Que yo sienta el gozo de ser hermano.  
Textos:  

- Gen 12 
- Lc, 14,15: el banquete.  

 
- Ya en el relato de la Creaci·n, Ad§n no estaba s·lo.  Somos seres òen relaci·nó: Dios cae en 
la cuenta que si Ad§n ha de ser como ®l, necesita una compa¶era, un òotroó a quien 
entregarse y de ese modo realizarse: ònadie se realiza a s² mismo sino en la entrega sincera 
a los dem§só (Juan Pablo II).  Dios hace el hombre para los dem§s, solidario, hermano, 
fraterno.  

- Dentro de este llamado a la comunión debemos tener present e nuestra dimensión afectivo -
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sexual. Dice el Catecismo de la Iglesia (NÜ 2332) que òla sexualidad  afecta a todos los 
aspectos de la persona humana, en la unidad de su cuerpo y su alma. Concierne 
particularmente a la afectividad, la capacidad de amar y de procrear y, de manera más 
general, a la aptitud para establecer vínculos de comunión con otro ...ó  Para ser hermano, 
para crear comunidad, para eso es que Dios me ha regalado un corazón y el ser varón / 
mujer.  

- Gen 12: Dios nos hizo hermanos, parte de un pueblo, es como el segundo Génesis. 
Un pueblo llamado a la libertad, a la tierra, a la justicia.  

 
- El banquete. Un pueblo en el que los pobres son los invitados por excelencia.   Este 

mundo es un banquete donde todos tenemos un lugar.  Un banquete con aliment o 
para todos (Is 25, 6 ss), cada cual con un lugar, sin excluidos.  Sentir el gozo de 
pertenecer a un pueblo, mi país.  Besar esta tierra. Soñar con la libertad de ese 
pueblo.  Habrá un día en que todos, al levantar la vista, veremos una tierra digna y 
solidaria, donde haya libertad (capacidad para elegir)...  Esto no es poesía.  

 
Coloquio: Que yo me sienta pueblo, fraterno.  Que yo me siente al banquete.  

 
 
 
4ª ORACIÓN:  LLAMADO A SER LIBRE (Y TODAS LAS OTRAS COSAS...) 
 
Petición: Que yo pueda sentir la liber tad de los Hijos de Dios!  
 
Textos: Gen 12, 1-4: Sal de tu tierra!  

Génesis 22: el sacrificio de Isaac. 
Salmo 121. ¿De dónde me vendrá el auxilio? 
Mt 6, 25-34. Busquen el Reino de Dios y lo demás...    
Efesios 3, 1-9 
EE, 23, 5 hasta el final  

 
Comenzamos tomando EE 23: 
 

- Seg¼n Principio y Fundamento, libertad es òindiferenciaó.  Es importante subrayar que para 
Ignacio la indiferencia es un proceso. Es menester hacernos indiferente. Es un proceso 
permanente de liberación de los ídolos. ¿Cuáles son mis ídolos? ¿Dónde he puesto mi 
confianza hasta ahora?  ¿Qué cosas6 atraen y concentran mi afectividad haciéndose centro 
de mi vida?  Releer el Principio y Fundamento del hombre viejo que era. ¿Dónde estaba mi 
tesoro y mi corazón? ¿En mi cuerpo, mi sexualidad?  ¿En mi inteligencia?  ¿En mi deseo de 
triunfar?  ¿En mi independencia y autonomía?  ¿En mi necesidad de ser querido? 

 
- La libertad cristiana es òatracci·n por el Bien Supremoó, en palabras de San Agust²n.  Pero 

esta atracción (que tiene mucho de seducción amorosa) tiene que ganar tres instintos para 
que òtodas las cosas creadasó no sean ²dolos absolutos.  Ganarlos, no para borrarlos sino 
para reordenarlos.  

Á Instinto de VIDA: salud, vida larga.  
Á Instinto del TENER: riqueza en cualquiera de sus formas: material, intelec tual, 

afectiva.  
Á Instinto del HONOR: reconocimiento, valoración social, imagen.  

 
Ahora pasamos al sacrificio de Isaac (Gn 22): 

- Descubrir los Isaacs que debo sacrificar para vivir este proyecto de Dios, los que amo, mis 
òhijosó, lo que he construido o quisiera construir.  Ponerles nombre y apellido.  Son cosas, 
tal vez buenas en sí, pero que para mí ahora se relativizan, se hacen secundarias.  Aquí hay 

                                                 
6
 Para San Ignacio, el t®rmino ñcosasò significa, adem§s de las cosas materiales, todo aquello que est§ fuera del 

núcleo de mi libertad, todo aquello que no soy yo: mi formación, mi inteligencia, mis talentos, mi origen social 

y cultural, etc. 
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que subrayar lo de todas.  òTodasó son todas: mi cuerpo, mi vida, mi salud, mi desarrollo 
humano, mi reali zación personal, mi pasado y mi futuro.  

 
- Mirar en mí lo que creo que debo dejar morir, para poder ser libre en verdad.  Dejar que 

los muertos entierren a los muertos.  Tal vez descubro el temor de la libertad.  Porque la 
libertad cuando no es un simple rec lamo adolescente, produce un cierto miedo.  Me puede 
ayudar recitar el salmo del israelita que regresa a su casa después de haber encontrado a 
Yahvé en el templo y teme las dificultades del camino. Salmo 121: El auxilio me vine del 
Señor. 
 
 

 
5ª ORACIÓN: Repetición : No se trata de volver a rezar absolutamente todo (sería imposible).  Esta 

hora de oración se deja para volver sobre aquellos momentos más densos del día, las 
mayores consolaciones y desolaciones, para ver si Dios todavía tiene algo más para 
decirnos7.  

 
<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>  

 
PRINCIPIO Y FUNDAMENTO.  

 
I.  EL PROYECTO DE DIOS.  
 

1. El hombre es creado para  alabar 
hacer reverencia y  
servir a Dios Nuestro Señor  
   y mediante esto  

         salvar su ánima. 
 

       2. y las otras cosas sobre la haz de la tierra  
    
  son criadas  para el hombre 

         y para que le ayuden  
     en la prosecución del fin  
   para que es criado 

 
        3. De donde se sigue, que 
            el hombre  

      tanto ha de usar de ellas 
       cuanto le ayuden para su fin 
       y tanto debe quitarse de ellas  
        cuanto para ello le impidan.  

II.  MI PROYECTO, MI TAREA 
 

1. Por lo cual es menester  
 hacernos indiferentes a todas las cosas criadas  

   en todo lo que es concedido a la  libertad de nuestro libre albedrío  
        y no le está prohibido;  

en tal manera, que no queramos de nuestra parte  
más      salud  que enfermedad 

riqueza  que pobreza 
honor  que deshonor 
vida larga  que corta   

                    y por consiguiente en tod o lo demás; 
 
       2.  Solamente deseando y eligiendo  

     lo que más conduce 
 para el fin que somos creados. 

 

 

 

                                                 
7
 Con el mismo criterio se utilizan los días de la semana en los EVC (Ejercicios en la Vida Corriente). 
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CÁNTICO A LAS CRIATURAS. 
   (Francisco de Asís) 

 
Altísimo, Omnipotente, Buen Señor, tuyas son las alabanzas, la gloria y el honor y toda bend ición.  
A Ti solo, Altísimo, corresponden  y ningún hombre es digno de hacer  de Ti mención.  
Loado seas, mi Señor, con todas tus criaturas, especialmente el señor, Hermano Sol, el cual es día y 
por el cual nos alumbras. Y él es bello y radiante y con gran  esplendor, de Ti, Altísimo, lleva 
significación.  
Loado seas, mi Señor, por la hermana Luna y las estrellas: en el cielo las has formado luminosas, 
preciosas y bellas. 
Loado seas, mi Señor, por el hermano viento, y por el aire, y el nublado, y el sereno, y todo 
tiempo, por el cual a tus criaturas das sustento.  
Loado seas, mi Señor, por la hermana agua, la cual es muy útil y humilde y preciosa y casta.  
Loado seas, mi Señor, por el hermano fuego, por el cual alumbras la noche: y él es bello, y alegre y 
robusto y fuerte.  
Loado seas mi Señor, por nuestra hermana, la madre Tierra la cual nos sustenta y gobierna y 
produce diversos frutos con coloridas flores y hierbas.  
Loado seas, mi Señor por aquellos que perdonan por tu Amor y soportan enfermedad y tribulació n.  
Bienaventurados aquellos que las sufren en paz, pues por Ti, Altísimo, coronados serán.  
Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana, la muerte corporal, de la cual ningún hombre viviente 
puede escapar.  
Ay de aquellos que mueran en pecado mortal! Bienave nturados aquellos a quienes encontrará en tu 
santísima voluntad pues la muerte segunda no les hará mal.  
Load y bendecid a mi Señor y dadle gracias y servidle con gran humildad.  
 
 

PADRE NUESTRO. (Carlos de Foucauld) 
 

Oración del alma enamorada  
(San Juan de la Cruz) 

 
Padre, en tus manos me pongo. 
Haz de mí lo que quieras.   
Sea lo que sea,    
te doy las gracias.    
Estoy dispuesto a todo,   
lo acepto todo    
con tal de que tu voluntad    
se cumpla en mí 
y en todas las criaturas.      
No deseo nada más. 
Te confío mi alma.  
Yo te la doy 
con todo el amor de mi vida  
porque te amo 
y necesito amar.  
y poner lo que soy 
en tus manos, 
con una infinita confianza  
porque Tú eres mi Padre. 
 

 
No me quitarás, Señor Dios mío, 
lo que una vez me diste en tu Hijo querido.  
En Él me diste todo lo que yo quiero,  
sé que no tardarás, si yo espero. 
¿Qué es lo que te detiene  
pues desde luego 
puedes amarlo ya muy dentro tuyo? 
  
¿Qué pides y qué buscas, almita mía? 
Puedes ahora amarlo en tu corazón.  
En Él me diste todo lo que yo quiero,  
sé que no tardarás, si yo espero .  
  
Míos son los cielos, mía es la tierra;  
mías son las gentes, los justos míos. 
Míos los pecadores, míos los ángeles, 
y la Madre de Dios, mías las cosas. 
El mismo Dios es mío y para mí, 
porque Cristo es mío y para mí.  
  
¿Qué pides y qué buscas, almita mía? 
Tuyo es todo esto y para ti.  
En Él me diste todo lo que yo quiero,  
sé que no tardarás, si yo espero.  
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EL CORAJE DE ACEPTAR LA ACEPTACIÓN 8 
 
 
Un principio básico de la teología establece que la fe y la Sagrada Escritura con tienen la 
pregunta a las inquietudes más profundas del corazón humano., La fe atañe a la vida, a mi 
vida. La fe viene a ser como una radiografía de mi existencia humana. Me ayuda en la tarea 
de vivir mejor, de ser más humano, más integrado., Creer es descu brir que existe una sola 
unidad: Dios es el fundamento más profundo de mi ser.  
 
LA PREGUNTA 
 
Una de las más hondas necesidades del corazón humano es la de ser apreciado, todo ser 
humano desea que lo valoren. No es que todos queramos que los demás nos tengan por seres 
maravillosos. A lo mejor ésto resulta ser pura verdad,  pero no es lo fundamental.  
 
Existe un amor que es mucho más profundo, que podemos llamar amor de aceptación. Toda 
persona ansía vivamente que los demás lo acepten y que la acepten verdaderamente por lo 
que ella es. Nada hay en la vida humana que tenga efectos tan duraderos y tan fatales como 
la experiencia de no ser aceptados plenamente.  
 
 Cuando no me aceptan, algo queda roto dentro de mí. Un bebé no recibido con agrado está 
arruinado desde las raíces mismas de su ser. Un estudiante no aceptado por su profesor nos 
llegará nunca a aprender. Una persona no  aceptada por sus colegas de trabajo padecerá de 
ulceras y hará la vida imposible a los de su hogar. En la vida religiosa, cuando una per sona no 
se siente aceptada en su comunidad, no puede ser feliz. Una vida sin aceptación es una vida 
en la que deja de satisfacerse una de las necesidades humanas más primordiales. 
 
Ser aceptado quiere decir que las personas con quienes vivo me hacen sentir que realmente 
valgo y soy digno de respeto. Son felices porque yo soy quien soy. Ser aceptado significa que 
me permiten ser como soy y que, aunque es verdad que todos tenemos que desarrollarnos, no 
me obligan a ello a la fuerza. ¡No tengo, pues, que pasar  por alguien que nos soy! Y tampoco 
me tienen fichado por lo que he sido en el pasado o por lo que soy en el presente.  Por el 
contrario me dejan campo libre para desplegar mi personalidad, para enmendar mis errores 
pasados, y progresar. 
 
 En cierto sentid o podemos decir que la aceptación constituye un descubrimiento. Toda 
persona nace con un gran número de potencialidades, pero si éstas nos son estimuladas por el 
toque cálido de la aceptación de los demás, permanecerán dormidas para siempre. La 
aceptación pues, libera todo lo que hay dentro de mí. Solo cuando soy amado, en ese sentido 
profundo de la plena aceptación, puedo llegar a ser realmente lo que soy. El amor y la 
aceptación de los demás hacen posible que yo llegue a ser realmente la  persona 
verdaderamente única e inédita que estoy llamado a ser.  
 
Cuando se estima a una persona por lo que hace, no se le trata como a un ser único, porque 
siempre habrá otro que pueda hacer el mismo trabajo o incluso hacerlo mejor. Pero cuando 
uno es amado por lo que es, sólo entonces se convierte en una persona única e insustituible. 
Queda claro, por consiguiente,  que necesito de la aceptación de los demás para alcanzar la 
plenitud de mi personalidad. Cuando no soy aceptado, no soy nadie.  No puedo  alcanzar mi 
plenitu d.  Una persona aceptada es una persona feliz, porque ha sido descubierta y 
desarrollada.  Aceptar a otros quiere decir que yo tengo que aceptar sus defectos, no tratar 
de encubrirlos.  
 
 Tampoco significa que todo lo que ®l  haga sea ògenialó o òperfectamente hechoó. Todo lo 
contrario. Al negar los defectos de una persona estoy demostrando justamente que no la 
acepto.  
 

                                                 
8
 Peter G. Van Bremen, sj. Como pan que se parte, Bilbao, Sal Térrea, 11-18 
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Todavía  no he llegado a la profundidad de su persona. Solo cuando acepto a alguien 
totalmente y sin reservas puedo hacer frente a sus defe ctos. 
 
 Hay una òconfianza b§sicaó, en todo ser humano, que aparece como un òoptimismoó 
original, como la percepci·n de que  òalguien hay aqu²ó, sin el cual no podemos vivir. En 
determinadas circunstancias, esta confianza básica no logra desarrollarse, por  algún defecto 
del niño, o por el ambiente materno, y los niños, mueren mentalmente. No son capaces de 
responder  ni aprender: no asimilan siquiera sus alimentos, ni pueden defenderse frente a una 
infección, llegando con frecuencia a morir, no solo mental sino físicamente.   
 
 
LA RESPUESTA: 
 
Dios me acepta tal como soy, -¡tal como soy! - y no tal como debería ser. Dios me conoce por 
mi propio nombreé y mi nombre soy yo.  El mismo Dios me garantiza que puedo ser quien soy. 
San Agust²n dice: òUn amigo es alguien que sabe todo de ti y, no obstante, te aceptaó.  Este 
es el sueño que todos compartimos.  Dios me quiere con mis ideales y mis fallas, con mis 
sacrificios y mis alegrías, con mis éxitos y mis fracasos.  Dios es el fundamento más radical de 
mi ser entero .  Una cosa es saberse aceptado, sentirlo vivamente es otra cosa completamente 
distinta.  No basta haber palpado una sola vez el amor de Dios.  Se necesita mucho más que 
eso para construir la vida sobre el amor de Dios.  Hace falta mucho tiempo para llegar  a creer 
que Dios me acepta tal como soy.  
 
Tilich define la fe como òel coraje de aceptar la aceptaci·nó refiri®ndose a la aceptaci·n 
nuestra por parte de Dios. Tal vez no nos demos cuenta de que la fe exige mucho coraje de 
nuestra parte. ¿Por qué es tan indispensable tener coraje para aceptar tal aceptación?  
 
1. En primer lugar, porque cuando nos ocurre algún acontecimiento adverso, casi 
siempre nuestra primera reacción es la de quejarnos: ¿cómo es posible que Dios permita esto? 
Ponemos en duda el amor de Dios. Hay que tener valor, pues, para creer en la aceptación de 
Dios, pase lo que pase. De esta forma, el acto de fe trasciende, mi experiencia personal. La 
fe  es, pues, una interpretación de la vida que yo acepto.  
   
2. Porque el amor de Dios es infinito, Jam ás podemos agarrarlo, comprenderlo, ni mucho 
menos controlarlo. Lo único que podemos hacer es lanzarnos a la profundidad insondable, 
pero tenemos que lanzarnos así. Nos da miedo dejarnos llevar. Sven Stolpe, un sueco 
convertido, dice que tener fe significa  subir a una escalera muy alta y allí en el escalón más 
alto, escuchar una voz que me dice: òl§nzate, que yo te agarrar®.ó El que da el salto es el 
hombre, la mujer de fe.  
 
3. Un tercer motivo es que, aunque parezca sutil, no deja de ser verdadero.  Resulta 
más o menos fácil creer en el amor de Dios en general, pero es muy difícil creer en el amor 
de Dios para conmigo, personalmente. ¿Por qué a mí?  La autoaceptación no puede 
fundamentarse en mi propia persona, en mis propias aptitudes.  Basar la aceptación d e mi 
mismo en tal fundamento produciría un desastre.  La autoaceptación es un acto de fe.  Si Dios 
me ama, yo puedo aceptarme a mi mismo.  No puedo ser más exigente que el mismo Dios. 
¿verdad? 
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 DÍA 4. FORMULO MI NUEVO PRINCIPIO y FUNDAMENTO (PyF).  
 
 
 

Objetivo del día : Reconstruir y formular mi propio PyF a la luz del PyF de Dios.  
En todo PyF han de entrar 4 áreas de relación: Dios, los otros, las cosas y el 
futuro.  
La pregunta de fondo sería: en adelante ¿para qué viviré? 
Es una pregunta previa al estado de vida en que viviré.  

 
Petición :  Que mis deseos sean tus deseos, Señor. 

     Que yo quiera lo que Tú quieres para mí.   
Haceme, Señor, libre para sólo querer tu voluntad.  

 

 Ayer veía mi PyF: sobre qué deseos se apoyaba mi vida y los compromisos en que 
desembocaba.  Hoy vimos el PyF de Dios, su Plan, su proyecto sobre este mundo: que 
seamos Hijos y Hermanos.  Mañana se trataría de redactar mi nuevo PyF.  Digo nuevo 
porque a la luz del PyF de Dios veo que hay cosas que debo revisar.   Tal vez ya hemos 
sentido que hay una cierta distancia entre ambos proyectos.  El objetivo de mañana 
es tratar de acercar mi PyF al de Dios, como corregir el rumbo de mi timón.  Es como 
dar los últimos retoques a un cuadro.  

 

 Al final del día debo elaborar un texto breve donde se e xprese aquello sobre lo que 
quisiera estar fundado, aquello que fuese mi Principio y Fundamento para el resto de 
mi vida.  Y todo PyF tiene un esqueleto común, contempla cuatro elementos:  
- Mi relación con Dios. 
- Mi relación con los otros.  
- Mi relación con todo lo demás, "las cosas". 
- Mi relación con mi futuro.  

 

 Para todo esto me ayudará tener presente el Principio y Fundamento del texto de San 
Ignacio (EE 23).  No sólo por la brevedad y concisión, sino también por la actitud de 
"hacernos indiferentes".  Recordemos: la indiferencia evangélica es distinta de la 
estoica.  No se trata de una mutilación voluntarista, sino de un proceso de 
permanente caminar, movidos por el mandamiento del amor: òamar§s al Se¶or tu 
Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, y  con todo tu esp²rituó (Mt 22, 37).  
Hacerse òindiferenteó es liberarse para amar. 

 

 Por eso en este día cada uno debe detenerse en aquello en lo que sienta corregir su 
rumbo, a la luz de lo que los exámenes de oración y la entrevista le han mostrado.  
Quizá en lo que más me debo detener es en el área de mi relación con Dios, o en al 
área de mi relación con los otros, o en el área de mi relación con las cosas o con el 
futuro.  Por aquí van los puntos de cada oración.  Pero usen de estas propuestas con 
gran libertad, viendo qué área de mi PyF debo retocar más, a la luz del PyF de Dios.  

  
 
 
 
 
1ª ORACIÓN: REFORMULAR MI IMAGEN DE DIOS.  

 
   Dios me acepta con cariño insondable: Isaías 43, 1-7 
 

 Si siento que ésta es el área más débil en mi PyF, como en la que menos tengo que 
decir, es importante, ante todo, descubrir por qué.  ¿Por qué estoy bloqueado a la 
experiencia de acogida?  Preguntarme sin culpabilizarme por ello.  La imagen del 
amor de Dios se construye desde imágenes humanas del amor de un padre, de una 
madre, de amigos.  Hay como experiencias previas de acogida que me preparan o me 
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obstaculizan para poder experimentar la acogida de Dios.  Es bueno revisar si esas 
experiencias existieron y entender así dónde y por qué se produce el bloqueo.  

 

 A veces el bloqueo se debe a razones culturales, el modo como fui catequizado 
acerca de Dios.  Algunas falsas imágenes sobre Dios: 

 
- Un Dios que tapa agujeros, un Dios òmertheolateó, al que acudo solamente en 

momentos difíciles.  Es un Dios milagrero si cumplimos promesas o 
peregrinaciones.  Dios puede hacer milagros, pero normalmente deja que las 
leyes de la naturaleza sigan su propio curso.  Dios promete ayudarnos òsi 
pedimos el Esp²rituó, pero no nos ahorra la dificultad y limitaciones de la vida 
humana. 

 
- Un Dios que es controlador como el reloj que se pone a la entrada de las 

empresas para fichar la hora de entrada y salida.  Y es controlador porque lo 
conoce y sabe todo.  Quien cree en un Dios así, monta su relación con El 
desde la Ley: es como el fariseo que cumple la Torah.  Nunca puede sentir 
cariño por Dios, sentirá sólo la frialdad de cumplir leyes.  

 
- Un Dios castigador ,óque premia a los buenos y castiga a los malosó.  No se 

parece al Cristo de la Cruz que perdonó al ladrón.  Ante ese Dios se siente 
miedo más que amor.  Es lo que le ocurre al de la parábola de los talentos 
que no puede crecer porque siente miedo ante Dios, y por eso escondió el 
talento que se le dió (Mt 25,14).   Desde el miedo, uno se bloquea ante Dios.  
Como Adán y Eva que se esconden por miedo de Dios. 

 
- Otra imagen frecuente es un Dios que ya no tiene novedad para mí, es como 

una película ya conocida, ya vista que nunca me puede sorprender porque ya 
sé su final.  Es un Dios memorizado pero nunca experimentado.  No le dejo 
que me sorprenda.  Ante ese Dios solemos usar el nombre de Dios en vano, 
usamos el Templo y lo religioso para nuestro propio provecho personal, 
manipulamos a Dios pero no nos  dejamos tocar por Él, no dejamos que Dios 
entre en su templo (Mc 11,15).  

 
- Otra imagen en circulación frecu ente es la del Dios que nos pide 
continuamente obras, como que nos dice òobras son amores y no buenas 
razonesó.  Se nos medir§ por las obras.  Frente a ese Dios surge el activista : 
òMarta, Marta, àpor qu® te afanas?ó (Lc 10,38).  Como que uno tiende a creer 
que al fin de nuestra vida se nos va a pedir cuenta de lo que hacemos más 
que de lo que somos. 

 
- También es frecuente entre la gente sentir a Dios como el enemigo de mi 

libertad.  Lo que Dios me pide suele ser lo contrario de lo que me produce 
placer o fe licidad, aunque sea pasajera.  Como un Dios anti -felicidad que sólo 
busca que me acomode a un código preestablecido de lo que es felicidad.  
Siempre que pienso en ®l se me viene a la mente palabras como òNo se 
puede, no es lícito, no es correcto, no está b ien...ó  Dios se me convierte en 
un inmenso código de prohibiciones que van contra mi felicidad sexual, 
afectiva, de mi personalidad, de mis relaciones y de mi independencia.  Al 
final siento una contradicción entre la libertad que Dios me dio y el uso de 
ella.  

 
- Otra imagen típica de Dios es la del tipo que se quiere presentar siendo 

perfecto ante El, limpio, sin mancha ni tachadura, y no acepta que la hierba 
buena conviva con la mala: Mt 13, 24.  No entiende que Cristo ha venido a 
buscar a los pecadores: Mc 2, 13. 

 
- Otra ultima imagen es la del Dios ancianito que ni ve lo que pasa, una especie 

de abuelito o Papá Noel que ni se entera de lo que ocurre alrededor de El y al 
que se puede calmar con algunas oraciones o prácticas religiosas.  Dios no es 
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ajeno ni distante, es Verdad.  
 

       Frente a todas estas imágenes lo único que nos dice la Escritura es que la imagen de Dios de 
la que Jesús habló es la del Abbá, el papito, el Padre que es capaz de un amor 
inconmensurable. 
 
 
 
 
2ª ORACIÓN: REFORMULAR MI RELACIÓN CON LOS OTROS. 
 

Isaías 58, 6-12: Este es el sueño de Dios (los gustos de Dios, lo que le agrada). 
 

- Ante el otro, la auténtica postura cristiana tiene una gradación:  
La apertura desinteresada hacia el otro.  
El respeto: el otro es otro, no lo veo desde mí , sino desde él.  
El interés por él: saber del otro, preocuparme por él.  
La solidaridad afectiva y efectiva hacia él.  

 
- Revisar aquí  

- mis experiencias biográficas de fraternidad: cómo he sido hermano, amigo, 
etc.  
- Las competencias por la primogenitura.  
- La pseudoganancia de dejarme querer de modo paternalista.  
- El evadirme de la responsabilidad.  
- Lo que hay debajo del egoísmo (motivaciones ocultas).  
- Revisar las historias de José... (Gn 37) 

 
- Y desde aquí imaginar la nueva relación a la que me sient o llamado:  

- Pasar de la indiferencia hacia el interés.  
- Formular el sueño de lo que deseo en este campo de las relaciones.  
- Aquí hay que pensar cómo debo ubicarme ante la inmensa pobreza de 
Argentina y América latina, del mundo. Puede servirnos de base el texto de Is 
58, donde se presenta el plan de Dios ante una humanidad sufriente.  

 
 
 
3ª ORACIÓN: REFORMULAR MI RELACIÓN CON LAS COSAS. 
 
Textos  

Filipenses 3, 7-14: Todo lo demás lo considero basura 
Mt 6, 25-34: Busquen el Reino de Dios y su justicia. 

 

 Conviene comenzar recordando cuáles son las cosas para mí, las que he usado y cómo 
me han ayudado, o cómo me impiden vivir en la libertad.  ¿Frente a qué cosas no me 
experimento libre?  Sería bueno pensar en cosas como mi cuerpo, mi sexualidad, mi 
inteligencia  y saber, mi familia, mi pasado y los sueños de futuro... Todas las cosas 
son creadas como ayuda, dice Ignacio.  Aquí hay que subrayar lo de todas.  Todas, son 
todas: mi vida, mi salud, mi desarrollo personal, el saber o no saber, el dinero y la 
seguridad ante el futuro, la dependencia del pasado, la vida o la muerte, mi 
realizaci·n personalé y un largo etc®tera. 
Evidentemente necesitaré de las cosas (cultura, preparación, salud,...) pero sólo 
ser§n medios, ser§n ¼tiles òtanto cuantoó... 

 

 Hoy se trata de sentir lo absoluto del proyecto de Dios y desde ahí relativizarlo todo.  
El Reino de Dios = que Dios reine.  Es decir, que se haga realidad el sueño de Filiación 
y Fraternidad.  La gloria de Dios es que el hombre viva, que los pobres dejen de 
existir.  
Desde este proyecto Intentaré reformular mi relación con las cosas, quitando los 
impedimentos que me pueden impedir entregarme absolutamente a él.  En definitiva 
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se trata de sentirme libre para .  Muchas veces hemos pedido libertad de  (normas, 
figuras de autorid ad,...)  Ahora se trata de conseguir la libertad para  seguir ese 
proyecto.  

 

 Tony de Melo en uno de sus últimos retiros que daba a los jóvenes jesuitas de la India, 
contando su experiencia decía que había atravesado por tres épocas en su vida 
espiritual: en  la primera había querido ser santo; en la segunda aprender a amar y 
servir; y en la tercera aprender a ser soberanamente libre .  Libre, para poder ser 
instrumento de Dios.  Algo de eso se trataría en este día.  

 

 Así decía San Ignacio en una de sus cartas (Vol XII, apéndice 6, pág 678-679): 
"Conserva la libertad en cualquier lugar, y ante cualquiera, sin tener en cuenta a 
nadie; sino siempre ten libertad de espíritu ante lo que tienes delante; y no la pierdas 
por impedimento alguno: nunca falles en esto".  

 
Coloquio: Vuestro soy, para vos nací ¿Qué mandáis hacer de mí?..  (Santa Teresa) 

 
 
 
4ª ORACIÓN: REFORMULAR MI RELACIÓN CON MI FUTURO. 
 

Gen 22, 2: òtoma a tu hijo ¼nico, el que tanto amas... y ofr®celo en holocaustoó. 
 

- Para hacer esta oración es importante t ener ubicado aquello òque tanto 
amoó, y que me hace dudar si ocupa el centro afectivo que por justicia le 
corresponde a Dios.  Hacerse indiferente es el proceso de reordenación del 
amor, para lo cual tomaremos el ejemplo de Abraham.  Quizá lo que más 
amamos en este momento de nuestra vida es el futuro.  Lo tenemos todo por 
delante como inmensamente nuestro.  Es nuestra vida que ahora la sentimos 
fresca, llena de vitalidad y de alegría y fuerza.  

 
- Mirar la actitud de Abraham ante el futuro, que sale fiándose de Dios ante la 

inseguridad de lo nuevo, de lo desconocido, de la promesa (Gen 12).  
 

- Gén 22, 3-23.  El texto de Abraham e Isaac.  Y desde ahí preguntarme acerca 
de lo que yo debo sacrificar, siempre desde el amor de Dios.  

 
- Este es un buen momento para retomar la 5ª anotación como camino para 
hacerse indiferente: òAl que recibe los ejercicios mucho aprovecha entrar en 
ellos con grande ánimo y liberalidad con su Criador y Señor, ofreciéndole  todo 
su querer y libertad,  para que su divina majestad, así de su p ersona como de 
todo lo que tiene, se sirva conforme  a su sant²sima voluntad.ó 

 
 
 
 
5ª ORACIÓN: CONCLUIR CON LA REDACCIÓN DE MI NUEVO PyF. 
 

Terminar de hacer un texto breve pero condensado (como el que hizo Ignacio) de lo 
que de ahora en adelante será mi PyF, distinguiendo las grandes opciones de lo que 
sólo son medios para ellas y tomando en cuenta las cuatro áreas de mi relación.  

 
 
 
 
LECTURA ESPIRITUAL: 

- La perla por la que se vende todo Mt 13, 44  
- Tú me has seducido Señor y yo me dejé seducir (Jer 20,7- 21). 
- Las tentaciones e ídolos en el camino del pueblo de Israel:  

- No sobreviviremos al poder del mal Ex 14, 11.  
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- No tendré agua fresca, solo amarguras: Ex 15, 24. 
- Antes era esclavo, pero al menos comía.. Ex 16,3.  
- La sed de amor insaciado Ex 17. 
- Enséñame Señor tu camino (Sal 86, 11). 
- Yo busco tu rostro, Señor, no me escondas tu rostro (Salmo 26,9) 

- Is 55, 6-11. Mis caminos no son vuestros caminos. 
- Is 35, 1-10. Hacer felices a los pobres es el mayor sueño de Dios. 

-  Pobreza evangélica (Pedro Casaldáliga). 
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VUESTRA SOY, PARA VOS NACI.  
(Santa Teresa de Jesús)  

 
 

Vuestra soy, para Vos nací 
¿Qué mandáis hacer de mí? 
 
   Soberana Majestad, 
Eterna Sabiduría, 
Bondad buena al alma mía, 
Dios, alteza, un ser, bondad  
La gran vileza mirad 
Que hoy os canta amor ansí. 
¿Qué mandáis hacer de mí? 
 
Vuestra soy, pues me criastes; 
Vuestra, pues me redimisteis;  
Vuestra, pues me sufristeis;  
Vuestra, pues me llamaste;  
Vuestra, pues me conservaste; 
Vuestra, pues no me perdí.  
¿Qué mandáis hacer de mí? 
 
¿Qué mandáis, pues, buen Señor, 
que haga tan vil criado? 
¿Cuál oficio le habéis dado 
a este esclavo pecador? 
Veisme aquí, mi dulce Amor,  
Amor dulce, veisme aquí,  
 ¿Qué mandáis hacer de mí? 
 
Veis aquí mi corazón, 
Yo le pongo en vuestra palma. 
Mi cuerpo, mi vida, y alma,  
mis entrañas y aflicción;  
Dulce Esposo y redención, 
pues por vuestra me ofrecí,  
¿Qué mandáis hacer de mí? 
 
Dadme muerte, dadme vida:  
dad salud o enfermedad,  
honra o deshonra me dad, 
dadme guerra o paz cumplida,  
flaqueza o fuerza a mi vida,  
que a todo diré que sí. 
¿Qué queréis hacer de mí? 
 
Dadme riqueza o pobreza, 
dad consuelo o desconsuelo 
dadme alegría o tristeza,  
dadme infierno o dadme cielo,  
vida dulce, sol sin velo,  
pues del todo me rendí.  
¿Qué mandáis hacer de mí? 
 
Si queréis, dadme oración,  
si no, dadme sequedad,  
Si abundancia y devoción. 
Y si no, esterilidad.  
Soberana Majestad, 

Sólo hallo paz aquí. 
¿Qué mandáis hacer de mí? 
 
Dadme, pues, sabiduría, 
o por amor ignorancia.  
Dadme años de abundancia 
o de hambre y carestía,  
Dad tiniebla o claro día,  
Revolvedme aquí o allí.  
¿Qué mandáis hacer de mí? 
 
Si queréis que esté holgando, 
quiero por amor holgar.  
Si me mandáis trabajar,  
morir quiero trabajando.  
Decid, dónde, cómo y cuándo.  
Decid, dulce Amor, decid.  
¿Qué mandáis hacer de mí? 
 
Sea José puesto en cadenas, 
o de Egipto Adelantado,  
o David sufriendo penas, 
o ya David encumbrado. 
Sea Jonás anegado, 
o libertado de allí.  
¿Qué mandáis hacer de mí? 
 
Esté callando o hablando, 
Haga fruto o no le haga.  
Muéstreme la Ley mi llaga 
Goce del Evangelio blando, 
esté penando o gozando, 
Sólo Vos en mí vivid. 
¿Qué mandáis hacer de mí? 
 
Vuestra soy, para Vos nací, 
¿Qué mandáis hacer de mí? 
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PRIMERA SEMANA 
 
 
 
 
Consideraciones previas:  
 

 
ü Hemos visto cómo el proyecto de Dios es absoluto.  Es hermoso, honesto, profundamente 

humano.  Desde la reformulación de nuestro Principio y Fundamento, cada uno de nosotros 
deseábamos sumarnos a él.  Pero ese plan encuentra obstáculos.  Aquel banquete de hijos y 
hermanos no se llega a realizar.  Si era tan hermoso, ¿por qué no lo vemos ni lo  vivimos?  No 
se llega a realizar porque topa con obstáculos en este mundo y obstáculos en mí.  A esos 
obstáculos es a lo que llamamos PECADO. 

 
ü Llegar a experimentar la existencia del pecado ES UN DON DE DIOS.  Como en el caso de 

David y el Profeta Natán: òese hombre eres t¼ó (2Ü Samuel 11 y 12).  No se trata de 
experimentar culpabilidad psicológica o complicidad sociológica simplemente.  Es algo 
teológico.  Por eso tengo que pedir a Dios que me descubra el Pecado.  De ahí la importancia 
del Coloquio, el mi smo con el que todas las oraciones terminan (EE 53): Veo a Jesús en la 
Cruz que es el resultado del pecado del mundo, que no acepta al Hijo ni al Hermano, que lo 
mata; y me pregunto: ¿qué he hecho por Cristo, qué estoy haciendo, qué he de hacer por 
Cristo? 

 
ü Es muy importante hacer bien el coloquio: poner ahí al Jesús histórico y al Cristo que sigue 

sufriendo hoy.  Poner a los desplazados, a los refugiados, los sin casa, sin tierra, sin familia, 
sin trabajo... San Ignacio aclara cómo se hace el coloquio en e l Nº 54: es un diálogo de 
amigos.  Ya no es sólo pensar, discurrir o recordar.  Es una honda charla de amistad.  Y en 
estos días Ignacio propone varios coloquios (EE 63), desde la Virgen (lo más cercano) a lo 
más hondo: el Padre.  Es importante saber a qui én me estoy dirigiendo en la oración.  

 
ü El fruto de estos días no es sólo sentirme pecador, sino experimentar que Dios es 

misericordioso y me perdona, no siete sino 70 veces 7.  Dios rechaza profundamente el 
pecado, pero ama infinitamente al pecador.  

 
ü Estas oraciones son meditaciones: Comienzan por tres preámbulos:  

o La oración preparatoria (EE 46)que me pone en actitud del P rincipio y Fundamento. 
o Después sigue una composición de lugar, sin la cual la meditación se queda etérea.  
o Por último, la petición.  Es la  que enrumba el ejercicio y lo dirige hacia un objetivo.  

 
ü Tras esos preámbulos vienen los puntos, ante los que debo poner a trabajar las "tres 

potencias": memoria, inteligencia y voluntad.  La memoria me trae el recuerdo del pasado, 
la inteligencia me ayud a a comprender el sentido o sin sentido del pecado , y la voluntad me 
mueve a cambiar.  Dentro de nuestro esquema corporal, traducimos las tres potencias en: la 
memoria del cuerpo, la inteligencia del corazón, y la pasión (voluntad) de las entrañas.  Al 
fin al hay un Coloquio. 



Primera Semana 34 

 

DÍA 5.  UN MUNDO PECADOR. 
 
 
OBJETIVO DE ESTE DÍA:   
 
   Captar la presencia del pecado en el mundo y sentir vergüenza y confusión ante ello.  
 
 
PETICIÓN:  Es una petición doble que se repetirá durante las oraciones siguientes:  

o Vergüenza al sentirme parte de este mundo pecador.  
o Confusión. Como que me pregunto ¿habrá una salida? 
o Por eso, lo normal es que en este día sienta desolación y tristeza  al ver la 

situación de este mundo del que yo soy parte.  
 
 
 
1ª ORACIÓN. EL PECADO ROMPE LA RELACIÓN CON DIOS: òNO SER HIJOSó.(EE 47-48 y 51) .  
 
COMPOSICIÓN DE LUGAR: 

 
Ver este mundo encerrado en s² mismo: "el alma encarcerada en este cuerpoó, todo el 
compósito (la humanidad), como desterrada, sola.  Un mundo huérfano, sin Padre.  La 
soledad del hombre que se ha rodeado de cosas pero se siente sólo porque rechaza al Padre.  
La importancia de una buena composición de lugar que me evita divagar. Puede ser macro o 
micro: los muchachos de la carcel, los evacuados en las inundaciones, los niños mendigando 
en las calles, los adolescentes víctimas de la droga, la pobreza de nuestras ciudades en los 
cinturones de miseria y tantos lugares donde puedo palpar los efectos del pecado.  Y sentir 
toda la fuerza de la agresividad humana, òentre brutos animalesó (EE 47).  

 
PETICIÓN: 

Que yo sienta el peso del pecado en el mundo, y al verlo experimente vergüenza y rechazo.  
 
TEXTOS: 

- EE 51. 
- Gen 3, 5: querían ser semejantes a Dios.  Ya no querían ser hijos.   Es la soberbia 
estructural, la autosuficiencia del ser humano.  Ahí  pongamos esa dimensión del desarrollo 
moderno, que niega a Dios, que quiere ser como Dios, que se rebela contra él.  Ya no quiere 
adorar a Dios sino a ídolos como la riqueza, el poder, el confort.  Ver la reacción de Adán y 
Eva: se cubren.  Se esconden de Dios, no quieren ser vistos por Él.  La vergüenza y 
confusión... Es el pecado original, está en el origen del pecado humano de todos los 
tiempos.  

 
 
COLOQUIO:  

Ver a Cristo en Cruz y cómo de Criador ha venido a hacerse hombre y así morir por el pecado 
(EE 53).  Cristo crucificado es la respuesta de Dios al pecado del hombre.  La cruz es 
también la concreción de la ingratitud de este mundo que responde con egoísmo a un Padre 
bondadoso.  Esto es lo que yo he hecho con mi pecado: matar al Hijo, matar a sus hij os.  Lo 
que debo hacer por Cristo será en sintonía con el amor que el crucificado tiene por mí.  

 
 
 
 
 
 
2Û ORACIĎN: EL PECADO ROMPE LA HERMANDAD: òNO SER HERMANOSó. 

 
Es consecuencia del anterior: cuando no descubrimos al Padre, rechazamos al 
hermano. 
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PETICIÓN: 

La misma, pero con un nuevo matiz.  Ver la tristeza de la división de los hermanos.  
 
TEXTOS: 

o La historia de Caín y Abel (Gen 4): el hermano mata al hermano por envidia.  El pecado se 
llama mortal  porque produce la muerte aún física del hermano: 30.000 desaparecidos en la 
última dictadura, los niños que mueren de hambre, la desnutrición en un país que abunda en 
riqueza alimenticia, la estafa a los ancianos jubilados,é y tantas otras muertes òlentasó 
producidas por el mismo hombre.  
 

o Y luego desde ahí ya es toda una cadena de desórdenes en la fraternidad, como que el 
pecado crece: la venganza (Gen 4, 23), el diluvio para que desaparezca el mal (Gen 6) hasta 
llegar a la tragedia de la incomunicación en la Torre de Babel (Gen 11).  Llega un momento 
en  que Dios se arrepiente de haber creado al hombre sobre la tierra (Gen 6, 5).  

 
o Lc 16, 19-31: Lázaro y Epulón.  òHay un gran abismo entre nosotrosó.  La inmensa distancia 

que separa a pobres y ricos en esta sociedad.  Una brecha que aumenta día a día. 
 

o Mt 22, 1-14: negarse a asistir al banquete y matar a los mensajeros del banquete, a los 
profetas que anuncian el Reino de la fraternidad.  Mirar a nuestra sociedad que asesina o 
acalla a los profetas.  

 
 
COLOQUIO: 

 
Tal vez aquí imaginar más concretamente el rostro de  Cristo sufriente en América Latina con 
el texto de Puebla (Puebla Nos. 27-51): niños, jóvenes sin trabajo, campesinos, obreros 
explotados, ancianos abandonados, refugiados.  Aquí la pregunta del Coloquio del día se 
concreta más.  Como que Dios sigue haciendo a este mundo aquella pregunta que hace en la 
Biblia : ¿Dónde está tu hermano Abel? (Gn 4, 9) ¿Qué has hecho de tu hermano? 

 
 
 
 
 
 
3ª ORACIÓN: EL PECADO DE LA IGLESIA - PUEBLO DE DIOS.  
 
TEXTO: Jn 4: la samaritana.  
 

1. Tomamos aquí no tanto el pecado del mundo, sino el de los creyentes, el pecado de la 
Iglesia en cuanto Pueblo de Dios.  En la Escritura, el pecado del pueblo de Israel es idolatría 
y prostitución.  Uno contra la fe, otro contra el amor.  Por ejemplo:  
Á Ez 16: Dios se enamora de la humanidad, pero ésta se prostituye.  
Á Jer 2, 1-13: aquel amor de la juventud puesto en otros ídolos (2); cisternas 

agrietadas en lugar de la fuente de agua viva (13).  
 

2. Fe y amor son retomados por el evangelio de Juan.  En el diálogo con la mujer de Samaría, 
Jesús quiere rescatarla de sus idolatrías e infidelidades.  Para ello entabla una conversación 
que empieza con el tema de d·nde adorar, si en aquel monte o en este otroé y termina en 
la pregunta por el marido.  

 
3. Si la Iglesia, Esposa de Cristo, fuese esa mujer samaritana (9), Jesús trataría de 

convencernos de la importancia de acompañarnos y sostenernos en la fe unos a otros, 
aprendiendo a releer la vida juntos y a posibilitar que cada uno pueda compartir el agua de 
su experiencia; posiblemente manifestaría su curiosidad p or saber  por dónde encauzamos el 
agua de nuestro torrente afectivo y si la opción por Él va dando a nuestras energías 

                                                 
9 Aquí hago una adaptación a la ponencia (una parte) que Dolores Alexandre, 

rscj, hizo en el Congreso de Vida Consagrada (Roma, 2004).  



Primera Semana 36 

 
profundas la orientación apostólica que tuvo en la existencia de Jesús. Y a lo mejor hasta se 
atrevería a preguntarnos los nombres de nuestros maridos , de esas realidades con las  que 
pactamos y que nos apartan de nuestro Centro:  
 

 el marido de la "necedad desinformada y conformista"  que nos hace creer que la 
situación del mundo no tiene remedio ("son las leyes de una economía de 
mercado..." , "es el precio a pagar por el avance tecnológico...") y que lo más sensato 
que podemos hacer es acomodarnos a lo que hay. 

 

 el "marido neoliberal y consumista " que nos arrastra hacia un engañoso modo de ser 
"como todo el mundo", nos crea necesidades crecientes de confort y consigue que 
nos parezca lo normal estar situados en un cómodo centro, alejados de cualquier 
riesgo y camuflando como "prudencia" la resistencia a todo lo que amenace 
desinstalarnos. A fuerza de vivir así, la "chispa de locura" que movili zó nuestras vidas 
hacia el seguimiento de Jesús se apaga, nuestra mirada se enturbia y los lugares de 
abajo (el mundo de los pobres) que estamos llamados a frecuentar, terminan por 
sernos invisibles. 

 

 el "marido individualista"  que nos ciega las fuentes de la alteridad, nos seduce con 
la facilidad de una vida trivial y distraída en la que no nos alcanzan el dolor de los 
otros,  la gravedad de la presencia de Dios o el recuerdo peligroso de su Evangelio.  

 

 el "marido pseudoterapeuta"  que impone el psicologis mo como explicación 
última de todo, sospecha siempre de nuestros deseos,  les niega 
sistemáticamente un origen trascendente y nos instala en un nivel de positivismo 
hermético: todo tiene una razón en el más acá de nuestra psyche y el resto son 
proyecciones  ilusorias. Y con eso nos niega la posibilidad de que nuestra libertad 
sea estirada más allá de nosotros mismos.  

 

 el "marido secularista"  que nos aleja del pozo, del encuentro profundo con el Señor 
y de la experiencia mística, nos hace vivir solamente desd e imperativos éticos, 
"seculariza" nuestro corazón  y nos incapacita para expresar la experiencia 
espiritual.  De ahí nace ese "despalabramiento" para lo sublime, ese pavor ante el 
misterio y el símbolo, esas liturgias fosilizadas y ese activismo apostólic o donde no 
hay tiempo ni  espacio para una oración jugosa, silenciosa, "ociosa" y constante.  

 

 el "marido espiritualista"  que nos impulsa a seguir levantando santuarios y a escapar 
hacia los montes de nuevas sacralizaciones y restauracionismos con rasgos de new 
age vaporoso, sin relación con lo tangible de la vida real y cotidiana.  

 

 el "marido idolátrico"  que nos hace dar culto a los medios y a los instrumentos, a las 
instituciones, los ritos y las leyes,  haciendo cada vez más difícil esa adoración que 
el Padre busca de nosotros y que no tiene nada que ver con el "retorno" a lo 
religioso.  

 

 el "marido de los mil quehaceres"  que esconde dentro el viejo dinamismo de buscar 
la justificación por las obras, nos configura como dadores más que como receptores 
y convierte los fracasos apostólicos o la vejez en verdaderos traumas, porque en 
esos momentos el trabajo pierde su pretensión de absoluto.( 10) 

                                                 
(2)  Con lenguaje de S.Juan de la Cruz, reconocer las "menudencias que nos reparten la voluntad" (Subida Libro 

I, Cap 10,1) o el "hilo delgado que tiene asido al pájaro" (Subida, Libro I, Cap. 11,4). Y nuestra experiencia de 

un Dios que "no consiente a otra cosa morar consigo en uno"(Subida, Libro I, Cap. 5,8), poniendo nombre a los 

mil ajetreos que nos distraen, a las prisas que nos anestesian, a las ocultas adquisiciones que nos satisfacen, a las 

pequeñas seguridades que nos tranquilizan.  Pero como no siempre vamos a estar serios y trascendentes, podemos 

recordar el cuento de "Los siete cabritos" de nuestra infancia en el que, cuando llamaba a su puerta el lobo 

diciendo: ñAbridme hijitos m²os, que soy vuestra mam§ò,  ellos contestaban: ñEnse¶anos la patita...ò Y el 

perverso lobo se la untaba de harina para engañarlos.  
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4ª ORACIÓN:  EL PECADO DE LA IGLESIA - JERARQUÍA.  
 
Texto:  Lc 10, 25 -37: El buen samaritano.  
 

1. En esta parábola nos concentramos no tanto en el protagonista principal (figura de Cristo), 
sino en los personajes del sacerdote y el levita.  Más que de un hombre tirado en el camino, 
para nosotros se tratar²a de pueblos enterosé No est§n medio muertos por casualidad, sino 
como resultado de una historia de latrocinio y de robo.  
 

2. Pasa el sacerdote: tal vez no quería mancharse las manos, según pedía el Levítico, antes de 
celebrar el sacrificio en el altar del Templo de Jerusalén. Pero uno se pregunta ¿de qué Dios 
era este hombre sacerdote? ¿En nombre de qué Dios se puede pasar al lado de un hermano y 
no detenerse? 

 
Fíjense que Lucas dice que dio un rodeo. Rodeó para no ver. Y es que eso es lo que hacemos 
con frecuencia.  No vemos para no sentir.  Si viéramos, la cosa sería difere nte. Bien dice el 
refrán: Ojos que no ven, corazón que no siente.  A veces el pecado es precisamente no ver.  
 

3. Luego pasa el levita, que representaría un poco como la vida consagrada en Israel: no habían 
recibido un lote de tierra, porque su tierra y hereda d era Yahvé.  Se dedicaban al Templo y 
al culto, y muchos eran célibes.  Pero ese no era celibato sino solteronería.  Muchas veces 
por ese mal entendido celibato se nos secan las entrañas del corazón y somos incapaces de 
ver al hermano que sufre.  

 
4. Por últi mo pasó un samaritano.  Recordemos que los samaritanos no eran judíos, no 

formaban  parte del pueblo de Israel y por eso no iban al Templo.  Eran despreciados por 
todos. ¡Jamás al lado de un samaritano!  Los habían introducido allí en tiempos del dominio 
babilónico para separar las viejas rencillas entre los reinos del Norte y del Sur. Tal vez venía 
del mercado de Jerusalén donde todo el mundo le había despreciado.  
 

5. Contemplamos de nuevo al hombre "medio muerto", pero ahora desde otro ángulo (citamos a 
D.Aleixandre), sin  rehuir la pregunta que a veces nos asalta de si no será a veces la propia 
Vida Religiosa responsable de las  "medio-muertes" de algunos de sus miembros.  Porque la 
sinceridad nos obliga a reconocer la existencia de vidas "a medias" que no parecen 
esponjadas ni felices, supeditadas al funcionamiento de las instituciones, asfixiadas por la 
inercia de un orden inamovible y unas tradiciones incuestionables, deshabitadas en su 
corporalidad, con la iniciativa y la espontaneidad sofocadas, rarament e invitadas a pensar 
por sí mismas, a expresar libremente sus opiniones, sus desacuerdos, sus deseos o sus 
sueños.  Ciertamente, habría que calificar como de "No -vida-no-religiosa" a la que produce 
semejantes "sujetos necrosados" en su seno estéril, cuando quienes llegaron a ella venían 
buscando la vida en abundancia prometida por el Viviente.  

- La par§bola concluye con las palabras de Jes¼s: òvete, y haz t¼ lo mismoó. 
 
 
 
 
 
5ª ORACIÓN: CONCLUSIÓN con el NT 
 
TEXTO:   Lc 15, 11-32: La historia de los dos hermanos (SOLO los hermanos). 
 

                                                                                                                                                         
Sacar la moraleja de que hay que andar despiertos y vigilantes porque esos "pretendientes a maridos" nos 

cortejan constantemente llamando a nuestra puerta y necesitamos ayudarnos unos a otros a detectar algunos de 

sus trucos y disfraces. 
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Aunque el verdadero protagonista de esta parábola es el Padre, ahora nos concentramos en los dos 
hijos, el mayor y el menor, pues ambos son ejemplos de ruptura de la fraternidad y de la filiación, 
respectivamente.  

 El primer hijo.   El pecado no es tanto pedir lo que le correspondía, lo que era propio 
de la ley judía, sino el marcharse, vivir lejos del Padre, vivir su proyecto  y no el del 
Padre. El primer Hijo representa el mundo de nuestras rebeldías y alejamientos de 
Dios. Quería vivir aparte. Como si pudiera existir vida para el hombre aparte de 
Dios.  Pero, en medio de todo, recapacitó y decidió regresar a la casa: reemprendió 
el camino que había recorrido.  Preparó un largo discurso que para nada le sirvió 
pues el amor del Padre fue capaz de ahorrárselo.  

 El segundo hijo representa el otro pecado standard: la incapacidad de perdonar, de 
reconciliarse con el hermano pecador.  No se sentó a la mesa del banquete, con todo 
lo que eso significa en el mundo bíblico.  Y es que en el ban quete del Reino sólo al 
lado de pecadores nos podremos sentar.  Santo, tres veces santo, sólo es Dios. 

 El segundo hijo en realidad no pidió perdón, no se re -encontró con el Padre.  Fíjense 
que le dice al padre que siempre ha estado con El.  El padre le pod ía responder con 
todo derecho òábien poco has aprendido!ó. 

 En realidad los dos grandes pecados del mundo son estos dos pecados standard: la 
lejanía de Dios y la lejanía del hermano que siempre es pecador.  

 
 
 
LECTURAS COMPLEMENTARIAS 
<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>> 
 
 

LOS ROSTROS DE CRISTO EN AMÉRICA LATINA (Puebla 27-51) 
 

..."La situación de extrema pobreza generalizada adquiere en la vida real rostros muy concretos en 
los que deberíamos reconocer los rasgos sufrientes de Cristo, el Señor que nos cuestiona e interpela:  
Á rostros de niños, golpeados por la pobreza desde antes de nacer, por obstaculizar las 

posibilidades de realizarse a causa de deficiencias mentales y corporales irreparables; los 
niños vagos y muchas veces explotados de nuestras ciudades, fruto de la pobreza y de la 
desorganización moral familiar;  

Á rostros de jóvenes, desorientados por no encontrar su lugar en la sociedad; frustrados, sobre 
todo en zonas rurales y urbanas marginadas, por falta  de oportunidades de capacitación y 
ocupación. 

Á rostros de indígenas y con frecuencia, de afro -americanos, que viviendo marginados y en 
situaciones inhumanas, pueden ser considerados los más pobres entre los pobres; 

Á rostros de campesinos, que como grupo social viven relegados en casi todo nuestro 
continente, a veces privados de tierra, en situación de dependencia interna y externa, 
sometidos a sistemas de comercialización que os explotan;  

Á rostros de obreros frecuentemente mal retribuidos y con dificultades p ara organizarse y 
defender sus derechos; 

Á rostros de sub-empleados y desempleados, despedidos por las duras exigencias de crisis 
económicas y muchas veces de modelos de desarrollo que someten a los trabajadores y a sus 
familias a fríos cálculos económicos;  

Á rostros de marginados y hacinados urbanos, con el doble impacto de la carencia de bienes 
materiales, frente a la ostentación de la riqueza de otros sectores sociales;  

Á rostros de ancianos, cada día más numerosos, frecuentemente marginados de la sociedad del  
progreso que prescinde de las personas que no producen"... 

 

 

 
 

La Tierra en miniatura  
 

  Si pudiésemos reducir la población de la Tierra a una pequeña aldea de exactamente 100 
habitantes, manteniendo las proporciones existentes en la actualidad, sería al go como esto:  
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Habría:  
57 asiáticos, 
21 europeos, 
14 personas del hemisferio oeste (norte y sur)  
8 africanos, 
52 serian mujeres,  
48 hombres, 
 
70 no serian blancos, 
30 serian blancos, 
70 no cristianos, 
30 cristianos, 
89 heterosexuales, 
11 homosexuales, 

6 personas poseerían el 59% de la riqueza de 
toda la aldea y los 6 serían norteamericanos.  
 
 
De las 100 personas:  
 
80 vivirían en condiciones infrahumanas,  
70 serian incapaces de leer, 
50 sufrirían de malnutrición,  
1 persona estaría a punto de morir,  
1 bebé estaría a punto de nacer,  
Sólo 1 tendría educación universitaria,  
En esta aldea habría solo una persona con 
computadora.  

 
  Al analizar nuestro mundo desde esta perspectiva tan comprimida es cuando se hace más aparente 
la necesidad de aceptación, entendim iento, tolerancia y educación.  
 
  Otras cuestiones para reflexionar...:  
  
   Si te has levantado esta mañana con más salud que enfermedad, entonces eres mas afortunado 
que los millones de personas que no sobrevivirán esta semana.  
 
   Si nunca has experimentado los peligros de la guerra, la soledad de estar encarcelado, la agonía 
de ser torturado o las punzadas de la inanición, entonces estás por delante de 500 millones de 
personas.  
   Si puedes acudir a la iglesia sin temor a ser humillado, arrestado, tor turado o muerto, entonces 
eres más afortunado que 3000 millones (3.000.000.000) de personas en el mundo.  
 
   Si tienes comida en la heladera, ropa en el armario, un techo sobre tu cabeza y un lugar donde 
dormir, eres más rico que el 75% de la población mu ndial. Si guardas dinero en el banco, en tu 
cartera y tienes algunas monedas en el cajón... ya estas entre el 8% más rico de este mundo. Si tus 
padres aún viven y están casados, eres una persona MUY rara.  
 
   Si puedes leer este mensaje, acabas de recibir  una doble bendición: alguien estaba pensando en 
ti y, más aún, eres mucho mas afortunado que los más de 2.000.000.000 de personas en este mundo 
que no saben leer.  
 

 
Otros datos...  
 

 De los 6.000 millones que habitamos el mundo, 3.000 millones (50%) sobreviven con dos 
dólares al día.  

 830 millones pasan hambre cada día.  

 Cada tres segundos muere una persona de hambre, la mayoría niños y mujeres.  

 30.000 niños mueren cada día por falta de alimentos.  

 1.000 millones son analfabetos, 600 millones son mujeres.  

 11 millones de niños mueren cada año, según la ONU, antes de cumplir los cinco años, por 
causa que fácilmente pueden evitarse.  

 Más de 150 millones de niños sufren mal nutrición.  

 120 millones de niños no van a la escuela.  

 250 millones de niños trabajan,  muchos en condiciones de explotación insoportables;  

 325 millones de niños han caído en el negocio de la prostitución.  

 Más de 10 millones de niños viven expuestos a conflictos bélicos o han presenciado actos de 
violencia.  

 En el año 2000 habían 22 naciones en guerra.  

 3.000 millones de dólares se gasta por día en armas 
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DÍA 6.   MI COMPLICIDAD CON EL PECADO. 
 
 
OBJETIVO DEL DÍA:   
 
ü Se trata de ir entrando ya en el segundo círculo concéntrico del pecado en el que yo estoy 

más implicado.  Captar en verdad lo  que sinti· David cuando Nat§n le dijo òese hombre 
eres t¼ó (1Ü Sam 11), hasta poder decir con el salmo 51: Mi pecado está ante mí y yo lo 
reconozco. 

 
ü En el Principio y Fundamento descubrí la historia de los dones de Dios, la historia de la 

gracia de Dios en mí.  Ahora se trata de descubrir la historia de mi desgracia.  Ver mi 
historia de pecado.  

 
ü Se tratan de meditaciones.  Por eso hay que implicar la memoria, inteligencia y voluntad.  

Y hoy muy especialmente la memoria : recordar mi vida.  Es importante en chufar bien e ste 
día con el anterior : si pude mirar  el pecado en el mundo... ¡ese mundo es mi mundo!  De 
una u otra manera pueden existir formas de complicidad con el pecado en el mundo, pues 
yo soy parte de ese mundo que niega a Dios como Padre y mata al hermano. 

 
ü Yo he colaborado con el pecado de este mundo con mi pecado "de pensamiento, palabra, 

obra y omisión".   Hay muchas maneras de colaborar con el pecado: a veces no he hecho 
nada exterior, pero mi pensamiento, mi deseo ya no es limpio ni de un crist iano.  O quizá 
porque colaboro con un mundo de consumismo, sea por mi discurso acerca de la realidad 
("uno piensa desde donde vive") sea por lo que no hice y debería hacer, con mi silencio e 
indiferencia ante la Cruz de Cristo...  

 
ü Todo pecado tiene mucho de alejamiento, de ruptura de mi condición de creatura en 

relación a Dios.   Y en esa misma medida tiene de ruptura con relación al hermano.  ¿Cuán 
importante ha sido en mi vida el Dios que me dio la vida, lo que tengo y lo que soy?  Si bien 
es más fácil descubrir mi complicidad en la ruptura de la fraternidad, también es 
importante descubrir mi complicidad con la ruptura de la filiación. Cuando yo no vivo 
consecuentemente mi fe, colaboro con el ateísmo, aumento la ausencia de Dios en este 
mundo.  Es aquello que decía el Che Guevara: si los cristianos hubiesen sido consecuentes 
con lo que creen ya hace muchos años que América Latina hubiera cambiado!.  

 
    
El esquema de las oraciones es el del segundo Ejercicio de San Ignacio, pero solamente los números 
55, 56 y 61. 

- La oración comienza siempre con la oración preparatoria , que me pone en el rumbo 
adecuado: le pido a Dios que la oración que voy a hacer me haga más hijo, más 
hermano, más libre.  El objetivo no es sentirme destruido (por ver mis pecados) 
sino irme construyendo como hijo de Dios y hermano de los hombres.  

 
- El primer preámbulo es la composición de lugar.  Es la misma que en el primer 

ejercicio, pero con un matiz más personal: ya no se trata de imaginar al mundo 
encarcelado y deshumanizado, sino se trata de mí .  Rememorar imágenes, escenas 
de mi vida en la que se me vea sin libertad y deshumanizado.  Y aquí es importante 
tener imágenes concretas.  

 
- La petición (EE 55): Pedir crecido e intenso dolor y lágrimas de mi pecado.  Hay un 

cambio en la petición , en lo que deseo recibir en este día (recordemos que hay que 
pedir lo que quiero y querer lo que pido).  Aquí lo que pido es intenso y crecido 
dolor y lágrimas de mis pecados.  Es intenso, va en aumento, aunque tal vez "la 
lista" de pecados va en disminución.  Es intenso también porque va invadiendo mi 
día, y por eso es importante ver si me toca sumarme con alguna actividad de 
penitencia .  Intensidad dice hondura, no sólo toca mi cabeza en su pura 
comprensión lógica, sino aún mis entrañas.  Y es dolor: es algo que me molesta, 
que me turba, que no me cuadra.  Tanto que puede llegar a somatizarse 
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externamente con las lágrimas.  Porque el hombre es una unidad en su cuerpo y 
espíritu, este dolor puede llegar a agarrarme hasta las lágrimas.  

 
- Por tanto, la gradaci ón de las peticiones es así: primero San Ignacio pone 

vergüenza; la vergüenza brota cuando se corre la cortina y se ve lo que hay, se 
destapa lo que en verdad soy.  Eso me hace avergonzarme.  Pero hay un nivel ya 
más profundo: no sólo conozco mi pecado, sino que siento un dolor que va en 
aumento hasta que lo lloro por dentro, sin forzarme.  Si se da el llanto externo, 
tengo que hacer bien el examen de la oración para ver si solamente es algo 
somático, algo sentimental y pasajero (psicológico), como los que lloran cuando van 
al cine o ven telenovelas y se identifican con el protagonista, o bien es un don 
espiritual, un regalo del Espíritu.  Es decir, tengo que discernir si mi llanto es del 
Buen Espíritu, porque también existen lágrimas de desesperación como l as de la 
Magdalena, que había perdido la esperanza de ver al Resucitado. 

 
- Para los puntos de este día sólo vamos a tomar el número 56 de San Ignacio y el 

coloquio.  El Nº 56 habla del proceso de mis pecados: por eso es importante poner a 
trabajar la memori a, el recordar mi vida pasada, "traer" ese recuerdo.  Y dice S. 
Ignacio que para ello ayudará recordar "el lugar y la casa donde he habitado" (el 
mundo de mis relaciones conmigo mismo), "la conversación que he tenido con otros" 
(el mundo de mis relaciones con los otros), y "el oficio en que he vivido" (el mundo 
de mis tareas y responsabilidades... y omisiones).  

 
- Pecado no necesariamente es que yo he roto con unas normas, con un código.  Es 

algo más profundo.  Tal vez no hemos quebrado ninguna norma, pero he mos roto 
con una amistad, la más profunda de nuestra vida, la de Dios.  Y se rompe no sólo 
cuando se pelea, sino también cuando faltan detalles en la amistad, faltan signos, 
se rompe el diálogo o se queda uno en el puro cumplimiento de formas con el que 
era amigo (Ejemplo: las negaciones de Pedro, la cobardía de Pilatos ).  

 
- El Coloquio: ante todo hay que subrayar que Ignacio dice imaginando a Cristo en 

Cruz.  No es sólo cuestión de tener ideas teológicas sobre el Crucificado, sino tener 
una imagen.  Hay que construirse esa imagen o mirar una que me impresione... Las 
imágenes son una gran ayuda para la oración.  Tal vez me ayude para este coloquio 
releer Mt 25: òTuve hambre y me diste de comer...ó, pero poni®ndolo en presente 
y con signos de interrogaci·n: ótengo hambre àme das de comer, beber,é visitas al 
enfermo, recibís al forastero, vestís al desnudo?... ó  Y tal vez la respuesta sea 
como en el relato ¿cuándo te vi con hambre...?  A veces sucede que ese es el 
pecado, que ni siquiera me puse a ver a Cristo qu e sufría en mis hermanos por estar 
ocupado en mis propios procesos personales, en mi auto-realización.  

 
- Fíjense que aquí hay una pequeña modificación: "hacer un Coloquio de 

misericordia", dice el NÜ 61, òrazonando y dando graciasó.  Entonces el centro del 
coloquio no es tanto mi pecado sino que hay un cambio, es Dios que me ha salvado 
y me ha dado vida.  Hoy, el centro del Coloquio era lo que yo hice, hago y haré.  
Mañana, el centro es lo que Dios ha hecho por mí.  Y entonces de ahí brotará mi 
reacción agradecida.  Porque Dios rechaza absolutamente el pecado, pero ama 
infinitamente al pecador...  

 
- Dios perdona y borra nuestro pecado, pero sus huellas quedan en la historia.  

Pensemos en la huella imborrable de los 500 años de explotación de América 
Latina, la deuda externa de nuestro país, o el colonialismo en África.  Lo mismo a 
nivel personal: lo que hice mal o lo que no hice , dejó sus huellas;  así como lo que 
hicieron mal en mí ha dejado su huella en forma de herida.  

 
- La batalla contra el pecado no termina c on llorarlo.  Termina en el perdón de Dios.  

Y ese perdón se traduce en una misión.  Quien nos perdona nos da una tarea: 
luchar, con Jesús, para que los hijos no sean Crucificados.  La conclusión no es pues 
algo romántico, sino una tarea histórica.  Nos in vita a bajar de la cruz a los 
crucificados y comprometerme por acabar con un mundo de violencia e injusticia.  
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- Y dice San Ignacio que ayudará terminar con el Anima Christi.  Es una oración 
medieval que Ignacio hizo suya.  Es importante orarla en clave hist órica: No 
permitas que me separe HOY de Ti que sufres. 

 
 
 
 
1ª ORACIÓN: EL PECADO ORIGINAL-ORIGINANTE EN MI HISTORIA.  
 
Recordar "el lugar y la casa donde he habitado" (el mundo de mis relaciones conmigo mismo).  
 
TEXTOS:  

Marcos   5, 1-20.  Especialmente la descripción del endemoniado:  
 

un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a quien nadie 
podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues muchas veces le habían 
atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozado l os 
grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, vagaba entre los 
sepulcros y por los montes, dando alaridos e hiriéndose con piedras.  

 
- Recorrer la historia de mi herida.  Descubrir cómo fue original: cómo, cuándo y por quienes 

se originó.  Volvemos a mi herida no para justificarnos, sino para entender cuánto ha 
condicionado mi pecado.  

 
- Descubrirlo cómo se ha convertido en originante: "árbol bueno, da fruto bueno, árbol malo 

da fruto malo".  Esto es tal vez lo más importante en este momento: ver  las ramas diversas 
que le han salido a ese árbol.  Y esas ramas perduran hasta hoy y me caracterizan.  A veces 
el recorrido se hace mejor desde las ramas hasta la ra²z (cfr. òhiero por donde me 
hirieronó).  Ver cómo brotaron desde ese origen:  

- reacciones desproporcionadas. 
- falta de generosidad.  
- desconfianzas. 
- miedos. 
- insolidaridades.  
- incapacidades de vivir en filiación y fraternidad.  

 
 

- COLOQUIO: ante el Crucificado, p edir reconciliarme con mi pasado , perdonar a los que 
causaron ese mi pecado, y pedir perdonarme. òPerd·nanos como perdonamosó. 

 
 
 
 
2ª ORACIÓN: MI PECADO PERSONAL.  
 

- òTraer a la memoria todos los pecados de la vida, mirando de a¶o en a¶o o de tiempo en 
tiempoó (EE 56).  Aquí ya damos un paso más: ya no nos quedamos en los 
condicionamientos originados por mi herida, sino que miramos el uso de mi libertad.  

 
 
TEXTOS: 2 Samuel 12, 1-15: Tú eres ese hombre. 

    Salmo 51, 5: Pues mi delito yo lo reconozco, mi pecado sin cesar está ante mí.  
Romanos 1, 28-32: la larga lista de pecados que Pablo  incluye.  
Los talentos recibidos: Mt  25, 14-28. 

 
Puedo abordar mi pecado desde diversos ángulos: 
 

o ¿Cómo me ubiqué ante Dios?  Usé de él y de su causa pero no viví para él.  ¿Cuáles 
son los otros ídolos a los que doy algún tipo de adoración en mi vida? 
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o ¿Cómo me ubiqué ante los demás empezando por los más cercanos?  Y ver mi 
capacidad de reciprocidad, de amistad, de respeto, de entrega.  

 
o ¿Cómo me ubiqué ante la realidad de este mundo?  Tal vez mi fundamento era yo y 

mi egoísmo en un mundo donde ¾ partes de la humanidad pasan hambre. 
 

o ¿Cómo me ubiqué ante mi pueblo?  ¿Oí sus reclamos de justicia, me interesé por 
ellos, o viví como el avestruz, con la cabeza en un agujero? ¿Qué debería haber 
hecho y no hice?  Los grandes pecados de omisión. 

 
o ¿Qué he hecho de mi compromiso bautismal? ¿En qué medida he sido presencia o 

ausencia de Dios en este mundo? ¿He colaborado de alguna manera con el ateísmo 
en el mundo? 

 
COLOQUIO: 

Mt 25, 31: Tuve hambre y ¿me diste de comer? ¿Cuándo te vimos con hambre o con 
sed?  He ahí el pecado.  El pecado es ni siquiera haberse dado cuenta de ello, vivir 
enfrascado en uno y en su proyectito.  

 
 
 
 
 
3ª ORACIÓN: MI PECADO PARTICULAR.  
 
San Ignacio pone, después del pecado de Adán y Eva como tema de meditación, un pecado 
particular.  Es el pecado de un cristiano común, un hombre bueno, pero que se condena sólo por 
ese pecado particular.  Pongamos mi vida desde mi opción por Cristo, desde que empecé a 
tomarme en serio el ser cristiano , algo que está reciente en mí.  
 
COMPOSICIÓN DE LUGAR. 

 
Ver la historia de mi relación co n Dios y con los hermanos en mi seguimiento cristiano.  
Aquí va todo: mi relación con Dios, la convivencia, el juego, la comida, el diálogo, los 
trabajos , la pastoral...  

 
PETICIÓN. 

 
Que descubra cómo, en lo concreto de cada día,  no soy hijo y no construyo fraternidad. 
Que sienta vergüenza y dolor de ese pecado. 

 
TEXTOS:  
 

Jesús enseña en parábolas, para que cada uno se vea reflejado en su propia medida.  No se 
trata de contemplar y meditar cada parábola, sino de tomar aquella don de pueda verme a mí 
mismo a la luz de la Palabra.  Y leemos esta par§bola a la luz de òmi historia santaó (desde que 
empecé a tomarme en serio el seguimiento de Jesús).  Es decir, tengamos en cuenta los pecados de 
la GENTE BUENA. 

 
o La parábola de la INSOLIDARIDAD: el rico insensato  (Lc 12, 13-21).  Seguro que era un 

hombre muy trabajador, pero tenía  la riqueza como meta de su vida.  Esto lo hizo 
insolidario, solitario y temeroso; en esa vida no hay amor, s·lo relaci·n posesiva con òlas 
cosasó.  Sin Dios, sin nadie...  La voz, la conciencia, la humanidad le protestan desde 
dentro; le ponen delante lo injusto y engañoso de su situación:   ¿de qué te sirve todo si tú 
te pierdes... y tantos otros se pierden por tu cerraz·n?ó 

 
o La parábola de la INMISERICORDIA: el buen samaritano (Lc 10, 25-37).  La pregunta es:  

¿cuál es el mandamiento principal...?  ¿qué es lo que más agrada a Dios...?  ¿cómo es el 
hombre realizado según el plan de Dios?  También aquí vemos GENTE BUENA, celosa de su 
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religión, pues si tocaban un mo ribundo quedaban impuros y no podían entrar al Templo.  Mi 
òpasar de largoó de los que me necesitan... Mi coraz·n òendurecidoó por mis peque¶os 
asuntos. 

 
o Parábola de la INCOHERENCIA: el siervo injusto (Mt 18, 21-35).  Un hombre que tenía 

familia bien const ituida, pero que se endeudó, como le pasa a cualquier argentino.  El 
contraste: a  él todo se le ha perdonado con total generosidad, pero é l juzga, condena... 
por nada.  Sus compañeros reaccionan: òáqu® sin sentido, qu® injusto es este hombre!  A ®l 
le han perdonado tanto, y sigue tan duro de coraz·nó.  Posibles raíces de nuestro pecado.   

 
o Parábola de la FALSA RELIGIOSIDAD: el publicano y el fariseo (Lc 18, 9-14).  Tiene su mérito 

el fariseo.  Lo que dice hacer de ayuno y limosna, realmente lo hace.  Su pro blema es que 
por sus obras, reclama derechos a Dios, se compara con los otros y desprecia al pobre... 
Pero así no halla lo que busca, no encuentra a Dios.  El que sabe que es pobre, sabe que 
ante Dios, viendo a Dios, no puede engañarse: es pecador.  No se compara con nadie, no es 
mejor ni peor que otros: òT¼ que lo sabes todo, Se¶or, ten compasi·n de este pecadoró. 

 
 
COLOQUIO:  

¿Qué estoy haciendo ahora para construir el Reino de los hijos y de los 
hermanos? 

 
 
 
 

4ª ORACIÓN: JESÚS Y LA PECADORA.  
 
 
TEXTO: Jn. 8, 1 -11. 
 
Contexto de esta propuesta:  
Nuestra cultura machista influye en muchos de nuestros pecados, sobre todo en los varones.  
Lastimamos y nos hacemos daño llevados por este patrón de conducta mamado desde nuestra 
niñez.  Pero también las mujeres suf ren y/o siguen pautas y patrones del machismo cultural.  
La propuesta, entonces, de esta oración, si bien está directamente orientada al género 
masculino, tambi®n puede ser rezada òen voz pasivaó por la mujer.  Se pueden ayudar del 
texto òLa Pecadoraó, de Benjamín González Buelta, que figura en la página siguiente.  
  
Del texto evangélico tomamos:  

- El pecado es público, evidente.  
- La norma de la moral judía está clara, aunque mal aplicada (cfr. Dt 22, 22).  
- La pregunta de Jesús: ¿quién está libre de pecado? 
- Jesús juzga a los que juzgan. 
- Pero el juicio de Jesús es la liberación de quien peca.  
 

o Podríamos poner aquí todo el mundo de la relación con el otro sexo  en mi vida: ¿dónde 
me ubico en la escena?  ¿Qué es lo que más me cuesta asumir de mi pecado? 

o Ver cómo me ubiqué ante la s mujer es o varones que se me dieron por compañeras/os 
de camino.  ¿Qué dice la historia de mi sexualidad ?  Mi relación con la mujer /varón  
como objeto, o sujeto personal; como animal o con la dignidad de hija /o  de Dios.  

o ¿En qué medida he colaborado para aumentar el machismo y el desprecio a la mujer?  
Para las mujeres/varones  que pasaron por mi vida, ¿fui una bendición o una maldición?  
Revisar mi lenguaje hacia la mujer  / el varón , mis expresiones sobre el/ ella...  Es una 
persona humana que se me dio por compañera/o  para poder crecer como persona.  

 
 
COLOQUIO: Como la mujer, acercarse en silencio a Jesús.  
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5ª ORACIÓN: DIAGNOSTICO DE MI PECADO.  

Es una especie de repetición del día.  
 
 
TEXTOS:  Isaías 5: el canto de la viña.  
 
      Construir el árbol de mi viña podrida:  

* Las raíces: el mundo de mis heridas. 
* El tronco: mi pecado personal. 
* Las ramas: los frutos de ese pecado:  

Mi anti -Reino (insolidaridad, inmisericordia, autodestrucción).  
- en mi relación conmigo mismo.  
- en mi r elación con Dios. 
- en mi relación con los demás.  

COLOQUIO:  
Ante Cristo puesto en Cruz.  Ponerle bien el rostro, mirarlo de frente.  Tal vez me 
avergüenza mirarle directamente.  Tomar algunos atajos para desbloquearme: alguien 
que sufre pero que sí me arr ancó las lágrimas, alguien de mi familia, mis amigos, el 
Jesús crucificado que veo en los pobres y sufrientesé 

 
 
 
 
LECTURA ESPIRITUAL PARA EL DÍA 
 

Reglas de discernimiento de 1ª semana: EE 313-327. 
Adiciones sobre la penitencia: EE 82-90. 
òDeseo de Perfecci·n y Arrepentimientoó. 

 
<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>> 
 

Jesús y la pecadora  
Benjamín González Buelta. 

 
Con tu silencio 
Mientras dibujabas en el 
suelo, con tu acogida sin 
barreras,  
liberaste a la mujer  
sorprendida en adulterio.  
En el encuentro contigo,  
la mujer liberó a los 
hombres, 
amos de la sociedad, 
la condenada liberó a los 
jueces 
dueños de la vida y de la 
muerte,  
la adúltera  
liberó a los justos  

según las leyes del templo.  
Los hombres, los amos, los 
justos 
fueron dejando caer al 
suelo 
las piedras de la muerte  
que llevaban dentro  
y se alejaron en silencio.  
La adúltera,  
la condenada,  
la mujer,  
quedó sola y renacida 
ante tu mirada,  
en el centro de la libertad,  
estrenando el corazón 
y un  nuevo espacio de 

vida.  
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 SOBRE LA PENITENCIA (ADICIÓN 10ª - EE 82-90).  
 

La penitencia parece algo "medieval" y distante de nuestro mundo hedonista y donde 
tanto se cuida la prevención y atención al cuerpo.  Es cierto que a lo largo de la historia de la 
espiritualid ad se han dado desviaciones, pero es evidente que en el proceso de Ignacio en 
Manresa, desde que descubre la presencia del amor gratuito de Cristo, también descubre "que 
tenía que hacer penitencia" (Autob iografía Nº 9).  
 

Para Ignacio la penitencia es importante  porque:  
- Se ora con la cabeza, el corazón y con el cuerpo que se implica.  
- En el inicio de la conversión tengo que ganar en libertad (87).  
- Es un signo de la conversión en mi vida. 
- Trata de mostrar una ruptura con el pasado.  
- Me dinamiza para esperar un don, hallar una gracia en la oración.  
- Toda adicción supone un primer momento de abstinencia.  

 
A eso añadiríamos dos supuestos de la teología actual: 

- Permite que yo me una a Cristo que sufre el pecado.  
- Me hace solidario con el dolor de los p obres que sufren el pecado.  

 
San Ignacio habla en la 10ª adición sobre la penitencia y la divide en dos tipos: la 

interna, siento el peso de mi pecado o el deseo de mayor generosidad con Dios; y externa, 
donde el dolor interno se expresa visiblemente con a lgún símbolo.  La 2ª no tiene sentido sin la 
primera.  Tiene que haber una coincidencia entre lo que vivo o espero vivir en mi interior y lo 
que expresa o busca mi cuerpo exteriormente.  
 

Áreas de penitencia: Ignacio habla de tres tipos: el comer, el dormir , castigar la carne.  
La primera y segunda siguen vigentes tal cual están en el libro de EE.  El castigar la carne sólo 
se concibe en una antigua espiritualidad que considera el cuerpo como malo.  Sin embargo, no 
estamos exentos de la ascética sobre los instintos exacerbados o las pasiones narcicistas. 
 

Ignacio da algunos criterios de discernimiento  sobre la penitencia:  
 

 Penitencia no es templanza.  Penitencia es quitar de lo necesario.  Templanza 
es quitar de lo conveniente.  

 No comprometer la salud.  Una penitencia que luego entorpece mi oración no 
tiene sentido.  

 Que el cuerpo se sume a lo que estoy viviendo desde el Espíritu.  

 Tengo que probar òlo que ayudaó por consolaciones y desolaciones, ya que el 
peligro de confundirme es grande.  Este peligro brota de  dos fuentes: de los 
fervores indiscretos y de los fetiches (por ejemplo, llegar a pensar que Dios 
actuará según sea yo penitente, lo cual es una negación de la incondicionalidad 
del amor de Dios).  En ese caso, la primera semana, lejos de acercarme a la 
misericordia de Dios, aumentaría mi fariseísmo.  

  
Por ello es una regla de oro acudir siempre al acompañante para cotejar lo que siento 

cuando he tomado una decisión sobre la penitencia.  Ignacio cometió muchos errores por no 
cumplirla, hasta desear quitars e la vida...  
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 DESEO DE PERFECCION Y ARREPENTIMIENTO.11
 

1.  Cuenta Casiano de un monje del desierto que recibió, de un ángel de Satanás, la sugestión de 
tirarse "de cabeza a un pozo cuyo fondo no podía ver.  Estaba seguro, de acuerdo con la promesa 
que se le había hecho, de que por el mérito de sus virtudes y trabajos, no sufriría daño alguno. Esto 
era tan cierto que la experiencia iba a demostrado: se haría evidente de un modo clamoroso 
cuando lo vieran salir sano y salvo. Y así, a media noche, se precipit ó al fondo del pozo esperando 
demostrar su notable mérito saliendo indemne de la prueba: pero los hermanos tuvieron muchas 
dificultades para sacarlo de allí medio muerto. Dos días más tarde, expiró. Lo peor fue que se 
obstinó en su ilusión: ¡la experiencia  que le costó la vida no consiguió persuadido de que había sido 
juguete del demonio!" (Colación 2, cap. 5).  

 

¿De qué fue víctima este buen monje? Del hecho de que uno de sus deseos adquirió una 
dimensión indebida, y llegó a suplantar a los demás: se trata  de lo que todavía se llama, en 
lenguaje corriente, "deseo" o "ideal" de perfección, que se confunde con una imagen narcisista de 
la propia perfec ción, imagen que puede movilizar todos los esfuerzos y la generosidad de la 
persona. En toda acción que se emprenda, se mirará de reojo hacia esta imagen: no cesará uno de 
medirse, de compararse, de situarse respecto de ese "ideal" con el que se identifica; y, ¡lástima!, 
no mirará nunca a lo más hondo de su ser, sino a una cierta "altura", falsamente espiritual, que lo 
separa de su realidad más profunda.  

 

Lo sabían los Padres del desierto cuando hacían notar, respecto de la oración: "el que sabe 
que ora, todavía no ora de verdad"; porque el que de verdad ora, se ha olvidado de ello 
completamente. Incluso, en la m ayor parte de los casos, está convencido de que no sabe orar.  

 

Como acabo de decir, vivir mirándome de reojo, comparándome con un cierto ideal, me corta 
de mi terreno profundo, que sólo puede ser el de mis verdaderos deseos: como el ideal intenta 
ordenar,  rechazar y por fin ahogar mis deseos, me voy convirtiendo en irreal, incapaz de tener 
verdaderos deseos.  

 

En la medida en que el "ideal" de perfección es incapaz de adaptarse a mis deseos más 
profundos, de reconocerlos, de asumidos y, sobre todo, en la m edida en que no puede escuchar la 
parte de verdad profunda que se oculta en cada deseo, tal ideal es un mal instrumento de 
discernimiento: está en mi cabeza, pero no en mi corazón ni en mis entrañas. A la larga, corre el 
riesgo de estrangular en mí toda espontaneidad, y reducirme a ser "un buen cristia no", "buen 
religioso", "buen sacerdote"... , o, lo que es peor aún, "una regla viva", cuando, según el Génesis, 
Dios insufló su aliento en el hombre para hacerlo "un ser viviente".  

 
Por eso, el discernimient o tendrá que hacerse a nivel de deseos.  La tarea no es fácil.  Se tropezará 
con el deseo mal identificado, disfrazado, camuflado; con el deseo no asumido.  Tendrá que 
descubrir, en cada deseo, la parte que puede -y a veces debe- ser tenida en cuenta, y la  parte que 
no debe serIo, y que se puede enterrar.  Con el lenguaje más clásico, podría decir que será preciso 
discernir entre el deseo bueno, que viene de Dios, y la ilusión o deseo malo, que procede del diablo 
(EE. 32).  
 
Toda terapia espiritual tiene qu e verse necesariamente confrontada con nuestros deseos, para 
ordenarlos, dándole precedencia a algunos deseos que se deben retener, ordenando todos los 
demás hacia ellos.  La gracia actúa e interviene en el creyente a nivel de deseos.   Y al revés de lo 
que a veces se cree, el punto de impacto de la gracia es la debilidad que existe en nosotros, y no 
nuestros esfuerzos, más o menos convincentes, de generosidad o de virtud.  ¿Acaso no dijo el 
mismo Jesús que no había venido para justos, sino para pecadores?  Por tanto, su gracia se dirige 
en primer lugar a esa parte que en nosotros todavía está marcada por la debilidad del pecado.  
 
Hay que dejarse conducir, pues, por los deseos más profundos y verdaderos.  No estar bajo la 
influencia de cierto "ideal" que en mascara la propia realidad y la de los demás.  Ser libre para 

                                                 
11 Cfr. A. Louf,  Algunas trampas en psicología monástica, CUADERNOS 

MONASTICOS, 21 (1986), pp. 193 - 205.  
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tomar conciencia de sus deseos -y debilidades-, y confrontados entre sí, de modo que los deseos 
buenos reduzcan a los malos, y acaben ocupando su lugar.  
 
2.  El antídoto más potente contra el "ideal de perfección" es el arrepenti miento.  Incluso se trata 
del antídoto esencial, porque el arrepentimiento no es sólo una toma de conciencia del propio 
pecado, sino que, a la vez, es toma de conciencia del amor en el que el pecado ya está perdonado.   
Así uno se da cuenta de que no es un "perfecto" que se perfecciona cada día más, sino que, 
esencialmente, es un pecador,   y un pecador perdonado.  
 
En este sentido quisiera comentar brevemente un apotegma o "dicho de los padres": "Un hermano 
que habitaba en el desierto, caía frecuentemente en el pecado de lujuria por instigación del 
demonio.  Pero no cesaba de esforzarse por dejar el hábito y, al rezar su oficio, rogaba a Dios con 
gemidos y decía: 'Señor, quiera o no quiera, sálvame, porque yo, que soy cen iza, amo el pecado; 
pero Tú, Dios poderoso, impídemelo'.  Repetía siempre esta oración, tanto si caía como si no.   En 
una ocasión, tras caer de nuevo en su vicio inveterado, se levantó inmediatamente, y comenzó su 
oración. El demonio, estupefacto por su co nfianza y audacia, se le apareció y le dijo: '¿Cómo no te 
da vergüenza, cuando salmodias, estar ante Dios y pronunciar su Nombre?' El hermano le replicó: 
'Te juro en nombre de Aquel que vino a salvar a los pecadores llamándolos a penitencia, que no 
cesaré de pedir contra ti mientras tú no me dejes de hacer guerra. Y veremos si vencerás tú o 
Dios'. Cuando el diablo oyó esto le dijo: 'Ya puedes estar seguro de que no volveré a atacarte para 
no procurarte una corona por tu perseverancia'. Así, pues, la pacienc ia es buena porque no se 
desanima, aunque, con frecuencia, caigamos en las luchas, los pecados y las tentaciones".  

 

La lección de este apotegma o "dicho de los padres" es sencilla. El demonio, que se aparece a 
ese monje en el momento de la oración, es la personificación del "ideal" del rigor ascético: sólo es 
capaz de hacerle reproches. De hecho, el "ideal" al que se mira siempre de reojo y con relación al 
cual yo me juzgo, es siempre una fuente de desánimo. Lo que por el contrario recomienda este 
apotegma, dentro del más puro estilo evangélico, es algo totalmente distinto: la paciencia. No la 
paciencia estoica, sino la paciencia bíblica: " hypomoné". Se trata de instalarse en la propia miseria, 
para ser salvado de ella por Dios. Porque Dios salva siempre al pobre que se abandona a El (Lc. 18, 
13).  

 

Lo más curioso de este apotegma o "dicho de los padres" es que, lo que nosotros llamaríamos 
"la voz de la conciencia", se atribuye al diablo y se convierte en una tentación.  Personifica una 
instancia interior q ue no sabe salvar, sino solamente condenar: no eres digno de orar, debería 
darte vergüenza. Se trata del "ideal de perfección" que culpabiliza y paraliza; que, como dice S. 
Ignacio en sus reglas de discernir, "muerde y trista" (EE. 315), y no "punza y remu erde" (EE. 314).  

 
Dios actúa en sentido totalmente contrario, a través de su gracia y amor.  Porque Dios salva 

por causa de su propio amor, sea cual sea la enormidad del pecado o vicio.  Y para ser curado, 
basta confiar en el amor de Dios.  

 

El verdadero arrepentimiento (EE. 314) es siempre gozoso, porque supone la revelación del 
amor. Es lo contrario de la culpabilidad paralizante (EE. 315).  Sólo el arrepentimiento nos sitúa 
ante el verdadero Dios, el Dios vivo, que es amor.   Nuestra culpabilidad nos ent rega a un Dios falso, 
al "ídolo" que nuestra psicología ha intentado fabricarse a la luz de un falso "ideal de santidad".  

 

La opción entre estas dos actitudes es esencial, aunque, en parte, escape a las posibilidades 
del hombre dejado a sí mismo.  Es gracia.  Pero el fin al que conducen las dos actitudes es 
revelador: nos llevan al mismo núcleo del Evangelio, en la parábola del fariseo y el publicano (Lc. 
18,9-14): el fariseo no cesa de vivir bajo la mirada de su ídolo; sólo el publicano ha encontrado la 
mirada del Dios verdadero, que es un Dios de amor que perdona.  

 

3.  Querría concluir con un apotegma que no necesitará comentario. Se refiere a San Jerónimo, que 
"había ensayado la vida eremítica en una gruta del desierto de Judá. Este ensayo no fue brilla nte. 
Con el celo propio de su edad, el joven Jerónimo se lanzó generosamente a practicar las numerosas 
formas de ascesis corrientes entre los monjes de la época. Sin mucho fruto aparente. De hecho, el 
tiempo acabaría llevándole a ver su verdadera vocación en otro lugar de la Iglesia universal (como 
exegeta que, desde el Aventino, dirigía las almas de la nobleza romana). Pero, mientras le llegaba 
esta luz, el joven novicio estaba en plena crisis: estaba de nuevo en medio de las antiguas 
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tentaciones, que no h abían tardado en reaparecer. Jerónimo había perdido el ánimo y estaba a 
punto de abandonarlo todo cuando, entre las ramas de un árbol, se le apareció el Crucificado. 
Inmediatamente se prosternó y comenzó a orar.   Muy pronto tomó la palabra el mismo Jesús y  le 
dijo, desde su cruz: 'Jerónimo, ¿qué puedes darme? ¿Qué puedo esperar de ti?'.  Jerónimo, animado, 
reflexionó enseguida acerca de lo que le podía dar al Crucificado: 'La soledad, Señor, con la que 
estoy luchando'.  'Muy bien, Jerónimo, gracias. Es verdad que muestras tener buena voluntad.  
Pero, ¿tienes todavía algo más que darme?'.  Jerónimo no dudó ni un instante, porque tenía muchas 
cosas que ofrecer a su Maestro: 'Desde luego, Señor: mi ayuno.  Sólo como después de la puesta del 
sol'.  De nuevo dij o Jesús: 'Muy bien, Jerónimo, gracias.  Pero, ¿tienes todavía algo que darme?' Y 
Jerónimo reflexionaba qué podía ofrecer a Jesús: una vez tras otra, presentó sus vigilias, su larga 
salmodia, sus estudios de la Biblia día y noche, el celibato que intentaba cultivar cuanto podía, su 
falta de confort, su pobreza, los grandes calores del día y de la noche, los huéspedes inesperados a 
los que intentaba atender sin demasiada queja... y, por fin, el frío de la noche.  A cada una de 
estas cosas, Jesús lo felicitaba y le daba las gracias; pero también, cada vez, con una leve sonrisa 
en los labios, le preguntaba: '¿No tienes otra cosa que darme?'.  Al fin, Jerónimo había ya nombrado 
todas las buenas obras que podía recordar; y cuando Jesús le hizo una vez más la misma pregunta, 
sólo le quedó decir, al borde del desánimo: 'Señor, ya ves que te he dado todo. Ya no me queda 
nada'.  Pero Jesús le dijo: 'Sí, Jerónimo.  Te has olvidado de algo: dame también tus pecados para 
que pueda perdonártelos "'.  
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DIA 7.  EL SIGNIFICADO DE MI PECADO. 
 
 
El objetivo  de este día: ponderar y sopesar mi pecado en su malicia intrínseca (EE 57), que genera 
muerte, infierno y juicio.  
 

 Tomamos los números 57, 58, 59, 60, y 63 del libro de los Ejercicios .  Esta segunda parte 
del segundo ejercicio  tiene como objetivo mirar mi pecado personal pero no tanto desde la 
memoria (como hoy) sino desde el entendimiento , y desde la voluntad  que busca un 
arrepentimiento, un cambio.  

 

 La memoria humana recuerda, va al pasado y rememora.  El entendimiento trabaj a los 
datos que la memoria le ha traído y los pondera, los compara. Aquí se trata de comprender 
mi pecado, viendo lo que es un pecado en sí, comparándome con la realidad y con Dios, 
contra el que he pecado.  

 
De modo que esta parte es algo más especulativa.  No se trata tanto de acumular datos de 
pecado sino de ponderarlos, sopesarlos, ver su significado.   Diríamos que el día de hoy era 
un acercamiento más cuantitativo al pecado y mañana es un día más cualitativo.  

 

 Esta parte de los Ejercicios es la que más herencia cultural tiene, pues Ignacio construye 
esta parte del segundo ejercicio desde su esquema medieval y feudal de sociedad marcada 
por el escalonamiento y la dependencia.  

 

 Por último, cambiamos el coloquio por el del tercer ejercicio (nº 63) donde Ignacio 
incorpora el corazón en el proceso de la primera semana.  Es un Coloquio más amplio y 
cada vez irá tomando más tiempo en la oración.  Como que ya la memoria y la inteligencia 
se van quedando atrás y ocupa el centro el corazón, en una relación de am igo a amigo con 
Dios. 

 

 Veamos el Coloquio (EE 63). Hay un nivel superior a los coloquios anteriores.  El día 5 eran 
coloquios de vergüenza y confusión.  El día 6, crecido e intenso dolor por mis pecados.  
Ahora se amplía más: es un coloquio triple.  Doblem ente triple porque es dirigido a tres 
personas y a cada persona se le piden tres cosas.  Tres por tres. 

 
ü A tres personas, como in crescendo, subiendo al Padre.  Ignacio imagina una corte 

celestial donde hay diversas salas hasta llegar al Padre.  Primero a María que es 
humana como yo, con la ternura de mujer, pero además rescatada del anti -reino, 
inmaculada, libre de pecado.  Con un Ave María.  

 
ü Después a Cristo, hombre y Dios, que me rescató con su propia sangre en la Cruz. 

Con un Anima Christi. 
 
ü Por último al Padre, que me espera: es el Padre de la parábola de los dos Hijos, no 

el Dios alejado de otras religiones sino el que salía todas las mañanas a mirar si el 
Hijo volvía.  

 

 Con tres peticiones precisas y cada vez más hondas: 
 

1. Conocimiento interno  y aborrecimiento.  Interno significa desde dentro, tanto desde 
dentro de mí como desde dentro de Dios.  Que vea mi pecado como lo ve el Padre, o 
sea con ojos de misericordia. Para el Padre mi pecado es la gran oportunidad no de 
condenarme sino de acercárseme y mostrárseme como es: alguien siempre dispuesto al 
perdón. Dios rechaza el pecado, pero ama infinitamente al pecador. Como dice el 
aforismo oriental: òSi  los justos se salvan, àc·mo no se van a salvar los pecadores?ó. 
Eso es lo que más le hace Dios; no que sea creador o eterno, sino que su corazón es 
inmenso. 

 
Y justamente por el inmenso amor que nos guarda, rechaza profundamente el pecado que nos 
mata y mata su amor.  Este profundo rechazo es lo que Ignacio llama òaborreceró; es como 
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pedir que el pecado me dé  asco, me provoque náuseas, un rechazo visceral, casi instintivo.  

 
2. Sentir y aborrecer el desorden de mis operaciones.  No es ya sólo los pecados, sino todo 

el paquete bien analizado, todo el árbol de la ciencia del mal: el original -originante, las 
ramas que produjo en mí, los infiernos que produjo en otros.  Las operaciones en 
Ignacio no son lo mismo que las acciones: es mi mundo de las decisiones y opciones 
interiores, del que las exteriores son sólo una manifestación.  Sería aquello de Jesús, 
de que lo que mancha no es lo que entra, sino lo que sale del corazón humano.  

 
3. Conocimiento y aborrecimiento del mundo.  Claro que no es el mundo en el sentido de 

lo creado por Dios, sino en el sentido del Evangelio de Juan: la presencia del pecado en 
el mundo (el Anti -Reino) que se me filtra subrepticiamente "sub angelo lucis": el 
consumismo, el pansexualismo, el individualismo, la violencia, el ser servido y no servir 
(cfr. 1 Jn 2, 15 -17). 

 
 
 
 
 
1ª ORACIÓN: SOPESAR LA GRAVEDAD Y MALICIA DE MI PECADO.  
 
PETICIÓN:  Ponderar el pecado desde su malicia intrínseca (EE 57) y llegar a aborrecerlo.  
 

En las meditaciones anteriores hacía como lista de pecados.  Algo como cuantitativo.  Ahora 
se trata de analizar algo más bien cualitativo: sopesar, darme cuenta de la gravedad, p or 
m§s que ninguna ley lo proh²ba (òdado que no fuese vedadoó). 

 
TEXTOS:  

 
- Jn 19, 14-16: Pilatos no mata directamente a Jesús, pero se lava las manos, aunque en 

realidad las tenía llenas de sangre.  Por cobardía y omisión colabora con el asesinato del 
just o. 

 
- Hech 7, 58-8,1: Pablo está guardando las ropas de los que apedrean a Esteban.  El no 

apedrea, pero de algún modo colabora con los asesinos, hay un nivel de complicidad.  
 

- Descubrir desde mi vida el nivel de complicidad con el pecado del mundo, por lo qu e hice y 
por lo que debía hacer y no hice.  

 
- ¿Qué hice? ¿Por qué lo hice? ¿Cómo lo hice? ¿Qué consecuencias trajo lo que hice? La 

distancia que hay entre mi discurso y la realidad de lo que soy, entre mis imágenes y lo que 
dicen mis acciones.  La distancia entre la imagen que otros tienen de mí y quién soy en 
realidad.  

 
 
 
 
 
2ª ORACIÓN: JUICIO. 
 
PETICIÓN: crecido e intenso dolor y lágrimas por mis pecados.  
 
COMPOSICIÓN DE LUGAR:  

Poner delante de mí a todos aquellos a quienes he hecho mal, y dejar que me juz guen; lo 
mismo con aquellos a quienes no hice bien debiendo haberlo hecho.  Imaginemos un juicio.   
Pensemos en el Juicio Final de Mt 25.  Y es juicio porque ha habido muertos.  Porque en 
definitiva quien no ama es como Caín, dice Juan.  Y todo pecado, de un modo u otro, 
colabora con la muerte de Jesús.  No hay que esperar a la muerte para experimentar el 
juicio, pues el  juicio no tiene un dictamen improvisado, se va escribiendo en la historia.  
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TEXTO: 

Mt 25, 31-46. Sentirme interpelado por Jesús que está presente en los otros. El mensaje 
central es que lo que hacemos o no hacemos con uno de ellos, lo hacemos o no con Jesús. 

 
LA ESCENA: 

En todo juicio hay tres elementos: el acusado, los ofendidos, el acto criminal.  
 

 Primero pongo delante de mí los ofendidos. ¿Qué siento al verlos? ¿Qué me dicen al verlos? 
¿Cómo están? ¿Cómo me miran?  Aquí es importante la composición de lugar: poner delante 
de mí a todos aquellos a quienes he hecho mal, aquellos de los que me olvidé, y dejar que 
me juzguen.  Aquellos ante los que mentí, a los que en el fondo odié o fui indiferente o 
ignoré, aquellos o aquellas de las que usé o me aproveché, aquellos que en el fondo 
desprecié, aquellos con los que mi corazón tiene deuda. ¿Qué me dicen aquellos a quienes 
ofendí? ¿Qué me dicen aquellos de quienes me olvidé?  Ver las secuelas de mi pecado: el 
infierno que produje en otros y en mí.  Eso, en eternidad, es el infierno.  

 

 Después me pongo yo. Yo soy el acusado. ¿Cómo estoy yo? ¿Qué me duele? Tal vez siento 
necesidad de esconderme, porque, como dice 1ª Jn 2,10, quien odia al hermano está en las 
tinieblas y anda en tinieblas pues las tinieblas lo han cegado.  
 

 Por último, el tercer elemento es la acusación. ¿De qué se me acusa? ¿Qué es lo que hice?  
Ver la fealdad y malicia del pecado.  Ignacio pone un añadido importante: el pecado es feo 
y malo en s² mismo y no porque est® prohibido, òvedadoó.  Matar es malo no porque est§ 
prohibido, sino que está prohibido porque es malo.  El Decálogo existe no porque fue 
escrito en unas tablas de pied ra sino en el corazón del hombre.  El que ha pecado ha roto 
con lo más hondo de sí mismo y por eso, como Adán, se esconde, tiene miedo.  Antes de 
que Dios le diga algo, ya sabe él que ha hecho algo malo. 

 

 Y eso compararlo con mis discursos, con mis creencias, convicciones teóricas y pertenencias 
institucionales, experimentando la distancia farisea que hay entre lo que digo y lo que soy. 
¡Cuantas contradicciones e inautenticidades hay en mi vida!  

 
 

COLOQUIO: 
 

Terminar con el Coloquio. Primero el del Nº 60  de los Ejercicios: exclamación admirativa. 
¿Cómo no se ha volcado todo contra mí?  Yo merecería que me hubieran pagado con la 
misma moneda.  Si soy honesto, mi conciencia me condena.  Pero no es así, sino que "Dios 
me ha dado vida hasta ahora". Aunque la conciencia me condene, Dios no me condena (1ª 
Jn 3, 20), pues tenemos un abogado que es Jesús y nos defiende (1ª Jn 2, 1.).  Y terminar 
con un Padre Nuestro, pidiendo que yo perdone como Dios me perdona. 

 
 
 
 
 
3ª ORACIÓN: DIOS CONTRA QUIEN PEQUE (cfr EE 59). 
  

 Aquí se trata de ver el pecado desde Dios, como por dialéctica, contraponiendo todo lo que 
Dios ha hecho por mí a lo largo de mi vida y lo que yo le he devuelto.  Recordar todas las 
experiencias de presencia de Dios en mi biografía.  Y si soy honesto desde mi conocimiento, 
descubriré un inmenso contraste entre mi ingratitud, mi falta de fidelidad, y la permanente 
e incondicional acogida del Padre.  De eso se trata: de reconocer la historia contrapuesta 
de Dios que siempre me ha sido fiel a lo largo de mi v ida y yo que no he podido ser 
recíproco.  

 

 Descubrir la presencia de Dios en el don de la vida, como el primer don que me dio.  En 
nuestros países tener vida ¡ya es un inmenso don!  Ver todo el cariño de mis seres queridos, 
el don de conocerle a El, las opo rtunidades de crecer, la educación que recibí, las  tantas y 
tantas personas que han hecho posible el hombre que soy... Sin yo saberlo, todo estaba 
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preparado por él como quien prepara un regalo con todo cariño para sus hijos.  

 
TEXTOS: 

- Deut. 1, 30 -34: Yahveh iba contigo, delante de ti, combatía por ti, te llevaba como 
un hombre a su hijo a lo largo del camino, pero no confiabas en El.  

 
- Oseas 11: Desde que Israel era niño, yo lo amé, pero cuánto más me acercaba a él, 

él más se alejaba.  Este texto se puede apl icar a mi propia biografía si considero 
tantos dones como Dios me ha dado a lo largo de mi vida, y mi ingratitud hacia El.  

 
- La poesía de la viña ingrata. Isaías 5,1-8. Voy a cantar a mi amigo la canción de su 

amor por la viña.  Esperaba de ella uvas dulces y sólo da frutos amargos: esperaba 
amor y sólo da asesinatos y violencia.  La viña del Señor son los hombres de Judá. 

 
- Ezequiel 16, 1-63.  La ingratitud de Israel para con Dios.  Yo te lavé con agua, 
limpi® la sangre que te cubr²a y te perfum® con ·leoé pero tu te preciaste de tu 
hermosura para prostituirte a todo el que pasaba.  

 
- Y concluir con esa exclamación admirativa de San Ignacio en EE 60: Dios me ha 

consentido, Dios me ha esperado, Dios ha tenido misericordia de mí.  Dios siempre 
me espera como el Padre del hijo pródigo. Me dejó ir y me espera.  Dios 
inmensamente paciente.   

 
- 2ª Tim, 2, 13: Si somos infieles, Dios permanece fiel.  

 
 
 
 
 
4ª ORACIÓN: BAJAR A MIS INFIERNOS. (EE 65-71).  
 

 San Ignacio coloca como quinto Ejercicio la Meditación del Infiern o.  Evidentemente hay 
muchos términos culturales de la época que no nos sirven.  Lo principal de la meditación 
está en la petición y en el Coloquio.  

  

 El núcleo de la petición está en la frase "si del amor de Dios me olvidare", o sea, dicho en 
forma positi va: que no me olvide del amor de Dios.  Aunque haya bajado a lo más hondo de 
mis infiernos, no olvide el amor de Dios.  Fue lo que no pudo hacer Judas.  Bajó a su 
desesperación. 

 

 En el mes de Ejercicios el ejercitante llega a sentir un momento de impasse, sin salida, 
donde no puede avanzar: se topa con la inmensidad de su pecado.  Primero descubrió con 
la memoria pecados, pero más tarde descubre que él mismo es pecado.  Al pensar sobre 
nuestro pecado todos descubrimos las situaciones infernales que hemos engendrado en 
nosotros mismos y en los demás en nuestra historia.  Y desde ahí podemos vislumbrar lo que 
puede ser el Infierno.  Lo importante del infierno no es tanto el fuego y las llamas sino la 
eterna separación de Dios y de los hermanos, la eterna soledad.  Y de esos ya hemos vivido 
algunos adelantos en nuestra historia.  

 

 En cada uno de nosotros hay dos tipos de infiernos: aquel que producimos en nosotros 
mismos y aquel que producimos en los demás. 

 

 Por eso lo primero es la composición de lugar . ¿Cuál es mi infierno?  Sólo quien ha bajado a 
su infierno puede experimentar la inmensidad del amor de Dios que nos acoge.  Y aquí es 
importante detectar mi Infierno: el límite final en el que yo caigo desde lo que es mi 
corazón.  Y el infierno se expresa en el cu erpo: incapacidad en el corazón de amar, 
incapacidad en los ojos de ver al otro como hermano, incapacidad hecha parálisis para 
poder avanzar en la vida, los brazos atrofiados incapaces de extenderlos para amar... Lo 
peor de estas enfermedades es que son estructurales, crónicas.  Como dice Pablo: hago el 
mal que no quiero.  Pobre de mí, ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?...  
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 Será bueno identificarse con alguno de los enfermos que acuden a Jesús.  Tomar dos 
posibles: 

 
ü Mc 1, 40: el leproso que indige nte se acerca a Jesús a la salida de Cafarnaúm. Este 

hombre vivía fuera de las ciudades.  La lepra era la peor enfermedad no sólo 
porque no tenía curación sino porque obligaba a aislarse.  La soledad de no poder 
sentir el contacto con los otros, de no pode rlos sentir como hermanos.  Es un 
hombre inmensamente sólo que ha tocado el infierno profundo de su aislamiento, 
imposibilitado para poder ser hermano.  Siempre solo... Y en medio de tanta 
tristeza, lo que más impresiona es la humildad de su súplica.  Tal vez su súplica es 
la más humilde de todos los enfermos que se acercaron a Jesús y le dice: Si quieres 
puedes curarme. 

 
ü Jn 5: el paralítico de Betesdá .  Aquí es la desesperanza total del hombre que no 

tiene posibilidad de salir de su pecado.  Su angustia le  paraliza desde hace treinta 
años. ¡Señor, no tengo a nadie!  Es la soledad más terrible.  La piscina estaba llena 
de gente, pero él estaba sólo y sin esperanza.  

 
Coloquio: 
 

Es importante sentir mi infierno y gritar desde él.  Sentir el dolor profundo en  el que me ha 
dejado mi soledad, mi egoísmo, mi avaricia, mi fariseísmo... El credo más antiguo de la 
Iglesia, el de los Apóstoles dice de Jesús "Descendió a los infiernos y resucitó de entre los 
muertos". Jesús baja a nuestros infiernos y nos va llevando a la vida, a la esperanza, al 
amor.  Nos toma con El como el mejor buen samaritano.  

 
 
 
 
 
5ª ORACIÓN: REPETICIÓN.  
 

En el Nº 62 se explica qué es repetición, y por tanto debo preparar bien los puntos según 
sienta que Dios me ha llevado hasta ahora.  Los puntos los voy seleccionando yo mismo a 
partir de lo vivido en las meditaciones anteriores.  Sin temor a que ya lo haya visto o leído 
o sentido.  

 
TEXTO: 

- 1 Juan 1, 8- 2,3 Si decimos que no tenemos pecado, mentimos, pero si nos arrepentimos, 
Dios que es fiel nos perdonará. 
- Salmo 32: Dichoso el que es perdonado de su culpa. 

 
 
 
LECTURA ESPIRITUAL PARA EL DÍA:  
 
 

ü Lectura pausada y personalizada de los comentarios sobre las reglas de la primera 
semana y la penitencia.  

 
ü La diferencia entre culpabilidad sana y enfer ma, destructiva o liberadora.  
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CULPABILIDAD  DESTRUCTIVA ð LIBERADORA 
 
 

Abrirnos a la experiencia de la mirada de Dios, una mirada con verdad y ternura, nos 
resulta difícil.  Pero una vez que lo hemos conseguido (o recibido), y tal vez simultáneamente, no s 
encontramos con un escollo especial que es más sutil puesto que puede confundirse con el fruto 
que Ignacio nos invita a pedir y buscar en estos Ejercicios; se trata de la culpabilidad no liberadora, 
que no es capaz de acoger la misericordia.  

 
La culpabil idad cristiana es liberadora.  Pero hay -y se experimentan más fácilmente - otras 

maneras de sentirse culpable que no son liberadores y que simplemente no son cristianas.   
 
Vamos a reconocer algunas características de la culpabilidad para ayudarnos a purif icar 

nuestra experiencia y así salvar este escollo que es sutil y peligroso pues puede impedirnos 
experimentar la misericordia gratuita de Dios, el abrazo tierno de la reconciliación con el Padre, la 
experiencia cristiana de la conversión.  

 
 

CULPABILIDAD  DESTRUCTIVA CULPABILIDAD  LIBERADORA 
 
 
Percepción interna  
  
 Angustia Dolor sereno 
 Reiteración obsesiva Experiencia de aspectos nuevos 
 Bloqueo Ganas de responder mejor 
 Confusión en las causas Atinar con las raíces 
 Rompe mi relación con Dios Establece una nueva comunión 
  por miedo  por sentirse comprendido  
  por agresividad  por ganas de ser testigo 
 Falta de aceptación propia  Me siento y recibo amado por Dios 
 Enclaustrado en mi sin sentido Abierto a un futuro real con esperanza s 
 No encuentro salida Encuentro los brazos del Padre 
 Veo parcialmente mi vida  Me veo con objetividad  
  
 
Raíz 
  
 La frustración ante mi imagen rota.   El dolor de mi falta de correspondencia al 
 Sentirme sucio o manchado.  Creer que amor.  Dolor por el quiebre de la relación  
 el no cumplimiento me hace òmenos y el daño hecho.  
 amableó. 
 
 
Actitudes fundamentales  
 
Ante Dios: 
 Yo soy mi ídolo Humildad para dejarme salvar  
 
Ante mí:  
 No me hago responsable Asumo la responsabilidad de mi vida 
 
Ante los otros: 
 Encierro en mi mismo No temo comunicar, compren do y 

anuncio 
 
Ante el futuro : 
 Tirar la toalla, desesperanza  Siento aliento y esperanza 
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CULPABILIDAD  SANA  Y  ENFERMA 12
 

 
 
 
 

Desde su carácter en buena parte inconsciente, la culpa puede venir a pervertir la 
conciencia del ejercita nte, pudiendo deteriorar el proceso al que es invitado.  Por ello, el saber 
articular sus sentimientos de culpa con una auténtica exigencia ética y de fe, hacerlos entrar en 
juego para favorecer una auténtica vivencia de pecado, movilizarlos para propulsar  un sentido de 
cambio y conversión será una tarea que, probablemente, tenga que ser objeto también de un fino 
discernimiento a lo largo de la Primera Semana.  

 
Porque, efectivamente, no basta con reconocer la culpa.  Ese reconocimiento puede, en 

efecto,  re sponder a dinámicas psíquicas y espirituales de signo muy diverso.  Por ello, en esa 
ineludible negociación que debemos mantener con este tipo de sentimientos, se hace obligado 
diferenciar entre una sana culpabilidad que mueve a la transformación y al camb io y otra, cuyo 
único objetivo parece ser el del autocastigo y la autodestrucción.  Dos personajes evangélicos, 
Pedro y Judas, pueden venir de nuevo a ilustrar esas dinámicas tan diversas. 

 
Ambos son conscientes de su culpa.  Ninguno de los dos la niegan como el fariseo ni la 

proyectan sobre otros como los agresores de la mujer adultera.  Ambos han roto su alianza con 
Jesús, rompieron su vínculo con él, por la negación, el uno, y por la traición, el otro.  Ninguno de 
los dos resultaron tampoco ser unos psicópatas; es decir, sujetos capaces de permanecer 
indiferente al daño que ocasionan.  Ambos son presas del remordimiento por lo que hicieron y 
ambos se encuentran en una dinámica en la que quisieran borrar lo que previamente llevaron a 
cabo.  Pedro llora ama rgamente y Judas devuelve las monedas de plata a los sumos sacerdotes, 
confesando explícitamente su culpabilidad: He pecado poniendo en vuestras manos sangre inocente 
(Mt 27, 3-10).  Pero el desenlace final resulta diametralmente opuesto para uno y otro.  Pedro 
parece sentirse lavado con sus lágrimas.  Las de Judas, sin embargo, no aciertan a redimirle.  
Pedro, tras la mirada que le dirige Jesús (Lc 22, 61), es capaz de establecer un paso nuevo en su 
dinámica de culpa: el paso fundamental de intentar restab lecer el vínculo roto por su negación.  
Judas, sin embargo, se queda estancado en ese primer momento de la culpa, el momento más 
narcisista de todo el proceso: el de dolerse por su imagen manchada.  No es capaz, por tanto, de 
buscar la mirada del otro para  restablecer el vínculo que se había roto.  La mirada queda prendida 
tan sólo en su propia imagen deteriorada por la traición.  El final no puede ser otro sino el de la 
autodestrucción.  El final, pues, para uno es la vida; vida decepcionada primero y revo lucionada de 
nuevo otra vez por el reencuentro.  Para el otro el final es la muerte, la soledad y el suicidio como 
máxima expresión de la tendencia autodestructiva que tantas veces la culpa desencadena.  Pedro y 
Judas ilustran así esas dinámicas de culpabilidad tan diferente en sus orígenes, en su desarrollo y 
en sus resultados. Los psicoanalistas encontraron para ellas denominaciones diversas.  Hablaron de 
una culpabilidad depresiva y de otra, muy diversa, que dieron en llamar persecutoria .  

 
Porque existe, en efecto, una culpa con tonalidad de depresión que surge como expresión 

del daño realizado.  Daño infringido al otro, ruptura del encuentro, pérdida del amor y pérdida de 
los valores que pretendemos que presidan nuestra vida y nuestro comportamiento.  E sa culpa, que 
tiene su fuente en las mismas pulsiones de vida, busca la vida, el cambio, la reparación y el 
restablecimiento del vínculo roto por la transgresión.  Guarda, pues, una función integradora e 
impulsa, mira y dinamiza el futuro.  Pero existe tam bi®n una culpabilidad òpersecutoriaó que a 
diferencia de la anterior, tiene su raíz en las pulsiones de muerte y guarda  el único objetivo de la 
autodestrucción y el daño.  No busca el cambio ni la reconciliación, tan sólo, como en el caso 
paradigmáticamente puesto de relieve por Judas, la autodestrucción y la muerte.  Lejos de abrirse 
a la posibilidad de un futuro diferente se queda atada al momento pasado de la transgresión.  
Existen, pues, como señala Ignacio, lágrima motivas [ EE 316] que promueven el cambio, el 
renacimiento a otra manera de vivir y existen también lágrimas amargas [ EE 69], que son sólo la 
expresión de una dinámica autodestructiva, de impotencia y de muerte.  

                                                 
12 Agradecemos a Carlos Domínguez Morano, S.J., el resumen de estas ideas 

suyas, que en forma ampliada se encuentra en el capítulo 2 de su libro 

ñExperiencia Cristiana y Psicoan§lisisò, C·rdoba, Editorial de la 

Universidad Católica de Córdoba (EDUCC), 2005.  
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 DÍA 8. PECADOR, PERO PERDONADO. 
 
OBJETIVO DEL DÍA.  
 
ü Como norma general diría que el objetivo de este día es experimentar el regalo del perdón . 

Se trata de experimentar la misericordia de Dios, no de conocerla en teoría.  Y es probable 
que esa experiencia implique una conmoción interna profunda que llegue a tocar mi 
cuerpo.  

 
ü En general, diríamos que el objetivo del día es juntar el guión que une pecador -perdonado. 

Tener la experiencia de lo hondo de mi pecado y de que mi pecado es tá perdonado, para 
reconstruir desde ahí una nueva relación de cariño con Dios.  El pecado genera situaci ones 
infernales; el sentirse perdonado engendra amor y paz.  

 
 
Composición de lugar:  se pueden tomar la misma del primer y segundo Ejercicio  (días 5 y 6), o 
bien imaginarnos al hijo menor del Padre misericordioso (Lc 15), vacío, hambriento y lleno del 
barro de los chanchos, pero iniciando el camino de regreso, enfocado rumbo a la casa de su Padre.  
 
 
Petición del día :  

òMu®strame Se¶or tu misericordiaó. 
Mc 1,40: òSi quieres, puedes curarmeó. 
Puedo hasta gritar como el ciego de Mc 10,46: òHijo de David, ten compasión de 
m²!ó 
Puedo hacerlo desde el trasfondo del triple Coloquio de EE. 63. Una petición intensa y 
repetitiva.  Trato de llegar al Padre desde Jesús y María.  En el encuentro con el Padre está 
mi verdad y mi purificación.  

 
 
Algunas consideraciones:  
 

o El modo de acercarse a este día debe ser bastante personal.  Todos debemos pedir al Señor 
el objetivo doble de esta primera semana que es sentirse pecador -perdonado.  Pero habrá 
alguno que sienta que ya se le ha dado la conciencia de su pecado pero aún no se siente 
perdonado, o viceversa.  Por eso los énfasis personales son importantes.  

 
o El protagonismo de todo este día le corresponde a Dios.  Yo pondré adiciones y esfuerzo, 

pero será El quien pueda mostrarme su perdón.  Es una espera activa y por eso la 
importancia de las adiciones y especialmente las adiciones extra: la penitencia.  La tercera 
adición de la primera semana (EE 89): òcuando la persona que se ejercita aún no halla lo 
que desea, así como lágrimas, consolaciones... muchas veces aprovecha hacer mudanza en 
el comer, en el dormir, y en otros modos de hacer penitencia... ó  Las tres adiciones extra 
son acortarme en el comer, incomodarme en el dormir y alargarme en la oración, siempre 
que no se dañe la salud. 

 
o A medida que vaya sintiendo el doble fruto  de la Primera Semana, iré preparando la 

Confesión General (EE. 44).  Normalmente en el mes de Ejercicios se hace una Confesión 
general, ya que es un momento privilegiado de encuentro con mi pecado y con la 
misericordia de Dios.  Pero la Confesión General,  como dice Ignacio, se hará después de los 
Ejercicios de la 1ª Semana, es decir, después de haber obtenido sus frutos.  Por eso no hay 
que acelerarse.  Pondremos un tiempo, pero cada uno ha de ver si es su tiempo ya.  Hay 
que ir paso a paso,  pero a mi paso. 

 
o Puedo ser tentado de modo sutil: caer en escrúpulos.  El mal espíritu aprovecha mi actitud 

hiper vigilante para atacarme.  Es bueno para ello leer en algún rato del día las reglas de 
los escrúpulos de EE. 345-351.  Allí Ignacio diferencia la verdadera conciencia del pecado 
de la conciencia escrupulosa: es como una neurosis dubitativa que me acusa y, sobre todo, 
me impide avanzar.  El Mal espíritu aprovecha mi actitud de conversión radical para 
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detenerme en cuestiones menudas.  La diferencia es que el Bu en Espíritu me lleva a crecer, 
en cambio el malo me conduce sutilmente al estancamiento.  

 
 

Partiremos del ejemplo de Pedro como pecador perdonado, y luego veremos cada una de las 

condiciones o requisitos que supone experimentar el perdón.  

 
 
 
 
1ª ORACIÓN: PEDRO, MODELO DE PECADOR PERDONADO.  
 
 
TEXTOS: 

Lc 22, 54-63 y Jn 21, 15-17. 
 
Primero nos detenemos en el pecado de Pedro: 
 
ü La negación es un hecho evidente: tres veces, hasta con maldiciones y juramento.   Mi 

pecado es evidente.  Dejar que se corra la cortina  y se vea lo que hice.  
 
ü De suyo, visto políticamente es un acto inocuo, hasta inteligente.   Siempre hay derecho a 

defenderse.  Si lo matan, nos quedamos sin primer Papa.  Pero fue un acto de complicidad 
con los que mataban a Jesús.  Y es que en el fondo, el pecado no es tanto la ruptura de un 
código de normas, sino la ruptura de una amistad honda, de una alianza: "Eso no se hace a 
un amigo" solemos decir.  Comparar esto con la falsedad de la promesa de amistad de Lc 
22,33: òIr® contigo hasta la c§rcel y la muerteó. 

 
ü El Señor le miró.  Pedro se dejó mirar.  Alzo su mirada.  Y entonces vino sobre él el llanto 

de dolor.  Antes era el hombre lleno de fanfarronería, de contradicciones.  La mirada de 
Jesús abre la conciencia de Pedro, que comienza su proceso de perdón.   
 

ü Pedro está cerca de Jesús: hay una conexión entre el estar cerca y recibir el perdón.  Más 
que una proximidad física, importa la apertura y docilidad.  ¿Cómo puedo recorrer este 
camino? 

 
Luego pasamos al momento del perdón que Pedro recibe: 
 
ü Jesús interroga a Pedro sobre el cariño, le hace el examen del amor.  Jesús no le recrimina 

la supuesta traición, le está dando la oportunidad de reparar sus negaciones.  Allí donde 
Pedro ha pecado le comunica su fuerza.  Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia 
(Rm 5,20). 
 

ü Pedro responde con humildad, sin la fanfarronería del hombre viejo y creído: Tú sabes LO 
que te quiero (es decir poco, pues hace unos días te negué públicamente y tres veces).   Tú 
sabes lo que no te amé.  También sabes que deseo amarte más.  Te amo, pero quisiera 
amarte más.  Tengo deseos de deseos. 

 
ü El perdón se vuelve tarea.  La fuerza que se comunica en la debilidad es para beneficio de 
los d®biles y los pobres: òapacienta mis ovejasó.  El perd·n se hace confianza infinita en la 
tarea más delicada.  De ahora en adelante será testigo fiel, presencia del Padre (Papa) y 
hermano en la Iglesia.   Ya se lo había profetizado Jesús en Lc 22, 54: "Cuando te 
arrepientas, afianzarás a tus hermanos".  Y es que cuando soy perdonado, Dios se fía de mí.  
La historia de mi seguimiento no disminuye en la primera semana, aumenta.  Y la tarea se 
me confía no como se la dan a un obrero, sino como a un amigo al que le se pide 
colaboraci·n: òya no los llamo siervos sino amigos" (Jn 15, 15). 
 

ü Para poder llevar a cabo esta tarea sólo hay una condición: Déjate conducir  (Jn 21,18). 
Otros -El, los demás, los pobres- te llevarán, te harán capaces de amar, abrirán tus brazos, 
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desbloquearán tus resistencias.  Tú no podrás amar, no podrás ser radical, vivir en 
fidelida d, amar en generosidad... pero Otro y otros te llevarán a donde no puedes ir.  

 
COLOQUIO:  

EE 63: Más que hablar mucho, se trata de mirar y sentir cómo me mira Jesús: conocimiento 
de como me ve desde dentro de El, como el primer día que llamó a Pedro (Lc 5) : 
òap§rtatate de m² que soy un pecadoró... òno temas, desde ahora ser§s pescador de 
hombresó. 

 
 
 
 
 
2ª y 3ª ORACIÓN: CONDICIONES DEL PERDÓN.  
 

1. QUE YO ME PERDONE. 
 

 Si yo no me perdono es difícil abrirme al perdón de Dios.  Mi conciencia no lo es 
todo.  La últ ima referencia de mí y de mi vida la tiene Dios.  Perdonarme no es 
negar mi pecado o querer justificarlo.  Es decirme la verdad, pero desde el amor.  
El que no es capaz de misericordia consigo mismo, difícilmente será capaz de 
misericordia con los demás. 

 

 En esta oración quizá tenga que trabajar en mis condicionamientos psicológicos que 
ponen resistencias al propio perdón: la vinculación con mis heridas, mis 
mecanismos de defensa, mis falsas im§genes de Diosé àqu® es lo que m§s me 
cuesta perdonarme?  Muchas veces vivimos con proyectos severos de nosotros 
mismos.  Y suelen haber nacido de una severidad exterior a nosotros o de una 
inseguridad original en nuestra vida.  

 

 Sentir que donde abundó el pecado, sobreabundará la gracia.  Acudir al pozo más 
hondo de mi vida donde Dios ha dejado una huella imborrable, el pozo que me ha 
dado vida a lo largo de mi historia.  Desde la gracia, el pecado se celebra: Pablo en 
su conversión puede decir sus pecados anteriores a ella, sin miedo; Ignacio 
comenzó su Autobiografía relatando todos los pecados de su vida. 

 

 Mirar más el proyecto de Dios sobre mí que mi pasado... Dios también lloró por 
Judas.  Mirarme con esperanza, desde los ojos cariñosos del Padre, desde la mirada 
amorosa de María. 

 
 
2. QUE YO PERDONE A QUIENES ME OFENDIERON.  (Mt 5, 24; Mt 6, 36) 

 

 Poner aquí a los protagonistas conscientes o inconscientes de mis heridas.  Los 
presentes y ausentes.  Hacer una lista de estas personas, ponerme frente a cada 
una y pensar cómo los perdono.  Aunque sabemos que el perdón es un proceso, 
ayuda decirle a cada uno òte perdonoó. Detenerme en quienes más me cuesta 
perdonar (cfr. 1ª Jn 4,  20). 

 

 Tal vez sienta que tengo que perdonar incluso a Dios.  Tal vez sienta que no lo he 
perdonado por lo que no me dio en mi vida anterior o por lo que me dio.  Tal vez 
me pregunto ¿por qué no actuaste a mi favor?  En realidad, El no es el culpable, 
sino los hombres.  De lo único que le puedo culpar es de haber creado a los 
hombres libres.  

  

 Ir a mi biografía y recuperar mis experiencias en las que pu de perdonar.  
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3. QUE PERMITA A DIOS PERDONARME. 

 

 Tengo que dejar a Dios tomar el protagonismo de perdonarme.  No soy yo quien 
logra el perdón.  Es Dios.  Hay que dejarle a El que tome la iniciativa.  En el 
evangelio esta actitud se significa en saber acerc arme a Jesús, ponerme delante de 
él, a sus rodillas como la pecadora en casa de Simón (Lc 7, 40). 

 

 Pablo dice en Rom 5,8 que Dios nos ha amado cuando éramos pecadores ¡allí está el 
misterio!  Dejarle a Dios que tome ese gusto, que sea quien en verdad es.  Ponerme 
en la escena del hijo pródigo mirando al Padre y dejarme abrazar.  
 

 Puede ayudarme también Isaías 62, 1-9.  En todo caso, tengo que desbloquearme 
de mis conceptos de amor e imaginar a un Dios cuyo amor me supera.  Por eso 
dec²a Tony de Mello: òàcu§ndo un pecado est§ perdonado?é Antes de ser 
cometidoó. 

 
 
 
 
4ª ORACIÓN: EL PADRE MISERICORDIOSO.  
 
TEXTO. Lc 15, 1-3. 11-32. 
 

 Es muy importante situarme en la introducción que pone Lucas a las tres parábolas de la 
misericordia (vv 1 -3): Jesús sentado a la mesa con los pecadores.  Es decir, realizando con 
ellos el Banquete del Reino.  

 

 En esta oración, nos centramos en el Padre, el personaje principal de la parábola.  Ya en el 
5º día nos habíamos detenido en el pecado de los hijos, el mayor y el menor.  Ahora no s 
ubicamos desde el Padre para mirar, ver y oír todo lo que acontece.  Desde su corazón nos 
detenemos en: 

o El respeto por la decisión del hijo menor, aún en perjuicio propio: dejar que 
malgaste la herencia significa quedarse desguarnecido ante la vejez.  

o El Padre expresa su ternura en siete acciones (versículos 20-23).  Cuando Lucas 
describe una acción en siete movimientos, significa que esa acción es perfecta, 
completa (lo mismo hace el Buen Samaritano , y la pecadora perdonada ): aún 
estando lejos lo vio / se  conmovió / corrió a su encuentro / lo abrazó y lo besó / lo 
viste con la mejor ropa / anillo en el dedo y sandalias en los pies / celebra con el 
ternero engordado.  

o Ver la diferencia entre lo que pide el hijo y lo que hace el Padre: no lo trata como 
a uno de sus jornaleros, sino que le restituye su dignidad de hijo (eso significa el 
anillo, la mejor ropa, las sandalias).  

o El perdón se hace fiesta comunitaria: se celebra con el ternero reservado para los 
sacrificios.  Se realiza aquello de òmisericordia quiero y no sacrificiosó. 

 

 Aquí intento quedarme en el abrazo del Padre, que me tapa la boca, no me deja hablar.  
Me quedo asombrado ante esta lógica de la misericordia, muy distinta de la lógica humana 
(representada en el hijo mayor).  

 
 
 
 
 
 
 
5ª ORACIÓN: REPETICIÓN.  Algunas pistas: 
  

o Tomarme tiempo para los coloquios, presentando al Señor mis resistencias y 
bloqueos. 
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o Poner de mi parte el deseo de confiar y creer que es posible ser perdonado.  Para 
esto ayudar§ la òoraci·n de aceptaci·nó. 

 
o Ponerme como la hemorroísa (Lc 8, 43-48). 

 
 
 
 
 
 
LECTURA ESPIRITUAL PARA EL DÍA: 

Lectura pausada del Examen General (EE 32-43). 
Ir preparando mi Confesión General.  
Reglas sobre los escrúpulos (EE 345-351).  

 
 
 
 

Mirarme desde Ti.     
Benjamín González Buelta, sj  

 
Mírame tú,  
Jesús de Nazaret. 
 
Que yo sienta 
posarse sobre mí 
tu mirada libre,  
sin esclavitud 
de sinagoga, 
sin exigencias 
que me ignoren,  
sin la distancia  
que congela, 
sin la codicia  
que me compre.  
 
Que tu mirada 
se pose 
en mis sentidos, 
y se filtre  
hasta los rincones 
inaccesibles 

donde te espera 
mi yo desconocido, 
sembrado por ti  
desde mi inicio,  
y germine mi futuro  
rompiendo en silencio  
con el verde de sus hojas 
la tierra machacada  
que me sepulta 
y que me nutre.  
 
Déjame entrar  
dentro de ti,  
para mirarme  
desde ti,  
y sentir 
que se disuelven, 
tantas miradas 
propias y ajenas 
que me deforman 
y me rompen.  
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LA ORACION DE ACEPTACION (
13

) 

 

Si tuviese que señalar la forma de oración que ha hecho la presencia del Señor más real 
en mi vida y me ha conferido el sentido más profundo  de ser llevado y rodeado por la 
Providencia amorosa de Dios, escogería, sin dudarlo por un momento, la oración que llamo de 
aceptación de Dios, de su Voluntad, de su Providencia.  La elegiría, además, por la intensa paz 
y gozo que me ha dado en tiempo de aflicción.  
 

La oración que llamo de aceptación consiste sencillamente en aceptar y dar gracias a Dios por 
todas las cosas que me suceden.  Se basa en la creencia de que nada sucede en nuestras vidas que 
no haya sido previsto y planeado por el Señor: nada en absoluto, ni siquiera nuestros pecados; 
cuanto más, lo que no es nuestro pecado.  
 

Es claro que Dios no quiere el pecado y, sin duda, aborrece el mayor de todos ellos, el 
homicidio de su Hijo.   A pesar de ello, sorprende la repetida afirmación de las Es crituras de que la 
Pasión y Muerte de Cristo estaban escritas, y que era necesario que tuvieran lugar.  San Pedro 
confirma esto en un discurso dirigido a los judíos: "A éste, que fue entregado según el determinado 
designio y previo conocimiento de Dios, vo sotros lo matasteis" (Hch.2,23).  Así, pues, la muerte de 
Cristo había sido prevista y determinada por Dios.  

 
Naturalmente, el pecado es algo que debemos odiar y evitar.  A pesar de ello, podemos 

aceptar incluso nuestros pecados -una vez que nos hemos arrepentido de ellos -, porque se sacará 
gran provecho de esta aceptación.  

 
En esta misma línea, la Iglesia, en un éxtasis de amor, canta en la liturgia pascual: "jOh feliz 

culpa, oh necesario pecado de Adán!"  Y San Pablo dice expresamente a los Romanos: "Donde 
abundó el pecado, sobreabundó la gracia de Dios.  ¿Qué diremos, pues? ¿Que debemos permanecer 
en el pecado para que la gracia abunde? ¡De ningún modo!" (Rom. 5,20 a 6,1). 

 
Se trata de algo que difícilmente osaríamos pensar: aceptar nuestros pecados, al abar a Dios 

incluso por ellos (cuánto más por nuestras enfermeda des y debilidades, físicas o psicológicas, que 
no dependen de nuestra libertad).  

 
Y, ¿por qué? Porque "Dios sabe escribir derecho con líneas torcidas", como dice el refrán 

popular.   Nuestros pecados son como las "líneas torcidas", en las cuales Dios escribe derecho.  Y 
debemos darle gracias a Dios por esto "derecho" que nosotros no conocemos aún, pero que Dios va a 
escribir en nuestras "líneas torcidas".  

 
Si Herodes y Pilato se hubieran convertido -como Pedro de sus negaciones-, sin duda que se 

habrían arrepentido del papel que desempeñaron en la Pasión del Señor.  Pero después podrían 
haber aceptado ese papel que dio lugar a que la Pasión y la Muerte del Señor fuera la causa de la 
salvación del mundo entero, incluso la de ellos mismos.  

 
He conocido muchísimas personas que caminan por la vida llevando en sus corazones el peso 

de un "sentimiento de culpabilidad" por sus faltas y pecados, o por cualquier clase de errores 
cometidos.  

 
Uno de ellos me confesaba que sentía un profundo "complejo de culpa", no por los pecados 

cometidos -estaba seguro que le habían sido perdonados-, sino por haber llegado con algunos 
minutos de retraso al lecho de muerte de su padre.   Le resultaba totalmente imposi ble liberarse 
de ese "sentimiento de culpa". ¡Qué paz y qué alivio inmenso experimentó cuando logré que 
agradeciera a Dios y aceptara él haber llegado tarde al lecho de muerte de su padre!  De pronto, se 

                                                 
13   Cfr.A.de Mello, Sadhana, un camino de oración, Sal Terrae, Santander, 

1979, pp.139 - 142.  



Primera Semana 68 

 
sintió totalmente liberado: todo estaba en manos de  Dios.  Dios lo había permitido por alguna 
razón, y sabría sacar provecho de ello.  

 
"Dios escribe derecho con líneas torcidas": nosotros ponemos las líneas torcidas, pero ¡El 

escribe siempre derecho!  
 

Intente hacer esto ahora:  
Acepte, como de la mano de  Dios, algo pasado o presente que le produce dolor, aflicción, 
"sentido de culpa" o frustración.  
Si tiene algo de qué avergonzarse, exprese al Señor su arrepentimiento y su pesar.  
Ahora, alábelo por ello, déle gracias de manera explícita.  Dígale que cree que incluso esto 
cae dentro de sus planes para con usted, y que sacará de ello provecho para usted y para los 
demás, aunque usted no vea ese bien.  
Deje éste y todos los acontecimientos de su vida pasada, presente y futura, en manos de Dios, 
y solácese en la paz y el alivio que esto le reporta.  
 

Lo que acabamos de decir está en consonancia perfecta con lo que San Pablo enseñaba a sus 
cristianos: "Estad siempre alegres.  Orad constantemente.   En todo dad gracias, porque esto es lo 
que Dios, en Cristo Jesús, quiere de vosotros" (1 Tes.5, 16-18).  "Recitad entre vosotros salmos, 
himnos, cánti cos inspirados; cantad y salmodiad en vuestro corazón al Señor, dando gracias 
continuamente y por todo a Dios Padre, en nombre de nuestro Señor Jesucristo" (Ef.5, 19 -20). 
"Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres.  No os inquietéis por cosa alguna; 
antes bien, en toda ocasión presentad a Dios vuestras peticiones, mediante la oración y la súplica, 
acompañadas de acción de gracias.  Y la paz de Dios, que supera todo conocimiento, custodiará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesúsó (Flp 4, 4-7).  
 

Es fácil dar gracias a Dios por los beneficios recibidos; pero es heroico -e igualmente 
necesario- darle gracias a Dios y aceptar nuestros "males".   Job decía: "Yahvé me lo dio, Yahvé me 
lo quitó. ¡Sea bendito el nombre de Yahvé!" (Job 1, 2l). Y: "Si aceptamos de Dios el bien, ¿no 
aceptaremos el mal?" (ibídem 2, 10).  

 

Algunas personas temen que aceptar de las manos de Dios los males que nos suceden (pecados, 
faltas, enfermedades... y errores) nos pueda conducir a una cierta indolencia o fatalismo.  Esta 
dificultad es más teórica que real.   Quien haya practicado con sinceridad esta forma de oración de 
aceptación sabe que hacemos de nuestra parte todo lo posible para obrar el bien y evitar el mal; y 
solo después aceptamos, como de la mano de Dios, el resultado, cualquiera que éste sea.  

 

No se trata tampoco de "reprimir" nuestras emociones desagradables, sino de "transformadas": 
si en otro ti empo nos habíamos sentido tensos y tristes por los acontecimientos acaecidos (un tren 
que llega con retraso, mal tiempo cuando pensábamos hacer un viaje o excursión, una observación 
desafortunada en una reunión o conversación) ahora procuraremos hacer lo q ue buenamente 
podamos, dejando el resultado en manos de Dios, creyendo -porque se trata de tener fe en la 
Providencia (cfr. Mt 6. 25 -39)- que todo saldrá "bien", es decir, que todo redundará en nuestro 
bien, aun cuando en apariencia no suceda así, al no acaecer según nuestros planes.  

 
Una historia china habla de un anciano labrador que tenía un caballo para cultivar su 
campo.  
 

Un día el caballo escapó a las montañas.  Cuando los vecinos del lugar se 
acercaban para condolerse con el anciano y lamentar su d esgracia, el labrador les 
replicó: "¿Mala suerte? ¿Buena suerte? ¿Quién lo sabe?". 

Una semana después, el caballo volvió de las montañas trayendo consigo una 
manada de caballos salvajes.  Entonces los vecinos vinieron para felicitar al 
anciano por su buena suerte.  Y éste les respondió: ¿Buena suerte? ¿Mala suerte? 
¿Quién lo sabe?  

Cuando el hijo del labrador trató de domar uno de los caballos salvajes, cayó y se 
rompió una pierna.  Todo el mundo consideró esto como una desgracia, y así se lo 
dijo al ancian o labrador.   Pero éste respondió: ¿Mala suerte? ¿Buena suerte? 
¿Quién lo sabe?  

Una semana más tarde, el ejército entró en el poblado, y fueron recluta dos todos 
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los jóvenes que se encontraban en buenas condiciones; y cuando vieron al hijo del 
labrador con la pierna rota, lo dejaron tranquilo.  ¿Había sido buena suerte o mala 
suerte? ¿Quién lo sabe?  

El anciano labrador no lo sabía, pero nosotros sí: todo lo que nos sucede, en 
manos de Dios providente, puede ser -y de hecho lo es- para nuestro bien.  

 
Como dice San Pablo, "en todas las cosas interviene Dios para bien de los que lo aman, de 

aquellos que han sido llamados según su designio" (Rom 8,28).  O como dice el refrán popular, "Dios 
escribe derecho con líneas torcidas".  Todo lo que, a primera vista, pa rece un contratiempo, puede 
ser el disfraz de un bien futuro.  
 

Hay una manera de llevar, al extremo, esta oración de aceptación; y es adelantamos, y 
aceptar, si fuera voluntad de Dios, lo que nos desagrada: imaginamos que nos puede suceder, y 
aceptado de las manos de Dios que sabe, mejor que nosotros, lo que nos conviene.  

 

Esto no nos debe hacer dejar todos los esfuerzos posibles para que el contratiempo no tenga 
lugar, ni dejar de pedirle a Dios que todo termine bien; pero acepta mos de antemano que no sea 
así.  Será la oración que el Señor rezó en el Huerto; y la oración que S an Ignacio recomienda en su 
"nota" al coloquio de los Binarios (EE.157).  
 

Digamos, para terminar, que no basta leer esta ficha, sino que hay que tratar de practicarla; y 
repetidame nte, hasta hacer, de este modo de orar, un hábito.  Y todo el tiempo que nos lleve 
habituamos a esta manera de orar, no lo consideremos "perdido": tenemos el hábito contrario, de 
sólo aceptar lo que pensamos nos conviene y... lleva tiempo quitar un hábito con otro hábito.  

 

Y, ¿cuándo nos daremos cuenta que comenzamos a adquirir el hábito de aceptar, de las manos 
de Dios, todo lo que nos sucede, aunque nos parezca un "mal"?  Cuando experimentemos alegría 
con todo lo que nos sucede: por lo bueno, porque es b ueno; y con lo malo, porque parece "malo" y 
será bueno para mí.  

 
"Dios escribe derecho con líneas torcidas". 
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 DÍA 9. ESPERANDO, GOZANDO O AGRADECIENDO EL PERDÓN DE DIOS. 
 
 
OBJETIVO DEL DÍA.  
 

- El objetivo del día es esperar y saborear el perdón.  Y el modo  de hacerlo es 
activamente: lo espero y un poco lo busco en la medida en que lo pido, pero sin 
nerviosismos.  Sabiendo que el Señor sabrá dármelo del modo mejor para mí, pues 
como dice Ignacio, el Criador busca abrazar a la criatura  (EE 15).  Será un día de espera 
calmada o de alegría gozosa.   

 
- Tal vez sienta cansancio, por eso es importante saber combinar lo activo con lo pasivo: 

orar cuando toca, descansar cuando toca, no querer forzar nada.  No olvidemos que 
también las consolaciones cansan y agotan, no sólo las batallas de las desolaciones.  Si 
aún no se me da el perdón, permaneceré como en Adviento, macerando la esperanza.  
"Mi alma aguarda al Señor como el centinela a la aurora".   

 
- Al paso que lo voy experimentando, iré preparando mi Confesión Genera l.  Se escribe 

en un papel aparte, para destruirlo luego de la absolución, en un sencillo ritual.   
 
- Una vez alcanzada la experiencia del perdón, ya todo será coloquio.  Eso me bastará.  

Dame tu amor y tu gracia, que esto me basta.  Sentiré que me he sacia do.  Tiro los 
papeles y hablo como un amigo habla a otro amigo.  El primer diálogo del Coloquio será 
de agradecimiento hondo, porque el Señor se me ha mostrado misericordioso.  Sin 
prisas, en paz, ya sin tanta preocupación de atenerme al cuaderno.  Detenié ndome allá 
donde el Señor se me detenga.  Cuando oyendo, cuando escuchando, cuando 
dejándome abrazar, cuándo sólo en silencio, dejando que el corazón lleve el timón, 
quitando todos los frenos de manos.  María nos llevará a Jesús y Jesús al Padre.  
Recorrer el camino que anduvimos.  Volverse hasta nuestro primer punto de partida: el 
de ser Hijos.  

 
- Primero ser® yo el que suplicar®: òDame Se¶or tu perd·nó.  Despu®s ®l me pedir§ que 

le ayude, que le de una mano y ponga el hombro en la tarea del Reino.  El perdón 
incluye una tarea: òapacienta mis ovejasó.  El me enviará a los hermanos, desde lo 
mejor que yo soy y tengo, e incluso sacándole partido a lo malo.  Como a Pablo, como a 
Pedro, como a Javier.  

 
 
 
COMPOSICIÓN DE LUGAR.  
 
ü Será aquí dejar que la imaginación me ubique, viendo los ejemplos de cómo se ubicaban los 

perdonados ante Jesús.  Cómo se ubicaban los enfermos después de que habían sido 
curados.  Ponerme junto a la Cruz con la alegría del buen ladrón, lavarle los pies como la 
pecadora arrepentida, invitar lo a mi casa y mi vida como Mateo el recaudador... El pecador 
está de luto, el perdonado está de fiesta.  Hacer en mi corazón la fiesta que hace en el 
cielo el Padre cuando un pecador se convierte.  

 
 
 
PETICIÓN.  
 
ü Por eso, la petición del día será: ¡ Dame, Señor, el gozo de saberme perdonado!  Atreverme 

a pedir el gozo, no por colgarme una medalla, sino porque ése es el deseo de todo el cielo: 
òhay m§s alegr²a en el cielo por un pecador que se convierte...ó   
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1ª ORACIÓN: DIOS PROMETE EL PERDÓN Y ES FIEL A SU PALABRA.  
 
TEXTOS: Ezequiel 36, 22-31: les daré un corazón nuevo, un corazón de carne.  

Lucas 15, 1-8: la oveja perdida y la alegría de Dios.  
 

 Lo primero ser§ como recoger el fruto de los ¼ltimos d²as, òRecuerda Israel los beneficios 
que Dios te ha dadoó.  Las luces recibidas, los obstáculos en el camino, la conciencia de no 
poder atravesar solos el mar Rojo (Ex. 20) 

 

 En realidad, la felicidad del Dios del que nos habla Jesús no está en crear este mundo, ni en 
gobernarlo, sino en amar y perdonar al hombre .  Así lo prometió en el Antiguo Testamento 
en medio de las infidelidades de Israel y así lo reafirma Jesús en el Evangelio: ahí radica la 
mayor alegría de Dios. 

 

 Mirando al futuro de mi vida no es momento de hacer grandes propósitos.  Sino que, al 
saberme perdonado debo mirar la gran promesa que Dios hace por mí, a favor mío.  Dios no 
me promete peque¶as cosas, Dios promete cambiarme el coraz·n.  Ser§ bueno òtomarse el 
pulsoó para ver c·mo se est§ cambiando ya el coraz·n. 

 

 Lo importante es tener fe en esa promesa de Dios.  Hacer propósitos de mi parte no tiene 
importancia.  No es lo que yo pueda hacer sino lo que El ha hecho conmigo (ver lectura 
complementaria de hoy).  

 
 
 
2ª y 3ª ORACIÓN.  PREPARO LA CONFESIÓN GENERAL.  
 
ü Se hace por escrito en un papel que se destruirá después de la Confesión.  Se trata de una 

Confesión General, es decir, de los pecados de toda mi vida, especialmente de aquellos que 
Dios me haya mostrado en estos días de Ejercicios. 

 
Oración preparatoria : que me purifique para el servicio y alabanza de Dios. 
 
Petición :  Que se me descubra mi pecado como a David. 

Que experimente verdadero arrepentimiento.  
Puntos. 
ü Recoger los frutos de òEl proceso de mis pecadosó (EE 56)... recorriendo el lugar o 

habitación, la conversación y el oficio, como di ce San Ignacio. 
 

ü Repasar los dos grandes textos de la Alianza, donde se describen los criterios de la 
verdadera moral cristiana: Éxodo 20, y Deuteronomio 5.  Allí vemos que todos 
mandamientos brota del don de Dios: la liberación de la esclavitud.  

 
ü Y desde estos textos y l a liberación  que se me ha dado a lo largo de estos días escribir mi 

confesión general.  En el Coloquio presentarla al Señor.  
 
ü Otro camino similar para preparar mi confesión es el esquema que propone Mons. Martini 

en unos Ejercicios dirigido s a sacerdotes (MARTINI, C. Itinerario espiritual del cristiano , 
Paulinas, 1992, págs 89 y ss.).  Se trataría de recorrer tres momentos:  

 
a) Confessio laudis: es decir la confesión de alabanza, en la que recorro todas las 

gracias que Dios me ha ido concediendo a lo largo de toda mi vida hasta hoy.  Eso 
es lo primero que confieso: cómo Dios me ha amado hasta hoy. 

 
b) Confessio vitae, es decir la confesión de lo que ha sido mi vida de pecado, la 

confesión de mi vida de infidelidad (aquello que yo no quisiera que hu biera ocurrido 
en mi vida), el listado de todas mis infidelidades a pesar de lo que Dios me ha 
amado, el recuento sincero de mi pecado y su gravedad.  
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c) Confessio fidei, es decir, la confesión de la fe que tengo en que con Dios podré 

cambiar, que por mí mism o no puedo cambiar y que mi fe está puesta en que El me 
ayudará. 

 
Coloquio. Concluir con el Magníficat (Lc 1, 46), o como el leproso samaritano que regresó a dar 
gracias (Lc 17, 11). 
 
 
 
 
 
4ª ORACIÓN: SER PERDONADO ES COMPARTIR MI VIDA CON LOS OTROS. 
 
TEXTO: Lc 19, 2 -10: Zaqueo. 
 
ü Ver bien a este hombre.  Herido tal vez desde su cuerpo (era pequeño).  Por eso tal vez 

despreciado.  La historia de su vida probablemente había sido la de alguien que se había 
hecho dominador para defenderse y que no lo rechazaran,  tal vez por eso era publicano.  

 
ü El quería ver a Jesús.  Algo de lo que yo siento profundamente en este día, verlo y 

experimentar su amor.  Sólo eso quiero, "Veánte mis ojos, dulce Jesús bueno, véante mis 
ojos, muérame yo luego".  Una cosa pido al Señor: ¡Muéstrame tu rostro!  Tenía hondos 
deseos de deseos. 

 
ü Pero todo estaba en contra de él: era pequeño, despreciado, no se podía mezclar porque 
ser²a agredido por todos.  Y se subi· a una higueraé la higuera est®ril de su vida. 

 
ü Y lo más sorprendente: Jesús se adelanta. òBaja enseguida, baja ya. Tengo que 

hospedarme .ó  No sólo quiero, sino tengo.  Es mi misión: buscar a los enfermos; dejar a las 
99 e ir a por la oveja perdida.  El Hijo del hombre ha venido a buscar lo que estaba 
perdido.  Y la gente murmuraba pero a Jesús no le importa.  

 
ü Imaginar lo que hablarían allí.  Lucas no dice nada, pero hubo un cambio absoluto: Zaqueo 

salió hijo y hermano.  Dejó entrar en su vida a Jesús y se le metieron todos los demás: 
también él es Hijo.  

 
COLOQUIO:  

Señor te doy gracias porque has entrado en mi vida, en mi casa!...  
 
 
 
 
 
 
5ª ORACIÓN: Repetición.  
 
 Aquí lo importante es darme tiempo para los coloquios, siempre en torno al PERDÓN, según 
donde me encuentre: ya sea para seguir esperando el perdón, ya sea para dejar que el  gozo me siga 
inundando, ya sea para agradecer por todo lo recibido.  
 
 
OTROS POSIBLES TEXTOS. 
 

- Mc 10, 46: Vete... Y le seguía.  
- Mc 2, 15: Comer con los pecadores. 
- Mt 8, 5: Señor yo no soy digno de que entres en mi casa. 
- Salmo 27: El Señor es mi luz y mi salvación. ¿A quién temeré? 
- Salmo 32: Dichoso el hombre que es absuelto de su culpa. 
- Salmo 30: Te alabaré porque me has librado.  
- Salmo 40: Feliz el hombre que pone su confianza en Dios. 
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LO MÁS IMPORTANTE.  . 
 

òLo m§s importante no es 
- que yo te busque, sino que tú me buscas en todos los 

caminos (Gen 3, 9) 
- que yo te llame por tu Nombre, sino que tú tienes el mío 

grabado en la palma de tus manos  (Is 49, 16) 
- que yo te grite cuando no tengo palabra, sino que tú gimes en 

mí con tu grito  (Rom 8, 26) 
- que tenga proyectos para ti, sino que tú me invitas a caminar 

contigo hacia el futuro  (Mc 1, 17) 
- que yo te comprenda, sino que tú me comprendes a mí en mi 

último secreto  (1 Cor 13, 12) 
- que yo hable de ti con sabiduría, sino que tú vives en mí y te 

expresas a tu manera  (2 Cor 4, 10) 
- que yo te guarde en mi caja de seguridad, sino que yo soy 

una esponja en el fondo de tu océano  (EE 335) 
- que yo te ame con todo mi corazón y todas mis fuerzas, sino 

que tú me amas con todo tu corazón y todas tus fuerzas  (Jn 
13, 1) 

- que yo trate de animarme, de planificar, sino que tu fuego 
arde dentro de mis huesos  (Jer 20, 9)  

 
Porque ¿cómo podría yo buscarte, llamarte, amarte... si tú no me buscas, me llamas y me amas 

primero ? 
El silencio agradecido  es mi última palabra y mi mejor  manera de encontrarteó.  
 

Benjamín González Buelta, s.j.  
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Crecimiento Interior  
 
 
En algún momento comprendí cómo se realiza el crecimiento interior.  El crecimiento interior se 
realiza cuando damos un lugar a algo nuevo. Por regla general, este algo n uevo es algo que antes se 
rechazaba; por ejemplo, la propia sombra.  O algo que se lamentaba, por ejemplo, una culpa 
personal. 
 
Cuando miro aquello que antes rechazaba y digo: òs², ahora te llevo a mi almaó, crezco.  Ya no soy 
inocente, pero he crecido. Lo s inocentes no pueden crecer, siempre siguen siendo los mismos, 
siempre son como niños. 
 
Y no sólo es así en nuestra propia alma, sino también en relación a nuestra familia.  Algunos 
rechazan algo en sus padres, diciendo: òeso no es tan buenoó.  De esta manera, en relación a sus 
padres, se constituyen en jueces que deciden sobre lo bueno y lo malo, lo correcto y lo erróneo.  
En cambio, si el hijo dice: òme alegro de tenerlosó, crece.  De hecho, los hijos m§s desgraciados 
son aquellos que tienen unos padres perfectos, porque así no pueden crecer.  Esto es un consuelo 
para los padres imperfectos.  
 
Notamos en nuestra propia alma cuál es el efecto de asentir a todo tal y como es: en nosotros 
mismos, en los padres, en la familia.  También a aquellos que antes men ospreciábamos los llevamos 
a nuestra alma, y crecemos.  
 
Pero todo esto va más allá de la propia familia.  A veces me enfado con alguien ðcon razón, por 
supuesto-, pero luego me doy cuenta de que me he vuelto más estrecho.  Así, no me queda más 
remedio que decir: òs², te reconozco como igualmente v§lido y, a tu manera especial, no s·lo eres 
bueno, sino tambi®n eres importante para mió.  As² acabo creciendo. 
 
Este es, en el fondo, el principio de la paz: reconocer aquello que antes se rechazaba, sin 
pretender  cambiarlo y afirmando que tiene el mismo derecho que yo.  A la inversa, también 
significa que yo me haga valer como persona con el mismo derecho que todos los demás.  Así se da 
la paz.  
 
Tengo un amigo que dijo unas frases muy bellas sobre la igualdad de los hombres.  Por ejemplo: 
òmi Padre celestial deja brillar el sol sobre buenos y malos de la misma manera, y deja caer la 
lluvia sobre justos e injustos de la misma maneraó.  Aqu² no hay ninguna diferencia. 
 
Si sintonizo con esta actitud, puedo crecer.  Al  final puedo decirle a cada uno, tal y como es: 
òreconozco que ante algo m§s grande eres igual a m².  Reconozco que todos los dem§s son iguales a 
m² ante algo m§s grandeó.  Esa ser²a la paz.  Y esa es tambi®n la actitud que nos permite realizar 
este trabaj o.  Por una parte, sin ninguna preferencia por nada, sin ningún rechazo de nada, sin 
emoción.  Y por otra parte, con ese amor a un nivel superior.  
 

(Bert Hellinger, òLos ordenes de la ayudaó, p§g. 48-49) 
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INSTRUCCIONES PARA EL DÍA DE DESCANSO.19 
òY vio Dios que era muy buenoó (Gn 1, 31) 

 
 
ü Se trata de descansar pero sin salirse del DESIERTO.  Sigue en pie la consigna òSDSó 

(Silencio, Desierto, Soledad).  
 
ü Mantenemos un mínimo de comunicación dentro y fuera de la casa.  Sugerimos no abrir el 

correo electróni co ni hacer llamadas telefónicas.  
 
ü Si bien estamos en el espíritu de la Fiesta propia del reconciliado, cuidamos de no 

dispersarnos para entrar lúcidamente en el Ejercicio del Reino, muy importante.  
 
ü No hay tiempos fijos de oración, pero no se interrumpe e l amor.  De a ratos traigo los 

recuerdos de estos días pasados, con gusto y gratitud por los beneficios recibidos.  
 
ü Puedo mirar un poco los nombres que le puse a cada uno de estos días, e intento darle un 

nombre a toda esta primera parte de los EE.  
 
ü Alargo un poco m§s los tiempos òintersticiosó: deporte, esparcimiento, paseos, limpieza de 

la habitación, siesta.  Todo en sintonía con el Descanso de Dios.  
 
ü En el día me tomo tiempo para hacer la Confesión General, y para ritualizar la destrucción 

de los pecados. 
 
ü También sugerimos tomarse un tiempo para escribir alguna carta de reconciliación, con 

aquel o aquellas personas que más he sentido en esta primera semana. 

                                                 
19 Después de esta primera semana conviene dar al menos un día para 

descansar, pero no más de tres.  Estas instrucciones  son para que sea un 

descanso que no distraiga de los Ejercicios.  En la modalidad abierta 

(EVC), no tiene sentido seguir estas instrucciones  
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 DÍA 10.  ME PREPARO PARA EL SEGUIMIENTO DE JESÚS 

 
 
 
 

Introducción a la 2ª Semana.  
 

1. Comenzamos una nueva etapa de los Ejercicios espirituales .  Hay una diferencia 
sustancial: en la 1ª Semana éramos objeto de misericordia, ahora pasamos a ser sujetos 
de misericordia.  Así es como la misericordia de Dios se hace presente en la historia 
humana: a través de la nuestra.  "A quien mucho se le ha perdonado, ama muchoó [Lc 7, 
36].  Quien nos ha perdonado nos invita a una tarea.  Diríamos que la 2ª Semana es la 
respuesta a la pregunta del Coloquio de la 1ª semana: "¿Qué debo hacer por Cristo?". 

 
2. ¿Y qué se nos responde?  Dios nos responde: sigan a Jesús, el Hijo y el hermano por 

excelencia, el Hijo y Hermano mayor: fuimos llamados a reproducir la imagen del Hijo 
(Rom 8,14).  Es decir, se nos invita no a hacer este o aquel propósito sino a seguir a una 
persona.  Ese es el mensaje central de la Oración del Reino.  Siguiéndole a El, yo llegaré a 
ser plenamente hijo y plenamente hermano.  Jesús se me convierte en modelo para poder 
vivir a fondo mi Principio y Fundamento y salir de mi pecado.  

 
3. Por eso la petición  de este día será: "que no sea sordo a su llamamiento, mas presto y 

diligente para cumplir su santísima voluntad" [ EE 91].  Atención: se pide una actitud no 
sólo emotiva (sentir gusto / atracción por Jesús), sino de algo que toca a mi voluntad y la 
pone en movimiento de generosidad.  No se trata de imitar miméticamente, sino de 
seguir.  Imitar es repetir lo mismo que El hizo, es una reproducción mecánica.  Eso es 
imposible para mí que vivo en otro tiempo y en otra cultura.  A lo que se me invita es a 
seguir sus actitudes, sus criterios, su voluntad.  

 
No tengo que confundir este òllamamiento del Reyó con el llamado vocacional.  Cumplir 
su santísima voluntad significa realizar el plan de Dios sobre la humanidad (òtodo el 
universo mundoó).  Pedimos la capacidad de escuchar el llamado universal a la santidad, 
un llamado depositado en el momento mismo de nuestro Bautismo.  A todo bautizado/a se 
nos llama al seguimiento del Hijo en su trabajo por el Reino del Padre, tal como dice 
Pablo en 1ª Cor 15, 24-28.  Todo bautizado está llamado a ser discípulo misionero.  Sobre 
esta base bautismal se construye el edificio vocacional.  Primero escucho el llamado a 
segur a Cristo, luego se me dirá el lugar y el modo concreto como Dios quiere que yo siga 
a su Hijo.  Yo debo estar li sto, "presto y diligente ", para lo que se me pida.   

 
4. San Ignacio pone la oración del Reino como un eslabón entre la 1ª y la 2ª semana.  Y dice 

que se hará dos veces, en la mañana al levantarse y antes de cenar [EE 99].  En la 
modalidad del retiro en si lencio, tomamos un día entero para esta meditación: hay que 
prever una hora entera para leer y preparar los puntos, que son muchos.  Luego  le 
dedicaremos otra  hora de la mañana al Rey temporal ( EE 91-94) y las dos horas de la 
tarde al Rey Eterno ( EE 95-99).  En la modalidad EVC, dentro de la misma semana 
podemos incluir tres días para el descanso que se habló al final de la primera semana, y 
otros tres días para estas oraciones. 

 
 
 
 
 
1ª ORACIÓN: EL REY TEMPORAL.     [EE 91-94].  

 

 La primera parte de la oraci ón habla de un Rey Temporal.  Para entender esta oración hay que 
partir del contexto histórico de Ignacio.  En aquella época, los Santos lugares [Palestina, 
Jerusalén] estaban en manos de los turcos y el Emperador cristiano organizaba una gran 
Cruzada militar para reconquistar esos territorios y devolverlos a la Cristiandad.  Para llevar a 
cabo esa tarea invitaba a todos los súbditos que eran los diversos reyes europeos. 
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Esquema de la oración. 
1. La oración preparatoria  [EE 46] que me pone en clima de Princip io y Fundamento.  
2. Dos preámbulos: 

2.1. El primero es imaginar a Cristo que recorría las diversas regiones de Palestina 
predicando e invitando al seguimiento.  

 
2.2. El segundo preámbulo es la petición : que yo no sea sordo al llamado que me 
hace a seguirle, sino que sea òpresto y diligente ó, es decir, atento y generoso para 
cumplir lo que El me pida.  òLo que quieras; cuando quieras; como quierasó. 
 

3. Los puntos de la oración. 
Aquí S. Ignacio construye una oración desde la mentalidad de la época: la llamada 
del Emperador a la gran Cruzada conforme a un triple esquema:  

 
a) Una persona: Y el primer punto es ver a esa persona que llama a esa gran tarea.  
b) La tarea que propone: liberar la tierra Santa del dominio de los turcos.  
c) La reacción que produce en mí: òlo que responderán los buenos súbditos a rey 
tan liberal y tan humanoó. 

 

 Evidentemente toda esta primera parte se trata de una pieza maestra de la literatura espiritual 
de la época, y tal vez para nosotros sea una "pieza de museo".  No vivimos en tiempos de 
monarquías ni de Cruzadas.  Sin embargo es importante no omitir este ejercicio, pues de otra 
manera la segunda parte se quedará aguada, sin fuerza.  Recordar la importancia que tenía en 
la espiritualidad de Ignacio el "efecto de emulación " como punto de par tida para el 
seguimiento: "Si San Francisco lo hizo, àno lo he de hacer yo?...ó 

 

 Por eso les propongo que cada uno se construya su propio Rey Temporal: un personaje humano 
cuya figura y proyecto sean atrayentes para nuestra época.  Del estilo del Mahatma Gandhi, 
Nelson Mandela, Martín Luther King,  Muhamad Yunus (creador del òBanco de los Pobresó)é en 
fin, grandes figuras liberadoras de la humanidad20.  Por supuesto nunca serán perfectos.  No 
será difícil encontrar alguna de estas figuras en un mundo de tanto s testigos como en el que nos 
ha tocado vivir 21.   

 

 En caso de que no se me ocurra ninguna figura, puedo recurrir a  personas colectivas, un grupo 
donde no hay un líder físico pero tienen un rostro visible ante la sociedad (semejante a nuestra 
òC§ritasó).  Pero este debe ser un recurso de emergencia.  Si no se me ocurre alguna figura 
deberé preguntarme por qué.  Es raro que en un mundo de tantos testigos del amor y la justicia 
como los que nos han rodeado en América Latina, no encontremos ninguno apto para esta 
oración.  

 

 Para encontrar nuestro rey temporal no hace falta irse muy lejos ni muy alto.  Hay mucha gente 
que ha hecho carne la siguiente dinámica:  

 
- percibe y no cierra los ojos a situaciones de injusticia,  
- abre su corazón al sufrimiento de los hermanos ,  
- no renuncia a sus sueños de una humanidad nueva, igualitaria y fraterna,  
- comienzan pequeñas empresas en respuesta a esa situación 
- invitan, llaman a colaborar con ellos a favor de los demás,  
- por estas empresas son los primeros en sacrificar sus tiempos,  trabajos, 

ocupaciones, dinero, familia.  

                                                 
20 Mucho nos ayudará que estas figuras no sean curas ni monjas , por la 

siguiente razón:  nuestra cultura religiosa h a sufrido el lastre de la 

ñclericalizaci·nò del Reino, y consecuentemente, la mimetizaci·n del Reino 

con la Iglesia, haciendo que esta última se confunda como DUEÑA del Reino y 

no SERVIDORA del mismo, como la quiso Jesús.  Por eso, para salvar este 

escollo  y resaltar más la centralidad del Reino, nos ayuda buscar este tipo 

de figuras sin tanto peso eclesial.  
21 Para encontrar estas figuras recomiendo el libro ñTodos los Santosò, de 

Robert Ellsberg, Lumen, Bs.As. 2001.  
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 Siempre los puntos serán los mismos: 
 

a) Nº 92: Y el primer punto es ver a esa persona. Lo primero será construir esa persona 
tomándolo de lo que sabemos por nuestros conocimientos, lecturas, películas... en fin, 
algún gran luchador por los derechos humanos, por la justicia y la libertad de los hombres, 
por la paz...  

 
Una vez elegido, será importante ver esa persona: Ver su carácter, su personalidad, cómo 
piensa, cómo vive, cuáles son sus valores y criterios, su manera de vivir y morir.  

 
b) Nº  93.  El segundo punto es la tarea que propone : ver su proyecto, cuál es la meta última 

que propone: la Justicia, la libertad, la ruptura de opresiones y de explotación en el 
mundo... Será bueno ver también los medios que utiliza, lo s riesgos que asume, las rupturas 
que esa llamada conlleva y las exigencias que suponen. 

 
c) Nº  94: El tercero será analizar mi reacción  ante esta persona y su llamado, "lo que 

responderán los buenos súbditos". ¿Qué eco produce en mí esa figura y esa persona? ¿Qué 
reacción siento dentro de mí? ¿Qué elementos de mi persona resuenan o vibran?  En verdad, 
para quien ha hecho la primera semana lo normal es que sienta un gran deseo de sumarse, 
salvo que, como dice San Ignacio "sea un perverso caballero". 

 
       Y aquí concluye la primera oración.  
 
 
 
 
2ª ORACIÓN: EL REY ETERNAL [95-99] .  
 

La segunda oración consiste en aplicar este mismo ejemplo a la llamada de Jesús. Y el 
esquema de la oración será siguiendo el esquema de la anterior.  

 
1. Oración preparatoria.  

 
2. Preámbulos. 

 

 La historia: Lc 4, 14-31 [Isaías 61, 1-3] 
Puede ayudar como texto bíblico Lc 4, 14 -31 leyéndolo en correspondencia con el texto de 
Isaías 61, que es el texto que Jesús está leyendo.  Y es importante ver el versículo 
nacionalista que Jesús no leyó.  Eso explica la reacción de rechazo de sus paisanos, pues 
Jesús no venía sólo a anunciar un cambio político sino algo más profundo.  

 
Composición de lugar: Jesús de regreso a Nazaret.  Es sábado y hay celebración en la 
sinagoga.  Le invitan a leer la T ohrá.  Toma el rollo de Isaías y elige esta parte.  Al final 
dice, "Este soy yo. Esta es mi misión".  Las diversas reacciones de los oyentes. 
 
Petición: Gracia para no ser sordo a su llamamiento, mas presto y diligente para cumplir su 
santísima voluntad.  

 
3. Puntos:  

 

 También lo primero será ver la persona: ver a Jesús, recordarme a mí mismo qué es lo que 
más me atrae de su persona, de sus cualidades humanas, el pasaje de su vida que más me 
llama la atención.  Aquel Rey Eternal del que habla Ignacio se nos presenta aquí como un 
hombre sencillo que es de pueblo y del pueblo, que regresa a su pueblo y habla a sus 
paisanos.  Es un Rey de la sencillez y cercanía, más que de la Majestad.  San Ignacio decía 
que había que ver delante de él todo el universo mundo, p ero Lucas encarna lo universal en 
un puñado de campesinos sencillos.  Imaginar desde aquí de qué Rey se nos habla. 
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 En segundo lugar será dejar en claro cuál es la tarea que Dios se propone en este mundo.  
Jesús usa un texto de la historia religiosa de Isr ael (Isaías 61), pero cuando habla de su 
misión (Lc 4), Jesús integra la dignidad humana, la justicia, como parte del plan de Dios.  
Dos de los grandes problemas del planeta son la falta de fe en Dios y la injusticia.  Tres mil 
millones de hombres no conocen a Cristo, el secularismo avanza en el Primer mundo.  
Pensemos en la injusticia que condena al mundo a la miseria y al hambre.  La droga y la 
destrucción de la juventud, la marginación creciente de las mayorías en nuestras 
poblaciones, el mundo de los ancianos y los condenados desde sus enfermedades, la 
destrucción de las reservas del planeta.  El sistema económico neoliberal que en definitiva 
es un sistema injusto y que quiere cubrir las injusticias dando un poco más de las migajas 
que caen de la mesa del rico.  

 
Es importante señalar  que en lo que toca a la tarea que se propone, hay algunas diferencias 
entre el Rey Temporal y el Eternal.  
 
ü Aquí la llamada es a todos y "a cada uno en particular", es decir, hay una llamada 

personal a mí.  ¡Quién sabe si Gandhi me invitaría a su proyecto! pero Dios sí me 
invita a mí.  

ü Otra gran diferencia es que se me llama a seguirle a El: òquien quisiere venir 
conmigo, ha de  trabajar conmigoéó. Lo principal no es una tarea, que ciertamente 
se me dará, sino una persona.  Por eso la importancia del òconmigoó. 

ü Otro asunto importante es que es una invitación, no una orden. Y es una invitación 
hecha a mí.  Dios está a la espera de lo que dice mi libertad.  No actuará sobre de 
ella.  Como Jesús en el Evangelio que siempre dice: "Si quieres"é "el que quiera"... 

ü La condición más dura es que hay que seguir a una persona haciendo las cosas "al 
modo de Jesús", así como El lo hizo.  Con las dificultades que eso supone y 
conlleva, hasta los "vituperios (críticas, incomprensiones) y la pob reza material y 
espiritual".  

 

 La reacción: en el texto de Lucas, la reacción es un desconcierto y hasta un rechazo.  En el 
texto de Ignacio, hay dos posibles reacciones o dos posibles personas a la hora de 
responder: 
ü Nº  96: la primera, la más evidente es ofrecerse para trabajar en ese proyecto .  Así 

como uno se ofrece a colaborar con algunas actividades u organizaciones humanitarias.  
Uno tiene su propia vida y además dedica algo de su tiempo a este trabajo.  ¡Ya es 
mucho!  Este tipo de compromiso brota de  los que tienen "juicio y razón".  Aún hay un 
poco de la frialdad de la razón.  

ü Nº  97: es un nivel mucho más superior.  No brota de los que sólo tienen juicio y razón, 
sino de los que más se querrán affectar .  Es decir, es un asunto del afecto, del corazón .  
Esos podrán decir el Coloquio que aquí se propone, aunque con algunas resistencias.  La 
diferencia es que no sólo ofrecen sus personas al trabajo sino toda su vida la ofrecen a 
Jesús.  El centro de la oraci·n (òoblaci·nó) est§ en el verbo imitar, entendido como 
identificación amorosa y no como repetición mimética.  A ese preceden otros tres:  

- Quiero: me gusta, aún a nivel de la sensibilidad.  
- Deseo: ya la voluntad se implica algo.  
- Es mi determinación deliberada: ya es una opción total, una decisión l ibre.  

 

 El Coloquio. Es importante hacer varias veces el Coloquio y experimentar las posibles 
resistencias que me puedan venir.  Probablemente oiré que algo chirría dentro de mí. No 
importa.  Pero sí debemos tener en cuenta que esta entrega es la propia de cualquier 
cristiano que pretenda vivir a fondo su llamado bautismal.   Todo bautizado es òhijo en el 
Hijoó, inserto en la persona y misi·n de Cristo, y ðcomo Él- llamado al trabajo por el Reino.  
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EL PROYECTO INCLUSIVO DE JESÚS 
Dolores Aleixandre, RSCJ 

 
Cada día, entre otras dieciocho, el buen judío rezaba estas cuatro bendiciones:  
 
òBendito seas Se¶or Dios del universo, porque me has hecho jud²o y no gentiló.  El buen judío 
es puro de raza, por lo tanto, todos los que no son judíos quedan fuera de la ben dición.  Los 
cananeos, griegos, samaritanos, romanos, los que están fuera de la Alianza son llamados 
despectivamente ògoyimó, es decir, imp²os, infieles.  
 
òBendito seas Se¶or Dios del universo, porque me has dado salud, porque me has hecho puro 
de cuerpoó.  Todavía en aquel tiempo, la enfermedad era una consecuencia del pecado. Por eso le 
preguntan a Jes¼s, a prop·sito del ciego de nacimiento òàqui®n pec·? àEste o sus padresó.  Por lo 
tanto, todos los enfermos quedan fuera de los puros de cuerpo: ciegos, co jos, mancos, paralíticos, 
endemoniados y, en el estrato más bajo, los leprosos.  
 
òBendito seas Se¶or Dios del universo, porque me has hecho conocer y cumplir la Leyó. La ley 
tiene 613 mandamientos, aprenderlos implica un buen tiempo de aprendizaje y dedic ación. La 
gente más baja en la escala social no puede hacerlo, pues desde pequeños están trabajando, como 
ocurre en nuestras culturas. Entonces quedan fuera los pecadores y los ignorantes. Dentro de los 
pecadores hay una lista de profesiones que en tiempos de Jesús son consideradas como tales: 
curtidor, porque toca cadáveres y está impuro; pastores y pescadores, que no guardan el sábado; 
publicanos, que además colaboran con los romanos.  
 
òBendito seas Se¶or Dios del universo, porque me has hecho var·n y no mujeró.  Decir varón es 
decir òvar·n y adultoó, en tiempos de Jes¼s los ni¶os no tienen ninguna relevancia.  Quedan fuera 
los niños y las mujeres.  Y en la última escala social, las prostitutas.  Todas estas personas están en 
los márgenes de la sociedad.  Fuera del mundo bien pensante, del mundo que se siente bien 
delante de Dios, del mundo que se siente dentro de la Alianza.  
 
Pero ¿por dónde camina Jesús?:  pone de modelo al centurión y al publicano, se relaciona con los 
griegos, hace caso a la mujer cananea, los enfermos ocupan su tiempo, come con pecadores, trata 
con respeto a las mujeres, atiende a los niños.  
 
¿Cómo es su proyecto inclusivo?  Su proyecto es romper la barrera, derribar el muro que separa a 
las personas.  Jesús también tiene relaciones: e s amigo de Simón el leproso, de Nicodemo, de José 
de Arimatea, dialoga con escribas y fariseos.  El hace incursiones en el mundo de dentro, pero 
quiere crear inclusión, quiere que toda esa gente que está al margen (sus preferidos) tenga un 
lugar, pueda ent rar.  Dice el salmo que los montes se derriten en presencia del dueño; en 
presencia de Jesús se derriten las barreras y todo aquello que separaba.  
 
Por lo tanto, él crea un proyecto òeucar²sticoó, de mesa redonda donde todo el mundo se pueda 
sentar: herma nos, hermanas, enfermos, clases sociales ínfimas y altas.  Todos sentados a la mesa, 
circulando el pan y la Palabra.  Así las desigualdades se nivelan y se crea la fraternidad, porque el 
que tiene mucho, a la fuerza tiene que ver al que está a su lado.  
 
La distancia nos hace indiferentes pero, cuando nos aproximamos, se crea la relación. Entonces, 
cada vez que celebramos la Eucaristía, estamos evocando ese proyecto inclusivo de Jesús.  Y 
cuando vamos a trabajar cada uno en su lugar, trabajamos para ese pro yecto, para esa mesa 
redonda, para ese gran banquete, como aquel que anunciaba Isaías (Is 25).  
 
Jesús crea este otro tipo de relación y de comunicación que celebramos y anticipamos en la 
Eucaristía .  Por eso, la Eucaristía es un sacramento escatológico, p orque cada día pone delante de 
nosotros lo que va a ser el fin del tiempo: ese banquete precioso.  En la Biblia aparecen muchas 
imágenes de banquete, son ellas las que nos ayudan a entender, mucho más que las imágenes 
platónicas.  La visión beatífica y tod as esas cosas no tienen nada que ver con la Biblia, son pura 
filosofía griega.  Las imágenes bíblicas son de banquete, de convite: òEl reino de los cielos se 
parece a un rey que quiso celebrar las bodas de su hijoó.  Eso es la vida eterna.  
 



Segunda Semana     
 

82 

Por lo tanto, para que haya banquete tiene que haber mucha gente que se junta, que celebra, que 
bebe, que se comunica.  Son imágenes de convivialidad, pero para que ésta exista, tiene que haber 
relación, comunicación, fluidez; eso es el proyecto inclusivo de Jesús.  
 
Pero claro, no se consigue fácilmente porque nosotros tendemos a crear barreras, es parte de 
nuestro pecado.  
 
El Evangelio es como un vendaval que arrastra la hojarasca de nuestro antiguo modo de relación; de 
tal manera desestabiliza la sociedad y descalifi ca las pretensiones que esto no se consigue 
fácilmente.  Es como la sal que viene a sanar todo lo que está pudriéndose en nuestras relaciones.  
Y es como el vino nuevo que necesita odres nuevos para acogerlo.  
 
Por eso necesitamos aprender del Siervo.  En las mujeres puede existir el peligro de un cierto 
espíritu de revancha.  Después de estar al servicio tantos años, ahora lo rechazamos y tenemos, en 
el mal sentido de la palabra, las mismas tentaciones de poder que los hombres, queremos dominar.  
Entonces es necesario volver a los cantos del Siervo de Isaías , que dan un perfil tan total de 
Jesús, para recuperar un estilo de no tomar revancha y dar el primer paso.  Un estilo de perdonar 
viejos agravios y de no estar siempre revolviendo viejas heridas.  Un estilo que tiene delante al 
mundo, cada vez más deshumanizado y perdido a nivel ecológico y de relaciones, el mundo que 
necesita recibir el Evangelio.  Eso es lo importante y no mirar hacia atrás.  
 
Releer los cantos del Siervo desde esta perspectiva. Sabemos que en el Reino el que acierta es el 
que se pone a servir, por eso no queremos que eso esté destinado a un solo sector, sino que 
queremos hacerlo todos. 
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   DÍA 11.  ENTRAR EN EL MUNDO CON JESÚS. 
 
 
OBJETIVO DE ESTE DÍA. 
 

1. El objetivo de este día se enma rca dentro de lo que habíamos dicho que era la segunda 
semana: seguir a Jesús. 

 
2. Pero para seguir a Jesús hay que conocerlo antes.  Sólo se sigue lo que se conoce y se ama.  

Por eso la petición de este día es un avance más sobre la del Reino: EE: 104: conocimiento 
interno del Señor (aquí es Jesús) para que más le ame y le siga: 

 
ü interno: no sólo de sus hechos, sino de sus actitudes.  No se trata de un 

conocimiento superficial de un personaje histórico, sino sintiendo con El, viviéndolo 
desde El. 

 
ü para que más le ame: que produzca en mí amor, no simplemente anotarme a su 

programa. 
 

ü y le siga: de hecho y no sólo con palabras, donde él me diga y no donde a mí me 
parezca. 

 

3. Concretamente en este día lo que queremos 
conocer de Jesús es el modo como El entra en este 
mundo.  ¿Cómo mira este mundo? ¿Con qué 
sentimientos y actitudes? ¿Con qué criterios se 
mete en la realidad de la historia? ¿A través de qué 
mediaciones?...  De ahí sacaré yo claves 
estratégicas para ver cómo debo meterme en la 
historia "al modo de Jes¼só.  La oración de este día 
trata de ayudarnos a ponernos disponibles para la 
tarea del Reino y por eso se nos pone el ejemplo 
de la disponibilidad de María y José.  

 
4. A partir de este día, la segunda semana y las que vienen exigen un nuevo tipo de oración .  

Vino nuevo en botellas nuevas.  La oración de la primera semana estaba más centrada en 
mí mismo: mi pasado, mi ser de Hijo y de Hermano, mi pecado, Dios que me salva.  Además 
el método de oración era la meditación.  
 
En la segunda semana el tono es diferente: aquí se trata de mirar fuera de mí y ver a Jesús, 
oírle, escucharlo, conocer su proyecto.  Como veremos, a este nuevo modo de orar es a lo 
que Ignacio llama contemplaci·n: òel primer d²a y primera contemplación  es de la 
Encarnaci·nó (EE 101).  àQu® es contemplación? 
 
ü No es meditación.  En general es una oración más del afecto, del corazón.  Por eso 

es importante darle como ese tono general a la relación con Jesús, en estos días.  
Huir del discurso o de empezar por el autoanálisis.  

ü Primero es reconstruir la historia de lo que contemplo según EE 102: traer la 
historia de lo que tengo que contemplar, leer detenidamente lo que quiero 
contemplar de la Biblia, sacar la foto del álbum, tratando de ser fiel a la historia de 
lo que ocurrió.  
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ü Después aplicar mis sentidos a esa imagen, a esa foto: ver y mirar, oír y escuchar , 
òcomo si presente me hallaseó (EE 114).  Es un modo más pasivo de orar, más 
desinteresado.  No me miro a mí sino fuera de m²é ápero metido en la escena! 

ü Y en un tercer momento , dice Ignacio,  "ref lectir para sacar algún provecho"  (EE 
114): sería como el coloquio que corresponde a la contemplación.  Reflectir no es 
exactamente reflexionar ni siquiera mirar; es òreflectaró, dejarme mirar por la 
escena, como si el misterio que contemplo fuese un refle ctor sobre un aspecto 
particular de mi vida.   Por eso tambi®n òreflectaró se puede traducir como 
òreflejaró: qué luz refleja sobre mi vida esa escena.  

ü En los coloquios es bueno volver sobre la oblación de mayor estima y momento que 
hicimos al Señor de nuestras vidas, sobre todo cuando se siente que perduran 
algunas resistencias. 

 
 

5. Tener en cuenta las adiciones propias de esta segunda Semana (EE 100 y 129-131).  El 
sentido de las lecturas espirituales en esta semana: se trata de lecturas no ideológicas sino 
biográficas.   No se trata de hacer teoría teológica, sino de acercarse a Jesús a través de los 
datos reales de su vida o de la de los Santos. 

 
 
 
 
1ª y 2ª ORACIÓN: ENTRAR EN EL MUNDO CON JESÚS (EE 101-109).   
 

Decimos en la petición que queremos conocer a Jesús para amarlo y seguirlo.  Y 
para conocerle hay que comenzar por lo primero: ver cómo entró en la historia el 
proyecto de Dios, por qué Dios decidió hacerse hombre.  Así como es muy útil 
visitar la casa donde nacieron mis abuelos para entender la histor ia familiar, o 
también saber de la infancia del compañero para poder comprenderlo.  Por eso el 
matiz propio de la petición del día de hoy: conocimiento interno del Señor que por 
mí se ha hecho hombre, para que más...  
 

1. Siempre se comienza con la oración preparatoria, la "sólita" (EE.46) .  
2. Los tres preámbulos: 

 
2.1. Traer la historia :  

   Es una triple escena: 
o Veo el mundo, la historia humana.  
o Veo cómo Dios mira este mundo y ve el Anti -reino, y cómo toma una 

decisión: se determina que baje el Hijo.  
o Veo la Virgen y el Ángel.  

 
2.2.  Composición de lugar:  

Son tres escenarios diferentes en un mismo cuadro: 
o Veo el mundo, 
o Lo veo como lo ve Dios, desde la mirada de Dios. 
o Veo la casa de María. 

 
2.3. La Petición: 

o Conocimiento   interno  de Jesús que por mí se hizo hombre, para 
que conociéndole, más le ame y le siga.  

 
 
TEXTOS: (EE 106-110).  Ex 2, 23-25. al 3, 7. Flp. 2, 5 -11. Jn 1, 1-7. 

 
1. VER tres cosas y después reflectar... 

 
a) Veo el mundo como lo ve Dios, en conflicto, en división, la dialéctica del texto: 

unos / otros, en paz /  en guerra.  Un mundo dividido, partido, entre el Reino y el 
anti -reino, entre caínes y abeles...  Una hermandad rota.  
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b) Veo la mirada de Dios: Dios no se mira a sí mismo, a diferencia de los otros paraísos 

de dioses.  Este Dios mira a la historia.  Verlo d esde la pregunta a Caín o desde el 
£xodo, y sentir lo que siente Dios.  òLa sangre de tu hermano grita ante m²!... He 
visto la humillaci·n de este pueblo y c·mo es esclavizadoó.  Y no es una mirada 
curiosa, turística, de científico en ciencias sociales, si no de alguien interesado, 
como la del buen samaritano. Dios ve a todos...  

 
c) Veo a María y el Ángel. 

 
2. OÍR tres cosas y después reflectar...  

 
a) Lo que hablan las personas en la faz de la tierra: el mundo de las relaciones.  Lo 

que hablan y lo que no hablan.  Bl asfeman, hablan contra Dios.   Y contra ellos: la 
pelea y hasta el silencio de la torre de Babel, la mala comunicación y la soledad 
como signos de la ruptura.  Ver el fenómeno inmenso del ateísmo en el mundo 
actual que reniega de Dios.  

 
b) Lo que dicen las Tres Personas divinas.  Dios dice, se implica, se interesa por el 

mundo, se preocupa.  No es turista curioso ni es un científico observador.  Dios opta 
no por s² mismo, sino por este mundo: òHagamos redenci·n...ó  Dios interviene en 
la historia para liberarla .  Como en Éxodo 3.  

 
c) Lo que dicen el Ángel y María: Dios pide permiso, María asume con miedo, pero con 

fe.  Se turbó. 
 
 

3. MIRAR (es más que ver, es ver queriendo conocer, como ver el final del proceso, ver la 
película hasta el final) y reflectar...:  

 
a) Lo que hacen las personas: el resultado es la muerte y los infiernos que eso produce 

en el que mata y en el asesinado.  
 

b) Lo que hace Dios: encarnándose.  Descendiendo, metiéndose en la historia, 
descender.  Hasta los infiernos incluso a liberar.  Y entra en un mundo conflictivo: 
Vino a los suyos y los suyos no le recibieron.  Dios que se embarra en este mundo, 
se hace uno de tantos. 

 
c) Lo que hace María: pasa de la resistencia a la docilidad. Humillándose... 

Poniéndose en PyF: solamente deseando lo que Dios desea, lo que más conduce. 
 
COLOQUIO: 

 
   Es un poco libre... Les sugiero pedir lo que dice ese himno pre -paulino que Pablo 
incorpora en Filipenses.   Que yo tenga los sentimientos de Cristo Jesús.  Que me anonade, 
que ame descender, hacerme uno de tantos, que eso me guste, que lo quiera y lo desee.  

 
 
 
3ª CONTEMPLACIÓN: ENTRAR EN EL MUNDO DESDE MARÍA.   
 
Oración preparatoria  
Los tres preámbulos centrándome en María. 
Petición: Conocimiento interno de Jesús, que ama lo sencillo, para más amarlo y seguirlo.  
Textos: Lc 1, 26-38. Mt, 1, 1 -17.  EE [262] 
Puntos: 

1. Ver el proyecto de Dios: tiene un proyecto de liberar, según Éxodo 3.  No sólo verme a mí y 
mis procesos, sino mirar afuera.  Lo más real es que 3/4 partes de la humanidad pasan 
hambre.  Eso es más real que mis heridas 
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2. Ver al Ángel: es la presencia de Dios.  En la Biblia, el Ángel es Dios mismo, pero de modo 
más sencillo en el modo de presentarse.  Y Dios pide, es decir no sólo llama, sino que pide 
nuestra voluntad.  No hará nada Dios si nosotros no queremos.  Pide permiso para entrar en 
la historia.  No irrumpe a lo macho.  Reflectar analizando cómo las llamadas de Dios han 
sido siempre invitaciones, así como las mociones son agua que cae en esponja (EE 335).  
Constatar esto a lo largo de mi vida.  

 
3. Ver a María: es una mujer sencilla, de pueblo.  Reconstruir la imagen de María.  Es una 
campesina de Judea.  Quitarle las falsas im§genes de muchos rostros de òMiss Universoó 
que aparecen en estampas y fotos...  Imaginarla como una joven muchacha de nuestros 
barrios, estud iando de noche y trabajando de día, quizá lavando ropa o limpiando 
oficinas... Dios elige lo débil, lo sencillo, lo femenino.   Se dejará hacer por una mujer.  A 
Dios le gusta lo frágil y pecador.   Recorrer la genealogía de Mt 1,1-17: no es una lista de 
tel éfonos ni un linaje maravilloso, sino de gente y de mujeres, de pecadoras públicas y de 
pecadores, de la tribu de David.   Y reflectar: asumo yo mi origen (pobre ð pecador) no sólo 
con aceptación, sino hasta con orgullo.  

 
4. El sí de María es un sí en el vacío, sin seguridades y basado en la pura fe en Dios.  Es 

humilde y a la espera de los proyectos de Dios.  Solamente eligiendo y deseando lo que más 
conduce...  
 

Coloquio:  
Que ame a María que es lo sencillo y lo pobre.  

 
 
 
 
4ª CONTEMPLACIÓN: ENTRAR EN EL MUNDO DESDE LA ANUNCIACIÓN A JOSÉ. 
 
Textos: Mt 1, 18 - 2, 1.  Deut 22, 13 -20. 
Composición de lugar: El rostro de José.  
Petición: Conocimiento interno... y más te ame y te siga, como José.  
Puntos: 

Vamos a acercarnos a Jesús desde la historia de José.  Así como Lucas presenta a Jesús 
desde la línea materna, Mateo lo hace desde la figura paterna, la de José.  

 

 La desconfianza y los recelos de José. La desconfianza tenía su fundamento. Dice Mateo que 
José estaba "desposado con María" y que antes de vivir juntos, descubrió que María estaba 
embarazada.  Eso significa que José estaba ya prometido a María, comprometido con ella.  
Los desposorios judíos suponían un compromiso real.  Tanto que al prometido ya se le 
comenzaba a llamar esposo y a la prometida, esposa; si bien no conllevaba todavía la 
obligación de vivir juntos.  Pero el compromiso era total y sólo se podía romper si había un 
signo evidente de infidelidad, en cuyo caso se daba a la prometida un gesto de repudio 
público.  Deut. 22, 13 -20 establecía la forma leg al del repudio: si la mujer no era virgen, se 
le apedrearía a la puerta de la casa del padre de ella.  

 

 Sentir aquí la zozobra de José en medio de un mundo machista, todo el dolor de un varón 
que se siente traicionado por una persona a la que había amado con confianza.  Todo el 
dolor de un amor herido que sintió ingratitud de parte de la persona a la que quería.  José 
vive una profunda rebeldía interior.   

 

 Sin embargo, como era hombre misericordioso, decidió repudiarla en secreto sin llevar a 
cabo todo el p roceso de repudio público.   Y desde ahí reflectar sobre todo los desconciertos 
que se me están produciendo en este momento de los Ejercicios o a lo largo de la vida por 
seguir el proyecto de Jesús.  Todas las preguntas que no hallan respuesta. 

 

 El ángel del Señor se le presentó: es decir, la presencia de Dios.  Tuvo una luz, una 
consolación, ciertamente sin causa precedente.  La presencia del proyecto de Dios produce 
desconciertos, dudas, zozobras.  Hasta tal vez es raro si no los hay.  Quienes construyen el 
Reino encuentran muchas preguntas sin respuesta.  Pero poco a poco, Dios va aclarando y 
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poniendo luz y paz: òNo temas, Jos®ó.  Propio es del buen esp²ritu dar paz.  El BE presenta 
en la oración las dificultades, las preguntas y luego va aportando las res puestas.  Y lo que se 
le dice: òEse es hijo de Diosó.  Parece hijo del pecado, pero es hijo de Dios.   Dios aclara sus 
signos en la historia.  No sólo es Dios, es Dios con nosotros, Emmanuel. 

 

 La reacción de José: callada, silenciosa.   José nunca habla.  "Hizo como el ángel le había 
dicho".   El hombre siempre dócil a la presencia y a la voluntad de Dios.  El Abraham del 
Nuevo Testamento.  Y se fió de la promesa del nuevo Isaac sin haberlo visto.   Dejarse 
desconcertar por Dios en esta segunda semana si es que quiere cambiar mis proyectos.  

 
Coloquio: 

- Que yo te ame y siga con docilidad en medio del desconcierto. Que te reconozca como 
José en la promesa de la vida. 

 
 
5ª ORACIÓN: REPETICIÓN. 
 
 
 
LECTURA ESPIRITUAL PARA EL DÍA:  

 
- Se comienza las lecturas de "Vidas de Cristo" y "Vidas de Santos", tal como recomienda el 
Nº 100 de los EE.   Hay muchas y muy buenas vidas de Jesucristo, todas sirven.  Como 
criterio de lectura ,  dedicar un rato para el Misterio que corresponde a cada día, de manera 
que la lectura espiri tual sea como un òrefuerzoó o complemento de los puntos. 
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DÍA 12.  CONOCER Y AMAR A JESÚS QUE NACE EN BELÉN. 
 
 
OBJETIVO DEL DÍA.  
 
× La jornada de hoy es eminentemente contemplativa.  Una contemplación llena de ilusión y 

esperanza porque tiene la vida co mo objeto de contemplación.  La vida de un niño, eso es 
la Navidad: la irrupción de la vida de Dios en la historia humana.  Dios se había hecho 
presente a la historia humana de múltiples formas a través de los grandes valores de las 
religiones, a través de  muchos profetas. Pero ahora es la presencia definitiva: es la vida 
misma de Dios. Dios entra en la historia de los hombres llenándola de vida.  Siempre que 
nace un niño en este mundo, alguien se llena de esperanza, de ilusiones, de proyectos.  Por 
eso el tono fundamental de este día ha de estar cargado de optimismo, de ilusión.  La 
entrada de Dios en este mundo s·lo puede ser positiva: òalgo profundamente honesto tiene 
la raza humana para que Dios haya querido hacerse uno de nosotrosó (Boff). 

 
× Es muy importante en este día poner en funcionamiento toda nuestra capacidad 

contemplativa , el lado derecho del cerebro, muchas veces anquilosado por nuestra 
formación occidental llena de lógica.  A lo mejor nos ayuda ubicarnos como los orientales se 
ubican ante un ic ono: no lo miran, se dejan mirar por él.  Hay que tratar de abrirse a lo 
nuevo, sin determinarme por las muchas veces que h emos leído estas escenas.  Hay que 
saber estar calmadamente ante la escena, sin querer ideologizarla, dejando que ella me 
capte, intr oducirme en ella del modo como se me conceda.  Incluso fomentar una 
imaginación creativa sin perder el respeto y recrear así el ambiente de Belén, "como si 
presente me hallare".  

 
× A partir de este momento conviene tomar el apunte òàQu® es contemplar?ó del Apéndice 

Práctico.   Leerlo atenta y pausadamente, no sólo este día sino también durante los 
siguientes. 

 
× En el examen de la oración  tengo que estar muy atento para ver dónde se detuvo la cámara: 

dónde se detuvo mi contemplación, desde qué ángulo fui ubicado  ante la escena. 
 
× No perdemos la orientación que nos habíamos trazado desde la meditación del Reino: allá 
dec²amos que quiero òimitaró a Jes¼s, es decir, òconfigurarmeó con £l.  Pues bien, para ello 
necesitamos conocerle y así configurarnos por el amor.  H oy apuntamos a conocer su 
nacimiento... ya que el Mes de Ejercicios nos invita a un re -nacimiento.  

 
× La petición  con los diferentes matices de cada oración será siempre la misma: conocimiento 

interno del Señor que por mí se ha hecho hombre para que más le a me y le siga.  Todos 
nosotros hemos sido llamados a reproducir en nuestra vida la vida de este Hijo (Rom 8, 29: 
llamados a reproducir la imagen del Hijo).  Dice Pablo que por la contemplación  ònos vamos 
transformando en esa misma imagen, cada vez más gloriosos conforme a la acción del Señor 
que es el Espíritu" (2 Cor 3,18).  O sea, lo que pedimos no es un conocimiento que se queda 
en la frialdad de la pura observación turística, sino que entra en el nivel de la comunión y la 
solidaridad según el modo de la contemplación ignaciana.  

 
 
 
1ª  CONTEMPLACIÓN: JESÚS QUE NACE. 
 
Oración preparatoria . La sólita.  
Los tres preámbulos: 

1. La historia. EE. 110-118. Lc 2, 1-20. 
2. La composición de lugar.  

 
Es importante aquí hacer la composición de lugar en conexión con la contem plación de la 
Encarnación, donde la escena era grandiosa: las tres personas mirando al mundo, hablando 
en el cielo y decidiendo hacer redención.  Parecía como la pintura de un fresco de Miguel 
Ángel sobre las bóvedas del Vaticano al que sólo le faltaba una  sinfonía como música de 
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fondo.  Ahora la composición de lugar se bajó al suelo en un gran contraste: ese gran 
proyecto se transforma en algo inmensamente vulgar: un potrero, una mula, un buey, una 
campesina nerviosa (María), un carpintero y un niño que ll ora.  Realmente Dios descendió, 
se metió en el mundo.  Si todo el Evangelio hubiera sido inventado, al menos esta parte no 
podría ser inventada: nadie hubiera puesto a nacer a un gran personaje en un pesebre... 
Dios no sólo entró en este mundo, sino que lo  hizo entrando por la puerta de la pobreza más 
desnuda: el Verbo no sólo se hizo carne, se hizo clase. 

 
Tengo que reconstruirme mi propia escena de Belén.  Y aquí es importante desmontar las 
falsas composiciones de lugar que tal vez perduran en nuestra ima ginación.  Borrar un poco 
las Navidades de Alto Palermo Shooping, Patio Olmos, o las peatonales de nuestras 
ciudades; borrar las navidades de champagne, turrones y boliche después de brindar.  La 
Navidad de Jesús está llena de inmensa desnudez: pongámoslo en los márgenes de la 
ciudad, o cualquiera de nuestras villas miseria, o la c§rcel,é  

 
3. La petición : conocimiento interno de Jesús que nace pobre para que más le ame y le siga. 

No es amar la pobreza en sí, sino a Jesús que es pobre. 
 
Puntos.  
ü El primer p unto es ubicarme en lo que precede a Belén: ver el camino que va desde Nazaret 

a Belén.   Nazaret está en Galilea, al Norte, y Belén al Sur, a 140 kilómetros de distancia.  
Son cinco días de camino para una mujer que estaba ya a punto del parto.  Belén est á a 7 
km de Jerusalén.  Es un pueblito pequeño, "la menor entre las aldeas de Judá" había dicho 
Miqueas (Miq 5.1).  Lo único que hacía famoso ese pueblecito es que allí había nacido David.  
Es un pueblo ubicado entre dos colinas.  Y estas colinas tienen cuevas que sirven para 
guardar el ganado y para vivienda.  

 
Ver las personas de José y María caminando.  Todo porque un gobernador romano decidió que era 
el momento de hacer un censo de población y el censo se hacía según la estirpe del varón.  José 
era de la estirpe, de la tribu de David, y por eso tienen que ir a Belén en Judá.  

 
Ignacio nos invita a ver el camino desde Nazaret hasta Belén considerando lo largo, lo ancho 
si llano o si por valles y cuestas. Jesús entra en el mundo haciéndose solidario con tan tos 
que van de un lugar a otro, itinerante, desinstalado: los que tuvieron que emigrar del 
campo a las ciudades porque no había tierras, los pobladores de los cinturones de pobreza 
de nuestras ciudades. Y un poco lo que le pasó a José y a María les sigue pasando a todos los 
que siguen a Jesús: Dios los desinstala, los pone en camino, como a Ignacio y tantos otros 
santos. Y de ahí reflectir por donde se ofreciere: para que la vida de Dios nazca en este 
mundo, tengo que desinstalarme, ponerme en camino, como Abrahám. 

 
ü El segundo punto es ver a las diversas personas de la escena del nacimiento e identificarme 

con ellas.  No es un simple ver desinteresado sino en el que me implico, me hago 
protagonista.  Puedo irme identificando con los distintos personajes de l a escena, "como si 
presente me hallare".  

 
a) Ver e identificarme con María .  Imaginármela tumbada después del parto.  Ver su 

rostro desbordado por la escena.  Cómo lava y frota al niño con sal y lo envuelve en 
un gran pañal amarrado con vendas manteniendo los brazos del niño pegados a los 
costados según la costumbre judía.  Ver cómo lo acuna cuando llora, como le da el 
pecho, lo enseña a los presentes.  Mira y mira al niño como toda mamá para ver 
"cómo viene", si lo trae todo... Es una mezcla de alegría y desc oncierto ante lo 
nuevo.  Un niño es algo sagrado.  Dios elige lo pobre y la virginidad de esta 
campesina para traer la vida a este mundo.  Ante la vida hay que improvisar.  

 
b) Ver e identificarme con José .  Mirarle el rostro: es el rostro de alguien joven per o 

maduro en la vida.  Esos hombres sabios que encontramos en el campo que saben 
estar ante los acontecimientos.  Siempre están pendientes.  Siempre llama la 
atención su silencio.  José nunca habla nada en el Evangelio.  José sabe aparecer en 
la escena evangélica cuando es importante su presencia y desaparecer de ella 
cuando no se le necesita.  José significa, según Gen 30,24, el otro, el añadido, el 



Segunda Semana     
 

90 

nuevo, el último hijo de Jacob con Raquel.  Es como el último, un pegote, no es el 
principal de la escena.  C uando en el futuro los enemigos de Jesús quieren 
despreciarlo, dirán ¿No es éste hijo de José?  Es hijo de un hombre sin gran apellido, 
sin pasado glorioso.  

 
El silencio de José está lleno de elocuencia para nosotros.  El silencio de José nos 
evangeliza de muchos modos.  Nos enseña a ser palabra cuando la Palabra nos pide 
serlo y ser silencio obediente y dócil cuando el proyecto del Reino nos pide serlo.  
Nos enseña a vivir el Reino no como una tarea de la que soy propietario sino sólo un 
humilde y pobre i nstrumento.  José nos enseña a saber ocupar un segundo papel en 
el proyecto del Dios y a desaparecer de la escena cuando no se nos necesita.  José 
nos enseña a saber ocupar los lugares y los trabajos llamativos y asumir con alegría 
y elegancia las tareas oscuras y los servicios callados de la vida.  Si la fortaleza la 
heredamos de nuestro papá, Jesús debió heredar la fortaleza de este hombre que 
hablaba poco y hacía mucho. 

 
c) Ver e identificarme con Jesús .  Tal vez en ningún otro pasaje del Evangelio puedo 

identificarme más con Jesús, porque quizá en ningún otro momento Jesús está tan 
pobre, desprotegido, débil.  Verlo cómo abre sus ojos de desconcierto, oír cómo 
llora. Tomarlo en mis brazos como cuando entramos en la familia de un recién 
nacido con la que ya tenemos bastante confianza y nos dejan acunar al niño.  
Mirarlo bien: ése es Dios.  

 
   Dios es un niño frágil.  Está dócil, se deja conducir y traer y llevar.  Dios es un 
niño en pasividad.  Acepta la dependencia materna y paterna.  Las mujeres que 
saben de niños dicen que desde el principio se ve como el destino de un niño y se 
lanzan a hacer presagios y profecías.  Y desde ahí, como subraya Ignacio en 116 que 
ya pone la Cruz en Belén, marca ya un estilo de qué tipo de hombre será: es el 
Siervo anunciado por Isaías 42, el hombre dócil ante los proyectos de Dios.  Y desde 
ahí reflectir sobre mi docilidad ante los acontecimientos de la vida, sobre mis 
rebeldías ante los proyectos de Dios. 

 
Coloquio: Acabar con un Coloquio pidiendo según que sintiere, dice S.  Ignacio. 
 
 
 
 
 
2ª  CONTEMPLACIÓN: LOS TESTIGOS DE BELÉN. 
 
Oración preparatoria . La sólita.  
Los tres preámbulos: 

1º. La historia. EE. 265 y 267. Lc 2, 1-20.  Mt 2, 1 -12  
2º. La composición de lugar.  

En esta segunda contemplación, el tema serán los diversos testigos que pasan por 
Belén: los pastores, los Magos (el evangelio no dice que fueran reyes, eso es cosa de 
la tradición).  

3º. La petición : Conocimiento interno del Señor... que me abra como estos testigos 
y               deje nacer en mí la vida de Jesús . 

 
Puntos.  
 

1. El primer punto es ver quiénes fueron llamados  a ser testigos:  
En primer lugar, los pobres que guardaban los rebaños en la noche.  Probablemente una de las 
categorías más pobres de Israel: vivían continuamente inestables teniendo sólo el ciel o por 
techo.  Nada que ver con la idea romántica de los pastores de los pesebres navideños.  En 
realidad, en todo el Antiguo Testamento tenían fama de ladrones.  Pero eran pobres que 
esperaban.  Ahí nos podemos identificar con quienes esperan en medio de su pobreza.  Es el 
mensaje de Lucas: a quienes esperan se les da una señal, una buena noticia. Se les muestra la 
buena voluntad de Dios (la correcta traducción del gloria de los ángeles).  
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  En segundo lugar, los Magos.  Y en ellos están representados hombres y mujeres de todos 
los tiempos de la historia que sincera y honestamente buscan a Dios. Con rectitud, no como 
Herodes que buscaba a Jesús pero sin la limpieza evangélica de los magos.  Ellos no tienen 
una preparación, una catequesis, no son judíos, pero  tienen un corazón limpio para buscar a 
Dios.  Y Dios sale al encuentro de quienes lo buscan. 

 
 

2. El segundo punto será ver la reacción  de los testigos.  
 

Los pastores se ponen en camino: ¡Vayamos!  Es una reacción con sencillez y prontitud al llamado 
de Dios.  No quedan defraudados de lo que se les ha dicho. ¿Qué es lo más importante que se les 
dijo?  Tal vez lo más importante no fue que había nacido Jesús, sino que había nacido y que estaba 
en pañales y en un pesebre.  Es decir, que Dios era un pobre. Eso era lo desconcertante y sin 
embargo, lo que no los defrauda.  Y fueron donde el ángel les había dicho. Este es como un mensaje 
para la comunidad de Lucas dividida entre pobres y ricos: no nos defraudemos de que Dios es pobre 
ni de que haya elegido a los pobres. 

 
Los Magos: son tan sencillos que parecen hasta ingenuos...  Le fueron a preguntar a 
Herodes.  Se abren a la vida de Dios con sencillez, aunque no son de allí.  Es el mensaje de 
Mateo al sector judío de la comunidad para la que escribe.  Y prueba de e sa sencillez es que 
llegaron y se postraron para adorarlo.  Son hombres que buscan a Dios con humildad y Dios 
no se niega a manifestarles la vida, a mostrarle a su Hijo.  

 
3. Reflectir: ¿Cómo me abro a la vida de Dios?...  

No se trata tanto de ver la Navidad c omo una fiesta fuera de mí, sino dentro de mí mismo. 
Ubicarme como si presente me hallare a la Navidad.  Más que ir a Belén es venir a mi propia 
vida y detectar bien mis Navidades .  Descubrir la obra de vida que Dios está haciendo en mí 
en este momento para poder entonar mi propio Magnificat, reconociendo las maravillas que 
Dios hace en mí. 

 
Detectar los saltos cualitativos que se dan en mi vida, y detectar el escenario sencillo, como 
Belén, en el que se producen.  Y preguntarme ¿cómo reacciono ante la pres encia de la vida 
de  Dios? 

 
... A la Navidad le precede el Adviento.  Cuando la vida de Dios llega supone un tiempo de 
espera como en María.  La vida de Dios supone asumir un tiempo de Adviento: ¿Lo asumo 
con paz? ¿Sé esperar la vida de Dios sin impaciencia? ¿Soy testigo de la esperanza de esta 
vida ante los demás? 

 
...Cuando la vida de Dios llega hay que saber reconocerla, como María.  Darme cuenta de 
cómo Dios me va transformando y cambiando al paso de los años. Tener esperanza de mí 
saliendo de mis escepticismos.  Ser capaz de entender el milagro que se opera en mí.  Es la 
fuerza de Dios.  òNo temas Mar²aó... 

 
...Cuando la vida de Dios llega, hay que dejarla crecer, no abortarla.  No matarla como 
Herodes por miedo a lo que esa vida me traerá. Dejar que el la siga su curso, aunque a veces 
me desconcierte. Es la fuerza de Dios.  

 
... Cuando la vida de Dios llega hay que dejarse guiar por lo que dicen los testigos 
presentes. Ellos ayudaron sin duda a que María pueda reconocer en aquel Niño al Hijo de 
Dios... Dejar que otros me revelen quién soy, aceptar que me hagan ver lo que de la vida de 
Dios hay en mí. 

 
...Cuando la vida de Dios llega, hay que saberla mostrar a los demás, a los que llegan al 
Belén de mi vida y comunicarla, enseñarla, entregarla...  
 
...No ten gas miedo de lo que te digo, le dice Jesús a Nicodemo: hay que volver a nacer del 
agua y del Espíritu (Jn 3, 16). Volver a nacer hoy a esa vida de Dios...  
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Coloquio: 

Que yo acepte la presencia de tu vida en la mía, pues presente se halla.  
 
 
 
3ª y 4ª Contem plación: Repeticiones de la 1ª y 2ª  (EE 118-120) 

 
 

5ª Contemplación: Aplicación de sentidos  (EE 121-126): ver òTraer los sentidosó en el Ap®ndice 
Práctico.  
 
 
 
 
<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>> 
 
 
 
 

DICE DIOSé 
 

- he nacido desnudo para que sepas despojarte de ti mismoé 
- he nacido pobre, para que puedas tenerme como ¼nica riquezaé 
- he nacido en un pesebre, para que aprendas a santificar todo ambienteé 
- he nacido d®bil, para que nunca tengas miedo de m²é 
- he nacido por amor, para que nunca dudes de mi amoré 
- he nacido en la noche, para que creas que puedo iluminar cualquier lugaré 
- he nacido persona, para que nunca te averg¿ences de ser qui®n eresé 
- he nacido òhumanoó, para que t¼ puedas ser òdivinoóé 
- he nacido perseguido, para que puedas aceptar las dificultadesé 
- he nacido en la simplicidad, para que dejes de ser complicadoé 
- he nacido en una gruta, expuesto a la mirada de todos, para que todos tengan acceso a m²é 
- he nacido peque¶o, para que no busques dominar a otrosé 



Segunda Semana     
 

93 

 DÍA 13.   CONOCER Y AMAR A JESÚS QUE CRECE. 
 
 
Objetivo del día : 
 

o Como en todos estos días, se trata de conocer a Jesús para amarlo y seguirlo.  Dentro de 
este objetivo general, cada día tiene un matiz propio: el primer día era el de amar y seguir 
a Jesús en su manera de mirar al mundo; el segundo, conocer y amar a Jesús en el nacer;  y 
ahora es conocer-amar-seguir a Jesús que crece, que se va haciendo hombre. 

 
o El telón de fondo es la etapa de la juventud.   Desde niño, Jesús atraviesa por la pubertad, 

la adolescencia, hasta la madurez humana.  Y aquí hay que poner todas las inseguridades, 
rebeldías y conflictos que conlleva ser joven.  A veces tenemos en la cabeza esas ideas 
románticas de "Juventud, divino tesoro", cuando e n realidad dentro de la juventud se  viven 
dramas profundos: la libertad frente a la pertenencia, la inseguridad frente a la necesidad 
de afirmarse, la conquista de la identidad sexual, la necesidad de relacionarse y la 
experiencia del rechazo, las eternas preguntas sobre si soy querido y si  soy capaz de querer, 
el paso de la libertad òdeó a la libertad òparaó, la necesidad de aclarar y decidir mi 
personalidad...   Y la constante pregunta que se hace el joven inquieto: ¿Qué haré de mi 
vida? ¿Cómo soy fiel a lo que recibí? ¿Cómo optar personalmente ante la vida con libertad y 
responsabilidad? 

 
o En ese sentido la composición de lugar de este día será todo lo que yo he vivido o estoy 

viviendo en mi juventud, en ese misterioso y complejo proceso de llegar a ser persona. 
Utilicemos el atajo de la con templación ponien do nuestros propios procesos.   

 
o Y desde ahí acerquémonos a Jesús joven.  Fue en todo semejante a nosotros menos en el 

pecado.  Pero ser joven no es ningún pecado, es un momento de hondas crisis hasta la 
afirmación de uno mismo.  Desde ahí ver a Jesús.  Jesús vivió ese proceso y por largos años, 
30 ó 33 según la exégesis actual.  Como todo joven atravesó tiempos tranquilos y tiempos de 
crisis. 

 
o Me puede ayudar ver a Jesús desde lo mejor de la juventud de nuestro continente.   Es 

verdad que hay mucho de consumismo y conformismo, de alienación de valores y de pérdida 
de identidad.  Pero también es verdad que entre los jóvenes de nuestro continente hay una 
gran dosis de generosidad: ellos son los que entregaron las vidas y muertes en la guerra de 
Malvinas, los que luchan palmo a palmo por salir adelante en sus estudios, los que son 
rebeldes ante una sociedad injusta donde no tienen espacio, y los que ocupan un papel cada 
vez más importante en la Iglesia.  

 
o También me puede ayudar acercarme desde el contexto del hogar .  La juventud se va 

forjando en hogares.  Y hogar viene de fuego: al calor del fuego del amor de la familia, de 
los hermanos, de los amigos y amigas de la clase, del Colegio, del grupo de actividades al 
que pertenecí... todo eso es mi  Nazaret.  Ahí aprendí a jugar, a amar, a ser amigo y 
dejarme amar, a crecer en conocimientos y pensar.  Es posible que Dios me traiga imágenes 
y recuerdos de òmi Nazaretó para poder vivirlas con honda alegr²a o para purificarlas. 

 
 
Recordemos...  

 
ü El esquema de la contemplación ignaciana:  

- 1. Oración preparatoria.  
- 2. Tres preámbulos: 

a) Traer la historia: leo el texto bíblico.  
b) Composición de lugar: la imaginación construye la escena.    

  c) La petición: Conocer -amar-seguir. 
- 3. Los puntos: Ver, Oír,  Mirar... y después reflectir.  
- 4. Un coloquio libre desde donde estoy en la contemplación.  
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ü La importancia del examen de oración   (cfr anexo òQu® es Contemplaró).  Las 
preguntas no hay que hacérselas a la cabeza sino a las imágenes.  Me puede parecer 
que yo selecciono las imágenes.  Pero es Dios quien me lleva a detenerme en ésta o 
aquella imagen de la escena.  Y desde ahí me pregunto: ¿Cómo es esta imagen? ¿De 
qué está construida? ¿Qué hay y qué no hay en la imagen? ¿Qué es lo que la 
imaginación se resiste a construir?  Dios sería como el guía del Museo: ¿qué explica 
que Dios quiera llevarme de esta manera o de otra? ¿Cuál es la lógica suya?  Es ahí 
donde trabaja el reflectir ignaciano y no desde la pura elucubración.  

 
 
 
 
1ª CONTEMPLACIÓN: LA CIRCUNCISIÓN Y LA PRESENTACIÓN.  
 

1. Traer la historia : Lc 2, 21-41. EE 268 
2. Petición: Que yo ame y siga al Jesús sencillo, uno de tantos.  
3. Puntos: 

- El nombre de Jesús, el Salvador, el Liberador, Dios que salva.  Jesús hace verdad su 
nombre en su vida. 

 
- La ley indicaba que había que presentar al niño a los 40 días.  Si era el primogénito, 

había que ofrecerlo a Dios. José y María cumplen lo que la ley pedía.  Uno de 
tantos.  Sin excepciones, sin privilegios, en la cola, en la ventanilla.  

 
- Y hacen la ofrenda, pero la barata, la  de los pobres: dos tórtolas (pichones de 

paloma).  Era el impuesto de los pobres.  
 

- Simeón y Ana eran personas que esperaban ver a Jesús.  Son como prototipos de la 
segunda semana.  Como Simeón, lugar de paso y no de destino final de Jesús.  Ser 
paso para que otros lo conozcan y lo amen.  

 
- Levantar a Jesús, ponerlo en alto, como en las procesiones de los iconos (donde las 

imágenes van delante y mirando para atrás), para que otros lo vean.  Todo eso y 
sólo eso será nuestra vida.  Después ya podremos vivir.  Para poder dejar ver a los 
demás, hay que ver antes a Jesús, como Simeón. 

 
- Esta fiesta en la liturgia occidental latina se llama de la Purificación de María, de 

las candelas.  En la liturgia oriental es la fiesta de la Presentación de Jesús: Jesús se 
hace presente a su pueblo y asume como suyas las esperanzas y promesas de toda la 
historia de Israel, según expresa Simeón.  Por primera vez se presenta ante los 
demás y establece un diálogo con el pueblo desde la sencillez.  

 
- Para los religiosos es la fiesta de nuestra consagración, como la de Jesús.  

Consagración es ruptura y vuelta a la historia pero ya con el signo imborrable de 
Dios. 

 
- Y los vaticinios de Ana: òeste hijo te traer§ problemas, Mar²aó.  Jes¼s entra en la 

vida de un pueblo lleno de problemas y él será un signo profético para ese pueblo.  
 

4. Coloquio: que mi vida se consagre al Reino. 
 
 
2ª CONTEMPLACIÓN: CONOCER, AMAR Y SEGUIR A JESÚS EN NAZARETH.  
 
 

1. Oración preparatoria .  Que mi vida asuma que la construcción del Reino pasa por 
"operaciones y acciones en lo diario".  

 
2. Traer la historia :  Lc 2, 40. Lc 2, 52. Lc 3, 23.  EE 271  
 



Segunda Semana     
 

95 

3. La composición de lugar: la casa sencilla, el pueblo campesino de Nazaret, solamente de 40 
casas.  El oficio "mil usosó de Jos®, la vida de la juventud, los amigos, la escuela, la 
sinagoga, la "barra" de Jesús.  Las relaciones de Jesús.  Lo que Jesús pensaría a lo largo de 
su crecimiento...  El desarrollo de su cuerpo, de su identidad de varón, de judío, de 
galileo... òSer§ llamado Nazarenoó (Mt 2, 23).  El pueblo de Nazaret no existe en el Antiguo 
Testamento, solo tiene mención en el NT.  Es un poblado compuesto por dos o tres familias 
patriarcales, pertenecientes a la etnia de los anawin, gente muy pobre, muy creyente, y 
algo cerrada a la mezcla de religiones que pululaba n en la Galileaé àC·mo era la Galilea del 
tiempo de Jesús?  Estaba compuesta por tres clases sociales: en un 90% eran obreros rurales 
al servicio de los terratenientes, trabajando para comer y pagar impuestos, viviendo con lo 
justo.  El otro 10% eran artesanos y marginales.  El artesano no tiene trabajo fijo, hace 
changas aquí y allá, en itinerancia.  Son carpinteros, basureros, pastores, etc.   Por último 
est§n los marginales: mendigos, viudas, hu®rfanosé átodos los que luego rodean a Jes¼s en 
su vida pública!  

 
4. La petición : que yo asuma seguir a Jesús en la vida oculta de mi vida.  Que yo sepa 

ocultarme para poder construir el Reino.  
 

5. Puntos:   
 

- Y aqu² la historia, los datosé áes que no hay datos!  Un versículo por aquí y otro por 
allá, que Lucas resume en ese triple  crecimiento de Jesús: Jesús crecía en estatura 
(crecimiento físico), en sabiduría (no griega, sino el ir tomando decisiones, es decir, 
discernir) y en gracia (es decir en su fe), y añade: delante de Dios y de los hombres.  
Dios veía crecer a Jesús.  Eso es todo lo que se nos diceé 

 
- También se nos dice que Jesús era hijo de un carpintero, téknon  (Mc 6, 23) 

probablemente más un albañil multiuso de pueblo, esos que saben hacer de todo 
para levantar una casa, desde los cimientos hasta los muebles.  Y se dice que vivió 
treinta años en esa aldea.  

 
- ¿Por qué no hay datos?  ¿Cómo pueden haberse olvidado los evangelistas de treinta 

años de la vida de Jesús?  Es que en realidad nada había que contar.  Se hizo uno de 
tantos, uno más en la fila del colectivo, en la col a del supermercado, en la puerta 
de los bancos, uno más... El hijo del carpintero.  Por eso la teología siempre ha 
suavizado esta parte de la vida de Jesús llamándola "vida oculta".  

 
- Podemos imaginar algunos datos más desde las palabras posteriores de Jesús. 

Cuando Jesús hablaba de las parábolas del sembrador es porque había sembrado. 
Cuando Jesús hablaba del Buen Pastor es porque había pastoreado.  O cuando 
hablaba del banquete, es porque había asistido a las fiestas.  Podemos ir desde 
Galilea hasta imaginarnos Nazaret.  Probablemente Jesús compartió la vida de 
campesino, de pastor...  De otro modo no se podría entender cómo después hablaba 
de las semillas, del campo, del Buen Pastor... Todo eso debieron ser experiencias de 
su infancia.  Esas vivencias no se borran.  Podemos recorrer lo que decía Jesús de 
adulto para imaginar lo que vivió en los 30 años de su vida oculta.  

 
- Reflectir : En Nazaret no hay nada espectacular.  Es la vida diaria, pero vivida con 

generosidad heroica.  Lo importante no es lo que hace mos sino las motivaciones con 
que las hacemos.  Y saber vivir eso frente a las grandes urgencias del Reino.  Y 
desde ahí reflectir sobre mis impaciencias que tal vez no son cristianas.  Como decía 
Bertold Brecht, òhay hombres que luchan un d²a y son buenos.  Hay quienes luchan 
muchos años y son muy buenos.  Pero hay los que luchan toda la vida.  Esos son los 
imprescindiblesó.  En la vida oculta, Jes¼s vive la cita de Heb 11,1: la fe es garantía 
de lo que no se ve. No vieron la tierra prometida.  Vivieron co mo si vieran el 
invisible...  

 
- ¿Qu® encontramos al final de su vida oculta?  Una persona que ha crecido òen 
sabidur²a, en estatura y en graciaó (Lc 2, 52).   
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ü Sabiduría: experto en humanidad.  Una psicología riquísima, con gran sintonía 
para las relaciones humanas.  Inteligente y con libertad interior.  Una 
extraordinaria madurez sexual y afectiva, aprendida de la armónica relación 
que existía entre José y María, y que se muestra en su trato con las mujeres, 
dejándose tocar (Lc 7, 36), recibiéndolas como disc ípulas (Lc 8, 1).   

ü Estatura: un hombre muy saludable, de unos 34 años, resistente al clima y los 
trabajos.   

ü Gracia: la exclusiva relación con el Padre que había empezado a intuir en el 
Templo (Lc 2, 49), llega a la madurez de una intimidad òen lo secretoó (Mt 6, 
5-15), en la confianza y abandono (Mt 6, 25 -34), y en la transparencia del 
mutuo conocimiento (Mt 11, 25 -27). 

 
6. Coloquio: 

Que yo acepte las mediaciones de la vida oculta. Que sepa dejarme forjar por lo diario, lo 
rutinario, cuando nada pasa. Que no  busque a Dios sólo en lo extraordinario y maravilloso, 
sino en el día a día.  
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La Palabra de la cañada.  Benjamín González-Buelta 
 
Al principio era La Palabra,  
y La Palabra puso su rancho 
entre nosotros al fondo de la cañada,  
al lado del basurero,  
en la zona norte de la ciudad.  
Y La Palabra nació entre las moscas 
y la brisa nauseabunda 
cuando sopla desde el Este. 
La Palabra era un llanto recién nacido,  
y se confundió con los gritos  
de los niños buscando cartones, 
pedazos de tela usada 
y botellas vací as de ron. 
 
Tres extranjeros llegaron de lejos  
invitados a un hotel cinco estrellas  
por una agencia internacional.  
En el hastío de las reuniones,  
se les apareció una joven empleada 
sonriente como una estrella.  
Los sacó de las rutas programadas, 
y los condujo caminando a pie  
hasta la periferia de la ciudad.  
Al ver La Palabra dormida  
entre los brazos delgados 
y la sonrisa tan limpia  
de la joven mamá,  
se quedaron en silencio 
empapados de tanta paz,  
en medio de la miseria.  
Y al irse, dejaron en una silla  
lo que tenían a mano,  
doce dólares, treinta pesos  
y una fotografía instantánea  
tomada al bajar del avión.  
 
Y pasó el cuchillo de Herodes 
matando por la cañada  
con una plaga de tifoidea.  
Pero La Palabra se salvó, 
porque el ángel del Señor  
le dijo al papá  
en la re unión comunitaria  
que hirviese el agua,  
y no dejase jugar al niño  
en los charcos sucios de la cañada. 
 
A la edad de doce años 
se adentró por primera vez  
con su lata de maní tostado  
hasta el centro de la ciudad.  
Y La Palabra se perdió entre las calles.  
Al t ercer día lo encontraron sus padres  
en el parque de la catedral.  
La Palabra era simpatía y risa  
entre turistas blancos,  
limpiabotas, cambia cheques,  
el párroco y un policía.  

 
El niño regresó con sus padres 
al fondo de la cañada.  
Aprendió a fabricar  
mesas y sillas baratas  
con maderas usadas. 
Y La Palabra se hizo pregón  
al anunciar su mercancía 
por las esquinas y callejones.  
 
Viendo toda la fuerza de la vida  
y toda la eficiencia de la muerte,  
fue creciendo en edad y sabiduría.  
Y se fue haciendo un hombre,  
al mismo tiempo palabra de barrio  
palabra encarnada de Dios. 
 
Tenía unos treinta años  
cuando una tarde de agosto,  
viendo la lucha tenaz de las madres,  
la ternura de los hombres  
curtidos por el trabajo y el dolor,  
y las risas de los niños llenando el aire,  
grit·: òSomos dichosos! 
El Reino de Dios está aquí, 
en medio de nosotros!ó. 
 
Unos dijeron que se volvió loco  
de tanto caminar al sol  
mirando tanta injusticia.  
Otros, pensando que se burlaba,  
le tiraron piedras y latas vacías.  
 
Pero algunos sintieron estrem ecidos 
que hablaba su mismo acento 
una palabra de vida sin estrenar.  
Y lo siguieron por la zona norte,  
enseñando a mirar la vida,  
despertando sueños dormidos 
en su memoria ancestral,  
reuniendo fuerzas dispersas.  
 
Y un rumor se extendió entre la gente:  
òNadie antes nos habló 
como este moreno joven 
crecido al fondo de la ca¶adaó. 
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 DÍA 14. CONOCER Y AMAR A JESÚS EN LOS MOMENTOS DE CRISIS. 
 
 
Objetivo del día : 
 

- Conocer, amar y seguir a Jesús en los momentos difíciles. 
- Aprender a tomar opciones desde los criter ios de Jesús por el conocimiento interno: sus 

actitudes de fondo, aunque éstas no siempre sean las mías. 
- Nazaret fue tiempo de cotidianidad y de vida chata, pero también existieron momentos 

claves en los que había que tomar decisiones orientadoras sobre el futuro.  Hay como 
dos espiritualidades en Nazaret: la de la vida corriente y la de los grandes momentos.  

 
 
 
 
 
 
 

1ª CONTEMPLACIÓN:  JESÚS EN EL TEMPLO. [EE 272].  
 

1. Oración Preparatoria: Que esta oración me vuelva a poner en la línea del Principio y 
Fundamento de mi vida.  

 
2. Traer la historia:  Lc 2, 41-50. EE 272. 

 
La ley prescribía que todos los varones israelitas debían ir al año en peregrinación al templo 
de Jerusalén en las tres grandes fiestas de la cultura judía: Pascua, Pentecostés y Fiesta de 
los Tabernáculos (Ex 23, 14).  Normalmente se les unían las esposas y los hijos.  Los niños 
debían ir oficialmente a partir de los doce años.  Los judíos que vivían en la Diáspora 
estaban exentos de hacer esta peregrinación y posiblemente también los galileos, tenie ndo 
en cuenta la distancia.  Pero los hombres piadosos de Galilea no se eximían de estas 
normas. 

 
3. Composición de lugar:  

 
Desde Nazaret descenderían por el valle hasta el río Jordán para subir de nuevo por Jericó 
hasta la ciudad santa.  Probablemente Jesús ya había estado allí en su juventud, pero esta 
era la primera peregrinación oficial que prescribía la ley.  

 
Puedo imaginar lo que Jesús sentiría al ver el Templo majestuoso de Salomón: en sus 
piedras se resumían tantos años de luchas y esperanzas del pueblo.  Era como el 
monumento a la soberanía de un pueblo.  
Imaginar los lugares donde Jesús se quedó solo durante esos tres días.  Imaginar también la 
soledad interior que Jesús asume en esos tres días.  Hay opciones que nos dejan solos ante 
nuestros seres queridos y hay que asumirlas. 

 
Puedo leer el texto y ubicarme en la escena.  La imagen de los doctores no era irreal.  Era 
como un examen que mostraba la madurez del joven hebreo en el conocimiento de la Ley. 
Era frecuente que a la puerta del Templo existiera n maestros de la Ley explicando la 
Escritura.  

 
4. La petición : que conozca, ame y siga a Jesús que ama y elige al Padre. 

 
5. PUNTOS 

 
o Jesús sube al Templo.  Hace como todo joven en Israel.  En todo semejante a nosotros.  

El será el nuevo Templo y con El, cada hombre se convertirá en Templo de Dios.  Pero 
ahora hace lo que debe hacer.  Recorrer con Jesús el camino hacia el Templo, solidario 
con el de los jóvenes que buscan a Dios, que buscan llegar al encuentro con Dios. 
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o Jesús abandona a los suyos.  El desconciert o de José y María y la soledad de Jesús 

durante aquellos tres días en la gran capital del país.  Ha hecho una ruptura y para él 
como para ellos es una ruptura dolorosa.  Es como una profecía de las muchas rupturas 
que le esperan en su vida, porque todo jov en tiene que asumir un día su propia libertad 
y hacer la experiencia de ella.  

 
o Jesús se encuentra con el Padre.  No es una ruptura caprichosa por un berrinche 

adolescente.  Dice algo absoluto y profundo de la vida de Jesús.  Y eso es lo que dice la 
primer a vez que habla en el texto evangélico, una palabra absoluta: Abbá, el Padre.  
Esa  es la respuesta que les da a sus padres. ¿No sabían que debo ocuparme de las cosas 
de mi Padre?  Y es que la voluntad del Padre es ya desde ahora un absoluto para la vida 
de Jesús.  Jesús vive ya su Principio y Fundamento, aunque eso le lleve a rupturas 
dolorosas.  En realidad lo único absoluto de nuestra vida es buscar y hacer la voluntad 
de Dios, sin la cual todo lo demás pierde su sentido.  Desde ahí se debe organizar tod a 
la vida.  

 
o Y ellos no entendieron nada.  He ahí la paradoja del Reino.  Muchas veces no 

entenderemos.  ¿Por qué la Iglesia hace esto o no hace aquello? ¿Por qué Dios no actúa 
o no interviene en esta historia?  Muchos signos de nuestra vida sólo cobrarán 
significado después de haber recorrido un largo trecho del camino.  Pero María sabe 
guardar en su corazón y esperar lo que más tarde entenderá, que Jesús es Hijo de Dios 
y que el Reino de Dios es absoluto.  

 
o La espiritualidad de los tiempos de crisis .  En Nazaret encontramos la espiritualidad 

para vivir la vida corriente.  Pero también incluye la espiritualidad para hacer frente a 
los momentos de grandes crisis, de las grandes decisiones de la vida.  Jesús nos da el 
criterio para actuar en esos momentos: hac er de la voluntad del Padre, el único 
absoluto. Es curioso que este es el único texto que no está en paralelo con la infancia 
de Juan Bautista en el relato de Lucas.  Tal vez nos puede ayudar releer el capítulo 11 
de la Carta a los Hebreos, que es un himno a la fe, a los que caminaron en el proceso 
de la fe sin entender, sin poder ver...  Caminaban, como si viesen el Invisible, 
saludando de lejos la tierra prometida.  Hay que saber esperar los signos del Reino sin 
angustiarse, sabiendo siempre que Dios es más grande que nosotros, porque, en 
definitiva, si todo Dios cupiera en nuestra mente, sería un Dios pequeño.  

 
Coloquio: Que yo haga de la voluntad del Padre un absoluto de mi vida.  

 
 
 
 
 
 
 
2ª CONTEMPLACIÓN: LA PARTIDA DE NAZARET AL JORDÁN (EE 273, 2).  

 
1. Oración preparatoria .  

 
2. Traer la historia . Jesús había pasado 30 ó 33 años en la casa de Nazaret, pero 

evidentemente llegó un momento que tuvo que dejarla.  Aunque no lo sabemos con 
certeza, la tradición ha imaginado siempre que para entonces José ya no viviría , pues no se 
dice nada de él.  En realidad no se nos habla en el Evangelio de la partida de Jesús de 
Nazaret,  pero es evidente que lo hizo.  En Lc 4 se nos habla de un primer regreso en el que 
no fue bien recibido.  Y por lo que nos dice Mateo 12, 46 -50, parece que existían distancias 
entre Jesús y sus familiares, o al menos hacía tiempo que no se veían.  
 

3. Composición de lugar: la puerta de la casa de Nazaret, el camino de bajada hacia el río 
Jordán por el fértil valle de Yezrael, hasta unos diez kilómetros  antes de la 
desembocadura. 
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4. Petición: conocimiento interno de Jesús que por mí optó por la libertad, para más 
amarle y seguirle.  

 
5. PUNTOS: 

 
o Jesús decide salir de Nazaret. ¿Por qué? ¿A dónde?   Jesús no vivió en una burbuja, 

vivió en medio de una gran expec tativa de liberación propia de todo el pueblo ( cfr. 
Lc 3,15).  También él quiere hacer algo por cambiar esta situación.  Todo el mundo 
esperaba al Mesías, pero desde plataformas muy diversas: los esenios decían que el 
Reino vendrá gracias a la oración y la penitencia; los fariseos, mediante la pureza 
ritual y la observancia de la Ley; los saduceos directamente tranzaron con los 
romanos, hicieron alianza con el poder y así participar en sus ganancias; los zelotas 
proponían la guerrilla violenta como camino d e liberación.  Por todos los datos que 
tenemos podemos imaginar que entre las diversas alternativas, Jesús escucha 
también la conmoción producida por el mensaje del Bautista ( cfr. Lc 3, 1-6), y 
percibe su inspiración, el sello del Espíritu.  Seguramente ha bría realizado un 
discernimiento ante este llamado, lo habría confrontado con María, y opta por el 
modo de seguimiento que propone Juan el Bautista.  Decide unirse al  movimiento 
profético de Juan y por eso emprende el viaje hacia el Jordán, donde él bautizaba. 

 
o La decisión de Jesús conlleva oprobios y humillaciones.  El movimiento de Juan no 

era bien visto por todos.  Era carismático, fuera de los contornos de la Ley.  Tenía 
un cierto origen esenio, pero sobre todo ponía el énfasis en la necesidad de un 
cambio personal y estructural en Israel ( cfr. Lc 3, 10-14).  El movimiento del 
bautista no era bien visto en el mundo de los fariseos ni por parte de Herodes.  

 
o Para Jesús ¿Quién era Juan? (ver Jn 1, 19-28 y Mc 1, 1-8).  Seguramente Jesús ya 

había visto antes a este gran profeta de Israel: ¿Cómo lo miraría, qué pensaría de 
él?  Ir acompañando a Jesús en el camino.  No sólo es el camino geográfico, sino el 
camino de la libertad.  Jesús sentía que ya llegaba su hora y toda identidad supone 
hacer rupturas.  

 
o Jesús hace una opción al ir a bautizarse.  Y esa opción es sumarse a la historia de 

un pueblo pecador, ser solidario con él.  Luego se va a distanciar de Juan, pero no 
del pueblo.  Esa opción la llevará siempre en su vida.  Y no es extraño este 
distanciamiento (aunque siempre guardaron mutua admiración), pues Dios acepta 
las mediaciones humanas aunque sean débiles y parciales.  

 
o Y así es aceptado por Dios: òeste es mi Hijoó (Lc 3, 22) quiere decir òáAs² se es 
hijo!ó...  Se es hijo siendo hermano, solidario con los otros, uniéndose a la larga 
fila de los pecadores.  Se es hijo siendo Siervo (Is 42, 1-9).  

 
Coloquio:  Pedirle a Dios ser solidario con el pueblo y con la historia humana frágil, como Jesús lo 
es. 
 
 
 
 
3ª ORACIÓN: REPETICIÓN 
 
4ª ORACIÓN: APLICACIÓN DE SENTIDOS 
 
 
LECTURA ESPIRITUAL: REGLAS DE DISCERNIMIENTO DE LA 2ª SEMANA. 

 

 
NOTA: como enunci· al comienzo del libro de los Ejercicios, Ignacio nos invita a òbuscar y hallar la 
voluntad divinaó en nuestra vida [EE 1].  A partir de este momento, en el NÜ 135, Ignacio lo vuelve 
a recordar y nos introduce en esta búsqueda. 
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CLÁUSULAS de ENCARNACIÓN 

 
 
Según GS 22, Jesús asumió la condición humana en su totalidad:  

òel hijo de Dios con su encarnaci·n se ha unido, en cierto modo, con todo hombre.  
Trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad de 
hombre, amó con corazón de hombre.  Nacido de la Virgen María, se hizo 
verdaderamente uno de los nuestros, semejante en todo a nosotros, excepto en el 
pecado.ó 

 
¿Qué significado profundo encierra este misterio?  Que el mismo Dios asume la humanidad en toda 
su realidad.  Muchas veces vivimos aquella herejía del docetismo 22, creyendo en un Jesús muy 
divino que s·lo por momentos se muestra humano.  Pero no, fue 100% hombre y 100% Dios.  òRostro 
humano de Dios, rostro divino del hombreó23.  Sólo en esta lógica comprenderemos su misterio.  
  
Nosotros también queremos -¡necesitamos!- asumir nuestra condición humana, no para mirarnos el 
ombligo sino como cauce privilegiado de salvación, nuestra y de to dos.  Ahora bien, de forma 
práctica y sin entrar en altas disquisiciones ¿en qué consiste asumir la realidad humana?  Lo 
podemos describir en base a las siguientes cláusulas24:  
 

Á òPor el hecho de haber nacido ya formo parte de la creaci·n.  Soy un ser viviente 
con plena dignidad y derecho a participar de este mundoó.  Por el simple hecho de 
estar vivo ya soy valioso y no necesito demostrarlo con trabajos, cargos, o funciones 
dentro de la sociedad.  Simplemente òsoyó, sin necesidad de predicados que acrediten 
mi valía.  Mucho menos asignar un valor a mi persona según la cantidad de mi 
producción, o por comparación con los demás.  
Es lo que nos muestra Jesús en el largo período de su vida oculta, simplemente 
existiendo.  Estos años de su vida no es tiempo perdido.  En ese elocuente silencio el 
Hijo del Hombre dice que la vida es valiosa por sí misma, sin nada más que agregar.  

 
Á òMi vida transcurre en un tiempo concreto y en una ®poca determinadaó.   No existo 

en el aire, soy hijo de esta historia y no habrá otro ti empo ni otro espacio para mí.  No 
vale el òtodo tiempo pasado fue mejoró, ni tampoco el òàpara qu® me caliento si no 
hay futuro?ó.  Soy ¼nico e irrepetible, y por eso puedo hacer mi aporte personal al 
entramado de la existencia en sus concretísimas circuns tancias.  Tampoco somos títeres 
del destino, sino protagonistas de la Historia.  Es lo que hizo Jesús de Nazaret, el hijo 
del carpintero: asumió su tiempo , se metió a fondo en la historia de Israel y en el 
corazón de su pueblo. 

 
Á òA lo largo de mi existencia me encontraré con obstáculos y problemas: 
enfermedades, mala suerte, accidentes y otros imprevistosó.  Las dificultades no 
son catástrofes, y tener problemas no significa que soy una calamidad andante.  Son las 
condiciones inevitables de la existencia, q ue siempre podremos aprovechar como 
desafíos a resolver, como oportunidades de crecimiento en fortaleza y aceptación.  Así 
sucedió con Jesús: la dificultad de nacer pobre lo hizo solidario con ellos; por su exilio 

                                                 
22 Esta herejía de los primeros tiempos d el cristianismo afirmaba que la 

materia es radicalmente mala, y por tanto es imposible que Dios, espíritu 

purísimo, se contamine realmente con ella.  Aplicado esto a Cristo se dan 

diversas variantes: desde las más extremas que no admiten en él ninguna 

real idad verdaderamente humana, pasando por los que aceptan la encarnación 

pero no los sufrimientos de la cruz, hasta los que atribuyen a Jesús un 

cuerpo privilegiado, libre de toda miseria. (cfr. Sacramentum Mundi, Tomo 

II, pp 374 - 375)  
23 Ver Documento de Apar ecida, Nº 107, y Nº 392.  
24  Inspirado en el ñContrato de la Existencia Humanaò de Ramiro Ćlvarez, 

en su libro ñTrastornos psicológicos cotidianos ò, Sal T®rrae 1993, pp 57-

62.  
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en Egipto pudo comprender a los excluidos;  su humilde condición de trabajador le 
enseñó el valor de la justicia; etc.  

 
Á òComo ser humano soy, por definici·n, imperfecto y contradictorio, sometido a 
limitaciones y erroresó.  Si bien soy capaz de llegar a los más exquisitos 
razonamientos, mi condició n humana lleva implícita una serie de instintos e impulsos 
casi irracionales.  Además, no puedo comprenderlo todo ni anticiparme al futuro.  Por 
eso, mi capacidad de tomar decisiones se apoyará en los datos que disponga en ese 
preciso momento, con una buena dosis de cometer errores.  Buena parte de mi 
felicidad se basa en aprender de estos errores y ganar experiencia para el futuro, lo 
cual supone aprender a perdonarme.  No soy un ángel y tampoco un demonio; 
simplemente un ser humano.  

 
Ser falible no es un pecado, Jesús también lo fue.  En el Evangelio vemos al Señor 
òaprendiendoó y modificando su conciencia mesi§nica gracias a la fe del centuri·n (Mt 
8, 10), y de la cananea (Mt 15, 28).  También se nos muestra un Jesús que conocía la 
contradicción del coraz ón humano  (Mt 15, 18), que padece sus crisis con miedos, 
dudas, vergüenza y exaltación (Jn 7, 1.10.37).  

 
Á òJam§s podr® contar con el apoyo un§nime ni con la comprensi·n y aprecio de 
todas las personas significativas para m²ó.  No todos pueden comprender la s 
motivaciones personales de mi comportamiento, o bien sus mismos intereses no serán 
los míos.  Necesito ser libre de las opiniones de los demás, no permitir que los demás 
dictaminen mi vida, y aprender a valorar y apreciar mis propias decisiones.  Sólo yo  
poseo esta vida que me ha tocado vivir, por tanto me hago responsable de vivirla en 
función de criterios asumidos con adulta madurez.   
Por eso Jes¼s llega a decir òyo doy mi vida, nadie me la quita sino que la doy por m² 
mismoó (Jn 10, 17-18), aunque sufre la falta de apoyo de sus compatriotas (Mt 13, 53 -
58), y de sus propios discípulos (Jn 6, 60.66).  

 
Á òLa muerte es el ¼nico acontecimiento futuro cierto.  Por eso, para liberarme de la 

angustia del no -ser, tendré que buscar el propio sentido de mi vida; só lo yo puedo 
encontrarlo, nadie lo puede hacer por m²ó.  Saber que mi vida tiene un término aviva 
mi responsabilidad, me mueve forzosamente a realizarla, pues no soy eterno y sólo 
tengo este tiempo.  Reconocerme mortal será el motor para llenar mi tiempo co n 
aquello que ðyo y Dios- libremente hemos decidido realizar.   
Ante la proximidad de su muerte, Jes¼s rubrica el sentido de su vida: òsabiendo que 
había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, él que había amado a los suyos 
que quedaban en el mundo, los am· hasta el extremoé sabiendo Jes¼s que el Padre 
hab²a puesto todo en sus manos,  y que ®l hab²a venido de Dios y volv²a a Diosé empez· 
a lavar los pies a los disc²pulos y a sec§rselos con la toallaéó (Jn 13, 1-5).  
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DÍA  15.  ¿QUIERO Y DESEO SEGUIR A JESÚS? 
 
 
 
OBJETIVO DEL DÍA:  
 
ü En la meditación del Rey Eternal veíamos la tarea, el proyecto de Dios: la implantación del 

Reino de Dios.  Esa era la tarea que se me daba después de ser perdonado.  Se me 
respond²a as² a la pregunta òqu® debo hacer por Cristoó.  En el Coloquio, dijimos òyo 
quiero, deseo y es mi determinaci·n deliberadaó imitar a Jes¼s, configurarme con ®l y 
seguirlo en esa tarea del Reino.  

 
ü Por eso nos fuimos a Belén y a Nazaret, para conocerlo, amarlo y seguirlo cuando era niño y 

joven, en su modo de entrar en este mundo, de crecer, de ubicarse ante su familia, su país, 
su vida, su Dios. 

 
ü Después de Nazaret, Jesús se dirige a Galilea.  Ahora queremos seguirle en Galilea, el lugar 

donde ya comienza a anunciar y realizar ese Reino con palabras y signos.  Y lo primero que 
hará será llamar a otros a que le sigan: "El que quiera venir conmigo ha de trabajar 
conmigo, porque siguiéndome en la pena, también me siga en la gloria".  Nosotros 
queremos seguirle, pero a la vez experimentamos resistenci as al ver su radicalidad y 
exigencias.  Por otra parte, su sencillez, su honestidad absoluta, su persona nos produce un 
atractivo profundo.  

 
ü Estamos ya en el umbral de la elección.  Por eso en este momento dos preguntas asaltan a 

un ejercitante que sea lúc ido y quiera ser honesto consigo mismo: 
 

1. ¿Quiero seguir a Jesús?  Es decir, el camino de Jesús. ¿En verdad quiero ese camino?  
Esto me supone conocer algo sobre ese camino.  Quiero toca al mundo de mis 
motivaciones, mi sensibilidad, mis gustos. Y a esa pre gunta trata de responder la 
meditación de Banderas. 

 
2. ¿Deseo seguir a Jesús?  Deseo toca mi voluntad. ¿Mi voluntad está lista para poner 

los medios necesarios y oportunos para seguir a Jesús?  Puede ocurrir que me guste 
pero no cuente con los medios para el lo.  Puede ocurrir que mis deseos están 
atados, y no son libres.  Y a esta segunda pregunta trata de responder la 
meditación de tres binarios . 

 
 

ü El objetivo de este día es precisamente tratar de responderme esas dos preguntas: Si quiero 
y si deseo seguir a Jesús.  El objetivo es preparar mi libertad para elegir lo que el Señor 
elija.  

 
ü Hay que recordar que estas oraciones son meditaciones.  Por lo tanto tengo que poner a 

funcionar de nuevo las tres potencias, que como ya sabemos son la memoria inteligencia y  
voluntad.  Hoy no se trata de contemplar con los sentidos ni con imágenes, sino de 
mociones que probablemente vendrán envueltas más en ideas o indicaciones del Señor. 

 
ü Aunque son meditaciones, comenzaremos a la media noche con una contemplación sobre 

las tentaciones de Jesús en el desierto.  Ello nos servirá de base para hacer las 
meditaciones de las Banderas, pues Ignacio se inspiró en este pasaje evangélico para 
escribir ese texto de los Ejercicios.  

 
 
 
1ª CONTEMPLACIÓN:  DEL JORDÁN AL DESIERTO 
 
 

1. La historia (Mt 3,13 - 4,11.  EE 274).   Retomamos la historia de Jesús donde lo habíamos 
dejado, saliendo de Nazaret hacia el Jordán.  A partir de este momento, elegimos dos 
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escenas contrapuestas para nuestra contemplación: Jesús saliendo del agua escucha la voz 
del Padre, y Jesús metido en el desierto padeciendo la voz del Maligno.  Son dos escenas 
paradigmáticas, no fue la única vez que Jesús fue tentado, ni tampoco la única vez que 
escuchó al Padre, pero los evangelistas las ubicaron allí porque probablemente f ue donde 
Jesús más las sintió, justo en el momento de hacer una opción sobre su vida, en el 
momento de su elección.  

 
 

2. Composición de lugar.  En un mismo plano, la contraposición de ambos escenarios: las 
aguas del Jordán, un río sencillo pero embellecido po r toda esa multitud deseosa de 
convertirse.  Es el lugar del encuentro con Dios.  Asimismo, las arenas del desierto, el lugar 
de la prueba y el discernimiento.  

 
3. Petición: Conocimiento interno del Señor, para que más le ame y le siga en sus opciones.  

 
4. PUNTOS: 

 
ü Jesús llega al Jordán y se hace bautizar por Juan, siguiendo el discernimiento hecho en 

Nazaret.  En ese momento, al salir del agua, Jesús tiene una fuerte experiencia espiritual: 
siente la unci·n del Esp²ritu y la voz del Padre: òEste es mi Hijo muy querido, en quien 
tengo puesta toda mi predilecci·nó (Mt 3, 17). 

 
ü La voz del Padre resuena al salir del agua y con el Espíritu en forma de paloma.  Es el 

símbolo de una nueva creación, una nueva identidad, en consonancia con Gn 1, 2.  
 
ü Jesús reconoce que las palabras del Padre son aquellas de Isaías 42, 1-7, cuando habla del 

Siervo de Yahvé, y Jesús entiende que su discernimiento comenzado en Nazaret toma un 
rumbo nuevo: ya no será seguir a su primo Juan, pues ha sido ungido como Servidor de 
Yahvé.  Jesús conoce las Escrituras y sabe que estas palabras de Isaías encierran todo un 
programa de vida.  

 
Allí es conducido por el Espíritu al desierto (Mt 4,1), para meditar sobre el nuevo proyecto 
que se le ha presentado... y allí es tentado por el demonio.  Estas siguen siendo las 
tentaciones en este mundo, en esta sociedad, en la Iglesia, en mí...  
 

 La primera tentación describe una ubicación ante las cosas (el pan) y pretende que 
las cosas se conviertan en fin absoluto.  Pensemos en las cosas en el sentido amplio 
del PyF. ¿Cuál es la cosa fundamental en este momento de mi vida ?  Y la respuesta 
de Jesús es poner las cosas en relación con la voluntad de Padre: de eso vive el 
hombre.  

 

 La segunda tentación toca al tema de la vanagloria, o mejor dicho al modo 
concreto de r ealizar la tarea mesiánica de Jesús.   Existía en Israel la idea de un 
mesianismo maravilloso, sorprendente, por el camino del éxito deslumbrante.  Pero 
Jesús no opta por ese camino sino por el de la sencillez.  

 

 La tercera toca al mundo de la adoración y lo s ídolos: ¿A quién adorar? ¿Quién es mi 
centro? Toca al Principio y Fundamento y Jesús responde con el absoluto de la 
búsqueda de la voluntad de Dios, con el deseo de ser Hijo, Hijo en el sentido de 
Isaías 42, el Siervo. 

 
 
 
 
MEDITACIÓN DE BANDERAS [136-143] .  
 

Consideraciones previas.  
 
× San Ignacio dice que antes de ver cuál es el camino que Dios nos invita a seguir debemos 

considerar cómo es ese camino, la intención de Cristo Nuestro Señor [ EE 135].  Es decir, en 
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la Oblación de la Oración del Reino yo dije "quiero"... Pero ahora se trata de conocer el 
camino por donde anda Jesús para ver si de verdad quiero seguir tras El.   Ese es el camino 
de todo cristiano, de todo discípulo misionero.  N o es que sea el camino de un sacerdote o 
religiosa,  sino de todo cris tiano .  Esto significa que, cualquiera sea mi estado de vida 
(sacerdotal, laical, consagrado) , mi elección futura debe caer dentro de este camino.  

 
× Otro elemento de esta meditación es que S. Ignacio utiliza el sistema contrapuesto  típico 

del estilo de los Ejercicios.   Y, como suele hacerlo San Ignacio en otras ocasiones, muestra 
el camino de Jesús frente al camino del mal espíritu, así como oponía salud -enfermedad, 
honor-deshonor...  Es el estilo dialéctico típico de Ignacio.  

 
× También es importante entend er que Ignacio compone esta meditación desde su 

mentalidad militar .  Ignacio es hombre que ha servido a ejércitos y a los Reyes de Castilla.  
Desde esta vivencia hay que entender su estilo.  En ese sentido, "Banderas" querría decir 
Señoríos, reinos que hay en mí y a los que de un modo u otro sirvo o reinan dentro de mí, o 
de los que yo soy vasallo. Algo así como dos imanes que poderosamente me atraen. Y esas 
fuerzas magnéticas son dos.  En todo caso, más allá de la literatura, el mensaje central es 
que dent ro de cada uno de los que queremos seguir a Cristo hay un combate.  No se puede 
ser ingenuo.  De hecho existieron y siguen existiendo muchos que dijeron que seguirían a 
Cristo y no lo siguen. 

 
× Por eso toda la meditación, en definitiva no es otra cosa que una oración sobre el esquema 

de todo discernimiento , sólo que no lo aplico a una oración (como en el Examen de oración) 
o a un día (como en el Examen diario), sino a toda mi vida.  Voy a meditar cómo y cuál ha 
sido la presencia de ambos espíritus a lo largo de mi vida hasta hoy.  Así veré en qué he 
seguido ya a Jesús y en qué me he dejado engañar por el Mal caudillo.  

 
× Existe un cierto parecido entre esta Meditación y las meditaciones de la 1ª Semana. Pero no 

son lo mismo.  En aquellas yo buscaba sólo la presencia del pecado.   Ahora trato además de 
ver la presencia del Buen Espíritu.  Y además allí pedía dolor, vergüenza, 
arrepentimiento...  Eso ya está logrado.  Ahora lo que voy a pedir es lucidez.  Por eso es un 
día de escribir bastante en el cuaderno de exa men de oración.  

 
× En esta meditación de Banderas es importante diagnosticar, dar nombre, escribir en el 

examen, concretar bien sin divagar, aterrizar, aclarar bien los mecanismos internos.   Si 
toda oración es la hora de la verdad, ésta es la oración de la l ucidez.  Es el examen de 
oración tal vez más importante de los Ejercicios porque aquí descubro cómo suele llevarme 
la tentación y la gracia .  De hecho es la meditación más autobiográfica de Ignacio.  

 
 
 
 
 
1ª MEDITACIÓN DE BANDERAS: BABILONIA Y LUCIFER EN MÍ. [Nos 136 -142 y 147].  
 
 
Oración preparatoria  [136]:  

Pido que el Señor me ayude en todo lo que voy a pensar para poder llegar a la libertad del 
Principio y Fundamento.  
 

Preámbulos: 
1. El primer preámbulo  [EE 137] es ver la historia, mi historia.  Este preámbulo presupone 
salir de la ingenuidad de pensar que mi vida ha sido toda obra de Dios.  Ha habido una 
presencia del bien y del mal que no puedo negar.  He vivido un conflicto perenne en mí.  

 
2. El segundo preámbulo [EE 138] es el lugar.  El lugar soy yo, mi persona, mi vida y la 
historia aquí será la presencia del ME en mi persona.  No se trata de un recuento 
pormenorizado del pasado, sino de lo que ese pasado ha ido dejando en mí a lo largo del 
tiempo.  
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3. El tercer preámbulo  [EE 139] es la petición.  Aquí no se trata de pedir lágrimas por mis 
pecados.  Eso sería una fijación o regresión espiritual en este momento.   Aquí se trata de 
obtener algo más cognoscitivo y volitivo: conocer los engaños del Mal caudillo y ayuda para 
liberarme de ellos.  Es una meditación que persigue un fin cognoscitivo: que me aclare bien 
sobre el camino que quiero seguir.  Pues hay muchos caminos, muchos señoríos, banderas, 
como dos imanes que me atraen a lo largo de la vida y en los Ejercicios.  

 
 
Puntos. 

1. El primer punto [ EE 140] es ver dónde se me ubica el Mal Caudillo.  Es decir las puertas de 
entrada en mí del mal Espíritu  (ME).  En la meditación, Ignacio habla de Babilonia, modelo 
de la ciudad del pecado del Antiguo Testamento.  Todavía no hay una acción mía en favor 
del ME.  Simplemente es una ubicación.  Es un poco el mundo del pecado original-originante 
en mi vida del que yo no fui culpable, pero que se me convierte en lugar preferencial 
donde se me asienta en Mal caudillo .  Como sabemos, el Mal Espíritu se asienta 
fundament almente en dos bases de mi persona: las heridas dejadas por el pasado y los 
fervores indiscretos.  ¿Cuáles son esas heridas y fervores?  Se trata de ver sobre qué 
elementos de mi personalidad o de mi biografía se ubica la acción del mal caudillo...  A 
veces es por experiencias centrales en mi vida aunque no sean heridas, por hechos de mi 
historia que son claves.  Pero hay que ver concretamente dónde se me ubica a mí la 
presencia del Mal Espíritu: actitudes, hábitos de mi persona, relaciones, ubicación ante 
medios, deseos, gustos, cosas... 

 
Babilonia tiene un aspecto, dice Ignacio, de figura horrible y espantosa, pero rodeada de 
fuego y humo: no se ve el verdadero aspecto de Babilonia, se disimula.   Por eso el que está 
en Babilonia no advierte esta horrible f igura, más bien se siente feliz y atraído.   Lo ve como 
apetecible y deseable.  

 
2. El segundo punto [EE 141] es la presencia omnipresente del ME, el mundo de las 

tentacione s (descaradas o encubiertas).  El ME está en todas partes y en todas las 
dimensiones humanas, aún en las más sagradas.  Ignacio dice que su llamamiento está 
presente por todas partes, se mete en el mundo, en la Iglesia, en los santos, en las mejores 
sociedades: busca corromper todo, en medio del mejor trigo está la cizaña.  Y utiliza 
emisarios, òotros demoniosó.  Aquí será de ver a través de qué o quienes se me tienta.  

 
3. El tercer punto  [EE 142] es el discurso que les hace, es decir la estrategia del ME, su 

intención, lo que pretende.  Hay como una estrategia standard, dice Ignacio, que suele 
caminar por un escalonamiento triple: Deseo de riquezas (seguridad, acomodamiento, 
relaciones, poseer y disfrutar lo que se tiene) - vano honor del mundo, es decir fama, que 
se hable bien de mí, la imagen, que se me admire - y finalmente crecida soberbia: e l 
hombre en el centro de todo.  Yo, el centro.  Los otros y Dios quedan por fuera. 

 
   Aquí no se trata de meditar sobre la vanagloria o la soberbia en general, sino de ver en 
qué medida el ME recorre esa escalera paradigmática en mi vida.   San Ignacio pone el 
esqueleto pero se trata de ponerle mi propia carne y sangre: ¿cómo ocurre eso en mi vida?  

 
4. Cuarto punto.  No viene en Ignacio pero cae de su peso: ¿cómo suelo reaccionar a esa 

estrategia?  En la vida, en la oración, en el Mes de Ejercicios: ¿me voy como el toro al 
trapo, soy capaz de hacerme consciente, soy capaz de distancia, hay una reacción estable 
en mí?... ¿Lucho permanentemente contra el ME o sólo al principio? 

 
 
Coloquio [EE 147]:  

Es un triple coloquio, dirigido a María, a Jesús y al Padre.  En eso se parece a 
aquellos coloquios del tercer Ejercicio de la Primera Semana.  Pero hay una clara 
diferencia: allí se pedía algo activo: rechazar, enmendarse, yo tenía que ponerme en 
acción.  Aquí es más pasivo: que se me ponga, que yo sea recibido, que Dios me llame, me 
aliste en esa bandera.  Es decir, es Dios quien tiene la iniciativa, no yo.  De mi parte yo me 
dispongo deseando pobreza, oprobios e injurias, pues aún no sé a qué estilo de vida Dios me 
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llamará y cómo tendré que vivir el seguimiento.  Yo p ido y pido a la espera... Y seré puesto 
cuando se me indique el modo de vida en el que Dios me elige y llama.  

 
 
 
 
 
 
2ª MEDITACIÓN DE BANDERAS: JERUSALÉN Y CRISTO EN MÍ. [N º 136-139 y 143 -147].  
 
Oración preparatoria  [EE 136]:  

Pido que el Señor me ayude en todo lo que voy a meditar para poder llegar a la libertad del 
Principio y Fundamento.  

 
Preámbulos: (los mismos que en la oración anterior, salvo el tercero).  
 

1. El primer preámbulo  [EE 137] es ver la historia, mi historia.   Este preámbulo 
presupone salir de la ingenuidad de pensar que mi vida ha sido toda tentación y 
obra del ME.  Ha habido una presencia del Buen Espíritu (BE) que no puedo negar.  
He vivido un conflicto perenne en mí, pero donde el Señor ha vencido!  

2. El segundo preámbulo [EE 138] es el lugar.   El lugar soy yo, mi persona, mi vida y 
mi cuerpo como lugar de salvación.  La historia aquí será la presencia del BE en mi 
persona.  

3. El tercer preámbulo  [EE 139] es la petición.   Aquí pido conocimiento de la vida 
verdadera que muestra el Sumo y verdadero capitán y gracia para le imitar.  
Primero pido lucidez, que me aclare cómo es el proyecto de Jesús en mi vida, y 
segundo pido que reaccione a favor.  

 
Puntos. 
× El primer punto  [EE 144] es ver dónde se me ubica Jesús en mi vida.  En la meditación de 

Ignacio es Jerusalén, una ciudad alta, a la vista desde el camino: Dios se me pone en 
claridad, en lugar humilde, gracioso y hermoso.  La presencia de Dios es limpia, está llena 
de transparencia y atracción.  Se ve claro lo que hay frente al ocultamiento mañoso de 
Babilonia.  Por eso aquí la pregunta será dónde se me ubica a mí el Buen Espíritu, el mundo 
de "las buenas ocasiones".  Se trata de ver sobre qué elementos de mi personalidad o de mi 
biografía se ubica la acción de Dios.  Aquí cada uno ha de descubrir el r astro, la huella de 
Dios en la propia historia...  A veces es por experiencias centrales en mi vida, por hechos 
de mi historia que son claves, relaciones, cercanías, estilo propio, hábitos, ubicación ante 
medios, modos de mi carácter, amistades, ocasiones. ..  

 
× El segundo punto [EE 145] es la presencia omnipresente del BE: las mociones del BE están 

en todas partes y en todas las dimensiones humanas.  En eso se parece al ME, pero hay una 
diferencia: él los llama personalmente, los elige.  Aquí hay una invitaci ón personal a cada 
uno de nosotros.  Para el ME hay una masa an·nima de òinnumerables demoniosó a quienes  
esparcir, en cambio para Dios ®stos son òsiervos y amigos que a tal jornada env²aó.  Ver la 
presencia de Dios en mi historia a través de tantas perso nas, relaciones, amistades, 
formación, familia...  Toda la historia de las llamadas de Dios en mi vida.  

 
× El tercer punto  [EE 146] es el discurso que les hace, es decir la estrategia del BE, su 

intención, lo que pretende.  Hay como una estrategia standard, dice Ignacio, que suele 
caminar por un escalonamiento triple: Deseo de pobreza espiritual y material (eso quiere 
decir òactualó, de hecho)- deseo de oprobios y menosprecios- humildad.  Al final el hombre 
que vive así es humilde, no como falso apocamiento s ino como la ubicación correcta desde 
el Principio y Fundamento: como criatura, como sencillo colaborador en el plan de Dios.  
Dios es el centro y yo soy su humilde instrumento.  La humildad es andar en verdad (Santa 
Teresa). 

 
   Aquí no se trata de meditar  sobre la pobreza o la humildad en general, sino de ver en qué 
medida el BE recorre esa escalera paradigmática en mi vida.   San Ignacio pone el esqueleto 
pero se trata de ponerle mi propia carne y sangre: ¿cómo ocurre eso en mi vida?  
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× Cuarto punto.  No viene en Ignacio pero cae de su peso: ¿cómo suelo reaccionar a esa 

estrategia?  En la vida, en la oración, en el Mes de Ejercicios, ¿me sumo a la acción del BE, 
le bajo el volumen, hay una reacción valiente y decidida de mi parte, no presto oídos a 
ella...?  

 
Coloquio [147]:  

El mismo de la meditación anterior, un triple coloquio dirigido a María, a Jesús y al 
Padre.  Recordemos la plena actitud pasiva: que se me ponga, que yo sea recibido, que Dios 
me llame, me aliste en esa bandera.  Es decir, es Dios quien ti ene la iniciativa, no yo.  De 
mi parte yo me dispongo deseando pobreza, oprobios e injurias, y seré puesto cuando se me 
indique el modo de vida en el que Dios me elige y llama.  
 

 
 
 
 
 
 
4ª ORACIÓN:  MEDITACIÓN DE TRES BINARIOS  [EE.149-157].  
 
Textos: Lc 9, 57-62. Mt 8, 18. Mc 8, 34 -39. Lc 12, 13-21. 
 
Aclaraciones. 

 Banderas era una oración cognoscitiva.  Binarios es un test sobre mi corazón.  Esta es una 
meditación que trata de tocar el tema de mi voluntad en cuanto mundo del òquereró (en 
lat²n, òvoloó significa querer).  El mundo del querer está compuesto por mis deseos, mis 
gustos y también por mi voluntad.  Tal vez me gusta y atrae el proyecto de Jesús, pero la 
pregunta es si de verdad deseo seguir a Jesús.  Desear supone poner en actividad el mundo 
de mi voluntad, poner en juego mi libertad.  Esa sólo depende de mí.  Y en esta oración, 
que es como una radiografía de mi corazón, conviene no ser idealistas: partir de cómo ha 
estado mi voluntad en los momentos claves del seguimiento de Jesús.  

 

 La palabra Binarios viene de bina (dos).  Se refiere a tres personas, tres tipos de persona, 
pero cada una de ellas es Binaria, es dual, está dividid a en dos, hay dos fuerzas interiores 
dentro de ella tal y como hemos visto en la meditación de Banderas: la presencia de 
Babilonias y Jerusalenes en mi vida.  

 
 
Oración preparatoria .  
Preámbulos. 

1. La historia [EE 150]: San Ignacio propone un ejemplo, como una parábola: tres 
personas que ante el deseo de dejar unos "ducados" (puede ser suma de dinero o la 
propiedad del ducado), rea ccionan de modo diferente.  Se quiere fomentar en el 
ejercitante la actitud del tercer binario. ¿Cuáles serían para nosotros hoy los 
ducados?  Para un joven es su futuro, tal vez.  Para un adulto el presente, sus 
destinos, sus tareas y trabajos, así como sus capacidades. 

 
2. Ver el lugar  [EE 151]: aquí claramente el lugar soy yo.  Es la única vez en las 

contemplaciones de los EE en la que el lugar no está fuera de mí, sino que soy yo 
mismo.  Pero yo ubicado ante Dios a la b¼squeda de su voluntad, òlo que sea más 
grato a su divina bondadó. 

 
3. La petición  [EE 152].  Pido gracia para sólo elegir lo que sea a mayor gloria de Dios 

y a la vez sea lo que más me ayude, me ponga en la línea del Principio y 
Fundamento.  Es decir no pido simplemente elegir lo que es bueno o  permitido, 
sino doy un paso más: lo que más me ayude. 

 
Puntos. 
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× El primer binario  [EE 153].  Lo típico es que pospone y pospone el poner los medios... hasta 
la hora de la muerte.  El primer binario vive en un cierto idealismo.  Normalmente monta 
todo un aparato de justificaciones para no caminar.  Es el caso del joven rico (Mc 10, 17).  
Se le invita, quiere responder, él quisiera, pero no es libre... Si este es mi caso , la pregunta 
para auto-detectarme es verme cómo me quedo: dice M arcos que el joven rico no habló, no 
respondió, se quedó en silencio, no dijo nada. ¡Te seguiré a donde quiera que vayas!... Y 
luego se retiró sin decir nada.  Y es que en el primer binario se evade el encuentro con 
Dios.  No sólo no se avanza, sino que paulatinamente se retrocede: me parece que estoy 
estancado, pero en realidad voy hacia atrás.  Uno se instala y le huye a los 
cuestionamientos.  Como Dios ya no ocupa mi corazón, lo voy llenando de otras cosas o 
personas o tareas...  

 
× El segundo binario [EE 154].  Hay un nivel más avanzado.  El no toma la iniciativa.  Ésta 

viene de Dios.  Incluso éste pone medios, pero no pone el medio  importante que debe 
poner. Quiere (el primer binario querría) pero hace venir a Dios donde él está, a la decisión 
que él ha tomado y no al revés.  Alg o parecido a Pilatos  (Jn 18, 38): pone medios menos el 
que tenía que poner , que era  defender al justo.  

 
   Dios está aquí como una demanda más al lado de otras, pero tiene que hacer cola.  
Delante de El están: la familia, la tradición, la cultura, las opci ones previas... En el primer 
binario se está lejos de Dios.  En el segundo yo me fabrico uno a mi medida, bajándole el 
tono profético.  Para salir de este binario la pregunta clave es ¿Cuál es el medio que 
teniendo que poner no estoy poniendo?  En el Evangelio Jesús le dice: Deja que los muertos 
entierren a los muertos!  (Lc 9, 57) ¿Qué es lo que debo dejar que se muera en mí?  

 
× El tercer binario  [EE 155] pone los medios que Dios le pide, sean los que sean.  No es el 

voluntarismo masoquista de tirarlo todo, sino la voluntad que busca la voluntad de Dios.  
Por el momento hace a un lado su apego por los ducados, a la espera de lo que se le dir§é y 
espera, aunque los medios que se le pidan sean difíciles.   Es el caso de María, Abraham , 
Jesús en el huerto...   Y en todas esas posturas no desaparece el miedo ni el desconcierto.  
 

Coloquios. 
   Los Coloquios son como los de Dos Banderas, pero aquí hay un añadido que se explica en 
Nº 157 y que es muy importante.   Hay un plus sobre los Coloquios de Banderas.  Ese plus 
consiste en que yo pueda ponerme en absoluta indiferencia y docilidad ante el medio que 
más me cuesta.  Como que yo hasta tienda a desear el plato que menos me gusta, sea 
pobreza u otro...  Así, dice Ignacio, se extinguirá ese fuego que no me deja ser de ve rdad 
libre ante la voluntad de Dios, pues si no puedo renunciar es que todavía no soy libre.  Pero 
siempre sin perder de vista el horizonte último: que Dios es el que elegirá.  

 
 
 
 
 

Otros textos de ayuda para el día : 
 

- 1 Tim 6, 3-21. 
- Fil 2, 5 -11. 
- 1 Cor 15, 24-28. 
- Mt 6, 24-34. 

 

 
 

 
 
 
 
5ª ORACIÓN: Repetición .  
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"RES ACQUISITA"  
 

(Francisco de Asís, enfermo y próximo a morir está preocupado por su 

obra y por lo que será de ella después de su muerte.  Lo acompaña 

Santa Clara).  

Entonces Clara tomó la inici ativa.  Enormemente intuitiva, de los pocos informes que le traían los 

hermanos, Clara sacó certeramente todas las deducciones sobre la situación interior de 

Francisco...; fue desgranando las palabras como lluvia que cae sobre una tierra quemada.  

 

Padre Francisco, comenzó Clara, soy tu plantita.  Si algo tengo o sé, lo recibí de ti.  Estás me tido 

en el bosque, Padre Francisco.  No puedes tener visión proporcional.  Yo estoy distante, y por eso 

me hallo en mejor óptica que tú para medir las proporciones.  Me temo que lo que te pasa sea un 

pequeño problema de apreciación.  

 

Días atrás leía que un antiguo monasterio se dividió por causa de un gatito.  Una hermana se 

encariñó de su gatito.  A las hermanas que daban mirada fea al gatito, la "propietaria" del ga tito les 

daba mirada fea, hasta que el monasterio se dividió entre las que miraban bonito y las que miraban 

feo al gatito.  El  gatito se había transformado en el único "dios" del monasterio.  Ignoro si esto es 

una historia o una alegoría.  

¡Un pequeño problema de apreciación!, Padre Francisco.  La cosa que amamos, se nos prende.  A 
veces dudo si la cosa se nos prende o somos nosotros los que nos prendemos a la cosa.  Posiblemen-
te no hay diferencia entre lo uno y lo otro.  Cuando se cierne una amenaza sobre  la cosa que 
amamos, quiero decir, cuando surge el peli gro de que la cosa se nos escape, nos agarramos más 
fuertemente a ella.  En la medida en que aumen ta el peligro, más crece nuestra adhesión.  En la 
medida en que más crece nuestra adhesión, mayor es la cosa.  Y así, al final, en el monasterio no 
queda más cosa que el gatito.  Quiero decir, damos una importancia desproporcionada.  

Padre Francisco: el ideal, la Orden, la Pobreza son cosa ciertamente importante.  Pero levan ta un 

poco la vista; mira a tu  derredor y te encontrarás con una realidad inconmensurable, altísima: Dios.  

Si miras a Dios, aquello que tanto te preocupa, te parecerá insignificante.  ¡Pequeño problema de 

apreciación!  ¿Qué valen nuestros pequeños ideales en comparación de la eternidad e inmensidad 

de Dios?  Cuando se mira la altura del Altísimo, nuestros temores parecen sombras ridículas.  En la 

altura de Dios, las cosas adquieren su real estatura, todo queda ajustado y llega la paz.  
 
... Querido Padre Francisco, ¡Dios!, ¡Dios! ...  

 

Padre Francisco, fuiste un implacable talador.  Quemaste, barriste, demoliste casa, dinero, padres, 

posición social.  Avanzaste hacia latitudes más profundas: venciste el ridículo, el miedo al 

desprestigio.  Escalaste la cumbre más alta de la Perfecta Ale gría.  Te despojaste de todo para que 

Dios fuera tu Todo.  

 

Pero si en este momento reina alguna sombra en tus habitaciones, es señal de que estás prendido a 

algo y de que Dios todavía no es tu Todo: de ahí tu tristeza.  En suma, es señal de que has 

catalogado como obra de Dios lo que en realidad es obra tuya.  

 

Para la Perfecta Alegría sólo te hace falta una cosa: desprenderte de la obra de Dios y quedarte con 

Dios mismo, completamente desnudo.  Todavía no eres completamente pobre, hermano Francisco; 

y por eso todavía no eres complet amente libre y feliz.  

 

Suéltate de ti mismo y da el salto mortal: Dios es y basta.  Suéltate de tu ideal y asume gozo so y 

feliz esta Realidad que supera toda realidad: Dios es y basta.  Entonces sabrás qué es la Perfecta 

Alegría, la Perfecta libertad y la Perfecta Felicidad.  

 

Dios es y basta, repetía sollozando el Hermano.  Se levantó despacito, sin alzar los ojos del suelo, 

abrumado de felicidad, y dijo por última vez: Dios es y basta.  Esta es la Perfecta Alegria  

("El Hermano de Asís", Ignacio Larrañaga OFMC, Ed. Paulinas, 1981. Cap. VI, pp. 306-308)  
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 DÍA 16.  MI ELECCIÓN PERSONAL. 
 

 Este es un día más libre:  
no hay entrevistas, no hay tiempos fijos de oración.  

OBJETIVO DEL DÍA 
 
Hoy voy a realizar mi elección, o mejor d icho la pre -elección, pues la elección 
definitiva concluye con la confirmación de Dios.  Recordemos que el proceso de la 
elección ignaciana no finaliza con mi elección, se espera que elija Dios 
òconfirmandoó (o no) mi pre-elección.  Pero no nos adelantemos, el objetivo de 
hoy es realizar mi pre -elección.  

 
1. El estado del ejercitante . 

 
× El ejercitante se une a la búsqueda de Jesús. Ya hemos considerado a Jesús 

en su juventud, su madurez, y su opción de vida.  Junto con Él también 
nosotros pasamos a considerar nuestra opción de vida, el modo de cumplir 
el proyecto de Dios en nuestra historia.  Ahora la gran pregunta será saber 
cómo quiere Dios que siga a su Hijo. Cuando Jesús comienza la vida pública 
llama a sus discípulos, los elige. También yo quiero ser su discípulo y le 
pregunto: òSe¶or, àQu® quieres que haga? àC·mo me llamas a seguirte?ó 

 
× El ejercitante ya está lúcido ante el  proyecto de Jesús .  Las meditaciones 

de Banderas nos han ayudado a aclararnos cómo estamos partidos entre las 
presencias del Buen Espíritu y del Malo.  Ahora somos lúcidos acerca de "la 
intención de Jesús y la de Lucifer".  Lejos de  toda ingenuidad, ya sabemos 
cuáles han sido mis Babilonias y mis Jerusalenes. 

 
× El ejercitante ya ha examinado la capacidad de su voluntad .  De eso se 

tratab a en la Meditación de Binarios.  Conciente de que está partido por 
una afección desordenada, trataba de ponerse con plena libertad a la 
búsqueda de la voluntad de Dios.  Al final de la meditación de binarios 
puede decir con más densidad aquello de "deseo" imitaros.  No es un 
"deseo" dicho a la carrera con ingenuidad, sino con más plenitud.  

 
 

2. El trabajo de este día . 
 

× El ejercitante debe realizar su elección. Como sabemos, la elección no concluye 
con mi trabajo, pero necesita pasar por él. La conclusión la da rá Dios.  Hoy se trata 
de dejar zanjada mi propia elección.  Recién ahí estaré en condiciones de esperar 
lo que Dios nos quiera decir. 20 

 
    Por ello debemos: 
 

a) Tratar de ponernos en actitud de indiferencia  que se pide en el Preámbulo 
para hacer elección  (EE 169) si es que no lo hemos hecho aún.  Sin la 
indiferencia del tercer binario  no es posible encontrar la voluntad de Dios.  
Recordemos que en definitiva se trata de vivir en plenitud la actitud del 
Principio y Fundamento: absolutizar el Reino y relativiz ar los medios, 
dejando en manos de Dios los que El desee para mí y confiando que esos 
medios serán los mejores. 

                                                 
20 Todo el método de la elección ignaciana consiste en un diálogo entre dos 

libert ades, la mía y la de Dios.  Por eso, si quiero conocer la elección de 

Dios, también debo poner sobre la mesa aquello que yo elijo.  
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b) Elaborar mi pre -elección. Esto supone haber puesto ante mí varias 

alternativas (normalmente dos), concretándolas bien.  
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c) Llegar a la conclusión de mi pre -elección. Para eso he de seguir los dos 
modos o procedimientos que San Ignacio sugiere: el primero más 
deliberativo ( EE 181-182) y el segundo, más intuitivo ( EE 185-187).  Al final 
de todo este proceso, para evitar confusiones escribiré clara y 
sinceramente cuál es mi elección, evitando ambigüedades.  Ya una vez 
escrita no se vuelve a modificar .  Lo que sigue es el proceso de 
confirmación, donde me quedará ofrecer a Dios lo que yo he encontrado, 
esperando que El quiera confirmar lo que El quiera ( EE 183).  

 

d) Todo este trabajo lo haré a lo largo del día 26 en diversos ratos de oración, 
cuidando siempre de comenzar esos tiempos de oración teniendo presente 
mi Principio y Fundamento, tal como Ignacio lo recuerda en los Nº 179, 180 
y 184.  La petición  de esas oraciones será que "me mueva solamente el 
amor de Dios" y no otras razones.  Si este fundamento de amor no está 
puesto, todo el edificio se caerá.  

 
 
 
 
<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>> 

 
 

EL PROCESO DE LA ELECCIÓN. 

 
 

 
NOTAS ACLARATORIAS. 
 
× ¿Dónde estoy ahora? 

 
Ç Estoy en la pregunta òSe¶or, àqu® quieres que haga?ó.  A esa pregunta Ignacio la 

llama elección.  Dentro del libro de los ejercicios incluye como un tratadito acerca 
de la elección.  La palabra elección tal vez no no s ayuda mucho hoy ya que suena a 
elegir tal o cual candidato, así como se hace en las elecciones políticas.  Suena a 
que yo elijo cómo quiero seguir a Jesús.  Pero no es así.  La verdadera pregunta de 
la elección es ¿a qué me elige Dios?  Para Ignacio la palabra òelecci·nó  hace 
referencia a lo que Jesús dice "No son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el 
que los elegí a ustedes" (Jn 15, 16).  Es Dios quien elige. 

 
Ç Probablemente el Mal Espíritu buscará que yo mismo elija... cuando es Dios el que 

elige.  Conviene entonces releer las reglas de discernimiento de la segunda semana 
(EE 328-336) en las que se nos describe el modo propio de actuar Dios y el ME.  En 
general, diríamos que lo propio del ME es que se me hace mucho más solapado, 
menos evidente, más encubierto.  

 
Ç Para Ignacio hay dos tipos de ejercitantes: aquellos que han de hacer una elección 

de vida (laical, sacerdotal, consagrada) y los que ya la han hecho.  Para los 
primeros se tratar§ de una òelecci·n de estadoó; para los segundos, de òenmendar 
y reformar la propia vida y estadoó (EE 189).   

 
Ç La reforma de vida y estado, hoy día, la podemos entender así:  

 
× para personas que ya tienen un estado de vida estable  (por ej. matrimonio, 

sacerdocio, vida religiosa, célibes con opción de vida) que sienta n la 

                                                 
26 A lo largo de toda una semana, en el caso de EVC.  
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necesidad de revisar a fondo, mirar su vida con los ojos de Dios dispuestos a 
nuevos llamados dentro de su vocación.  Por ejemplo, un llamado a la misión 
òad gentesó. 

 
× para personas que experimentan cambios decisiv os en sus vidas: frente a un 

cambio de trabajo profesional importante, frente a la conciencia de una 
nueva etapa de edad, frente a un cambio de país, etc . En nuestro mundo 
actual rápido y fragmentado, cada nueva etapa en la vida significa un volver 
realmente sobre mi primera opción.  

 
× para personas también que sin tener grandes cambios o situaciones 

conflictivas, quieren poner la cotidianidad de su vida en las manos de Dios  
para purificar sus motivaciones y profundizar su entrega; para sensibilizarse 
de su presencia en la vida misma. 

 
 

Ç Para San Ignacio la elección consta de seis partes:  
 
1. El preámbulo (169).  
2. La pre-elección (170-174) 
3. Mi elección.  
4. La confirmación (175 -188) 
5. La consigna (189). 
6. El proyecto de vida.  

 
 
Este día sólo realizaremos los tres primeros pasos. 

 
Y es muy importante  tener en cuenta que no debo pasar al paso siguiente sin haber 

realizado bien el anterior.  Paso a paso, a mi paso, pero dejando las cosas bien sentadas. 
 
 
 

PREÁMBULO PARA HACER ELECCIÓN (EE 169). 
 

      Este preámbulo trata de ponerme de modo correc to ante la elección, trata de fomentar de mi 
parte las actitudes correctas en las que me debo poner antes de hacer elección. ¿Cuáles son esas 
actitudes? 
 

1. Sólo debo mirar el fin para el que fui creado según el Principio y Fundamento. Y en 
ese sentido traer a la mente lo que viví al comienzo de los Ejercicios: lo absoluto 
del Reino, "solamente deseando y eligiendo lo que más conduce" (EE 23).  

 
2. Debo considerar todo lo dem§s s·lo y ¼nicamente un medio òparaó, sin 

absolutizarlo.  Y eso significa no elegir a Dios como mi único Absoluto, y dejar que 
sea Él quien eli ja  para mí los medios que más conducen a su servicio y alabanza. 

 
3. No estoy eligiendo entre el bien y el mal , sino entre cosas buenas.  Para optar por 

lo bueno ya existen los Mandamientos, y para eso Dios me ha dado una conciencia 
ética 27.  

 
4. Más en concreto a lo que se me invita en cualquier estado es a vivir bajo la bandera 

de Cristo y colaborar en este mundo con la implantación del Reino.  Eso es y será 
absoluto para mí.  

 

                                                 
27 Ahora bien, no todos los sujetos poseen una madurez ética suficiente.  

El discernimiento de la voluntad de Dios supone un mínimo de discernimiento 

ético.  
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LA PRE-ELECCIÓN.  (EE 177-182) 
 

Aquí viene la parte que yo he de poner al proceso de la elección.  No es la elección todavía, 
sino algo previo.  La pre -elección supone varios pasos: 

 
Ç Los requisitos previos.  

 
o Tomar en cuenta mis cualidades y defectos. El pozo de mis riquezas y el mundo de 

mis heridas.  Tomar en cuenta mis capacidades y obstáculos en asuntos como: la 
familia, la salud, los estudios, mi deseo de trabajar por el país, el mundo de mi 
sexualidad y afectividadé  

 
o Esto significa considerar todas las instancias de mi persona; todas ellas tienen algo 

que decir sobre si en verdad deseo lo que digo que quiero, si tengo fuerzas, o si es 
coherente con mi forma de pensaré 

 
o Tomarse en serio la propia libertad y la propuesta de Dios, sentándonos a calcular 

los gasto de construcción de esta torre, para ver si tienes como terminarla (Luc 14, 
28ss).  Sabiendo, con todo, que la lógica del seguimiento es paradojal; porque ahí 
donde soy débil, entonces soy fuerte (2 Cor 12, 10). Esto es asumir la propuesta de 
Dios desde la misma libertad en que hemos sido creados (Gal 5, 1). 

 
o Asumir la dialéctica con la que se vive cualquier seguim iento de Jesús (y tu 

decisión), según aquella frase que se le atribuye a San Ignacio:  òSea ®sta la primera 
norma de procedimiento en las cosas del divino servicio:  pon en Dios la confianza 
como si el éxito de los asuntos dependiera todo de ti, y nada de Dios;  pero pon en 
ellos todo el esfuerzo, como si Dios solo fuera a hacerlo todo, y tu nadaó. 

 
o Veo también mi futuro: ¿dónde podré realizar mejor el Proyecto del Reino de D ios? 

¿Qué alternativa me ayudará a crecer más y mejor en esa línea según mis 
capacidades?  

 
 
 

Ç Elaboro dos posibles alternativas . 
 

Este es un esquema que ayuda para asumir la decisión que se toma en ejercicios 
considerando la totalidad de la persona.  

 
1.- ¿Cuál es la decisión que quiero hacer? ¿Tengo datos suficientes para hacerla? 
 
2.- ¿Cuál es el llamado que he experimentado que Dios me ha hecho? La elección de Dios. 
¿Cuáles  eran sus razones? 
 
3.- ¿Cuáles serían las alternativas que se me ocurren? Escojo un par excluyente, dos 
caminos posibles siempre en el marco del Reinado de Dios y de su implementación 
histórica.   Ambas alternativas son medios para responder el llamado del Reino. 28  
 
4.- Ponderación de las alternativas desde mi Totalidad:  
 

                                                 
28 Por ejemplo, si se trata de un discernimiento vocacional, las 

alternativas pueden ser ñvida religiosaò y ñvida laicalò.  Si se trata de 

elegir un lugar para fundar una nue va iniciativa pastoral, las alternativas 

ser§n ñC·rdobaò y ñRosarioò (o cualquier otro lugar geogr§fico). 
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(En dos hojas distintas para verlas en paralelo y simultáneamente , anoto las 
alternativas y voy ponderándolas desde las diversas instancias de mi persona; 
considerando todo desde su implicancia positiva o negativa.)  

 
4.1. A nivel de mi sensibilidad: ¿Cuánto me gusta? ¿Cuánto me cuesta? ¿Cuánto 

soporto los inconvenientes de esta decisión? 
 

4.2. A nivel de mi cuerpo: ¿Cuánto puedo? ¿Cuánto me sobrecargo? ¿Tengo 
cualidades para realizar esta decisión? 
 

4.3. A nivel de mi inteligencia: ¿Me da sentido? ¿Tiene validez? ¿Se enmarca 
dentro de mi horizonte? 

 
4.4. A nivel de mi voluntad: ¿Lo quiero? ¿Lo quiero sin presiones? ¿Me siento 

libre tomando esta decisión? 
 
4.5. A nivel del ser: ¿Me identifica con lo mas hondo de mi? ¿Cuál es la relación 

con lo que he sentido ser lo que Dios me pide? ¿Cómo se apoya en la 
identidad más rica, propia y honesta que he descubierto en mí en estos 
ejercicios? 

 
4.6. A nivel de la conciencia: ¿Me da paz profunda esta decisión? ¿No quedo 

intranquilo en algún aspecto de ella?  
 
4.7. A nivel de realidad humana: ¿Es respuesta a mi condición humana en la 

historia presente? ¿Es respuesta al mundo desde la perspectiva histórica de 
los más pobres y marginados de la sociedad?. 

 
 

 
5.- Balance: Evalúo el conjunto de mis respuestas ponderándolo con toda mi persona y 
analizo dónde hay mayor peso (mayor positividad desde mi persona).  
 
6.- Pre-elección: Formulo  por escrito lo que me parece ser la decisión que debería tomar 
consecuentemente con este análisis.  
 
7.- Verificación de la pre -elección: la pre -elección así formulada es nuevamente 
verificada ha ciéndola pasar por los 7 niveles del punto 4.  Poner especial atención en el 
punto 4.5  
 
8.- Luego tomo conciencia de las implicancias prácticas de mi decisión: ¿En qué me va a 
construir? ¿Qué renuncias me implica? ¿Cuáles son las exigencias, frustraciones, 
mortificaciones que provendrán de ella? ¿Qué gratificaciones y alegrías me brindará? 
 
9.- Asumo mi decisión poniéndola por escrito a modo de compromiso formal. Así la 
presento y paso al método intuitivo (EE 184 -187).  

 
 
 
Nota:  Si el proceso no desembocara en una decisión hago lo siguiente:  
 
 Por escrito clarifico:  

 ¿Hacia qué me inclino? 

 ¿Qué riesgos corro al tomar esa decisión? 

 ¿Está maduro el problema? 

 La situación:  ¿están todos los elementos para que pueda iniciar 
una decisión?, ¿Qué espero? ¿Qué tengo que hacer para avanzar 
en esta situación? 

 ¿Está maduro el problema en mí? ¿Cómo puedo avanzar en esto? 
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Ç El método intuitivo (EE 184 -187).  
 

ü Después de ver la conclusión que obtuve desde el método de pros y contras sobre 
ambas alternativas, ahora me haré varias preguntas y trataré de responderlas por 
escrito:  

 
1. Lo que he elegido después del proceso de pros y contras ¿viene del 

amor de Dios o de otros factores? (EE 184) 
 

2. ¿Qué le aconsejaría yo a otro que estuviese en mi lugar? (EE 185). 
No se trata simplemente de darle consejos, sino de decirle cuál de 
las dos alternativas debe tomar.  

 
3. Me colocaré en la hora de mi muerte y trataré de pensar qué 

hubiese deseado haber hecho, ¿Cuál de esas dos alternativas me 
hubiera gustado haber vivido? (EE 186) 

 
4. Me imaginaré en el momento del Juicio (EE 187) en el que se nos 

preguntará sobre el amor (ver Mt 25, 31 -46) y pensaré si la 
alternativa que tomé es la correcta.  

 
 
 
 

MI ELECCIÓN. 
 

o Una vez que he recorrido todo este camino formularé mi elección por escrito y con 
breves frases, parecidas a éstas: 

 

 
"Yo.........................................................., delante de Dios y 
después de haberlo examinado prudentemente hago mi elección: 
quiero servir a Dios y seguir a Jesús en................................, 
esperando que el Señor me confirme y conceda su gracia".  
 
Fecha...........................  

Firma   
 

 
 

o Lo firmo y lo dejo fechado.  Pero no lo haré hasta sentir paz honda  con el resultado 
de mi elección.  Si no siento paz es que algún paso no estuvo bien dado.  

 
o Después de eso, ya sólo me toca esperar, como dice S. Ignacio, "que su divina 

majestad la quiera recibir".  Ya sólo me tocará pasar al proceso de la confirmación 
a partir del día siguiente.  Es importante saber superar los momentos del proceso.  
Una vez hecho con diligencia lo que a mí me toca, lo demás es cosa de Dios.  Yo 
sólo debo orar y esperar su voluntad.  
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TRES MANERAS DE HUMILDAD. [EE. 165-168] .  
 
Textos:  Jn 15, 14. Jn 15, 4. Jn 5, 18. Jn 16, 4.  
 
Aclaraciones. 
 

o Hay una pregunta subyacente a esta oración: ¿Es mi determinación deliberada seguir a 
Jesús?  La determinación toca a una opción del amor y la libertad , es decir no sólo del 
conocimiento ni de la voluntad.  Y a esa tercera cuestión trata de responder la Meditación 
de tres modos de humildad. 

 
o Propiamente no se trata de una meditación, ni tampoco de una contemplación, sino de una 

consideración a juzgar por lo que se dice en el número 164.  Es algo que he de considerar a 
ratos durante el día. No exige por tanto preámbulos, sino que el énfasis está en ver lo que 
se considera y sobre todo en el coloquio que se describe en el Nº 168. 

 
o Para entender bien el contenido del ejercicio es importante entender que la palabra 

"humildad" en la época de San Ignacio era equivalente a "amistad".  Tres maneras de 
humildad podríamos traducirlo como tres modos de amistad.  Evidentemente se está 
hablando de tres modos de amar a Dios. 

 
o En definitiva, en este ejercicio se trata de que yo considere cuál y cuánta es mi capacidad 

de amar a Dios, sea cual sea su voluntad.  Lo difícil es que hay que hacerla antes de que yo 
sepa cuál es su voluntad, antes de saber el deseo del amado.  Hay que decir sí 
previamente.  Es como cuando se quiere en la distancia.  Se está calibrando cuán cierto es 
aquello que dije en la oblación del Reino  "es mi determinación deliberada". Se trata de que 
lo diga con profunda honestidad, que yo opte por donde quiera Dios que opte, pero con un 
plus: que Dios me llame a imitar a Jesús en el más alto grado de amistad, donde también es 
m§s dif²cil seguirle: òparecerme m§s actualmente a Cristoó en la persecuci·n, en la 
pobreza, en la desnudez total.  Como que el ejercitante dice: Yo estoy listo para seguirte 
en lo que Tú me digas, pero que sea siempre donde tenga la más alta configuración 
contigo, si es que Dios me lo permite , o como dice al final del Coloquio "si igual o mayor 
servicio y alabanza fuere a la su divina majestad".  

 
o Esta consideración se entiende unida a todo el proceso anterior que sintéticamente se 

esbozaba en la oblación de la meditación del Reino : en Banderas Dios me puso lúcido 
acerca de cuál es el verdadero camino de Cristo y ahí me aclaré acerca del quiero. En 
Binarios miré bien mi voluntad, mi capacidad de entregarme y traté de aclararme si en 
verdad deseo. Ahora en el tercer modo de humildad se me pregunta acerca de mi opción, lo 
que yo desearía, cuál es mi determinación deliberada . 

 
Lo que se considera. 

 
Puede servirme de telón de fondo bíblico el capítulo 15 de Juan, el último discurso de Jesús 
a sus discípulos, en el que les habla del seguimiento.  

 
o El primer modo de amor ( EE 165), es un nivel donde el que ama a Dios entra en la órbita de 

la voluntad del amigo. Hace lo que el otro le manda. Es la posición de la que habla Jesús 
cuando dice en Jn 15, 14: Ustedes serán mis amigos si hacen lo que yo les mando.  Hay un 
fuerte componente de fidelidad que no se negocia ni se tuerce por todo el oro del mundo, 
ni por el mayor poder humano.  Entro en la voluntad de Dios, pero desde una voluntad 
amorosamente sumisa a sus mandamientos.  

 
Para mostrar mi amor a Dios estoy dispuesto a cumplir a rajatabla los mandamientos y su 
voluntad.  Aún lo de pecado mortal me mueve.  Estoy "a lo que Dios me mande".  Es un 
poco el primer nivel de amor que Jesús le presenta al joven rico: cumplir los 
mandamientos. Y el jov en rico, responde "Todo eso ya lo he cumplido desde joven" (Mc 10, 
20).  No es poco este primer nivel.  Hay una fidelidad en el obedecer lo que Dios y la Iglesia 
me piden.   
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o El segundo modo de amor (EE 166), presupone el primero y va aún más adelante.  Aq uí ya 

estoy dispuesto a cuidar aún aquello que suponga un pecado venial.  Mi afecto, mi amor es 
tal que soy fiel no sólo en lo que está mandando, sino también en los deseos particulares 
que Dios quiera tener conmigo.  Esta delicadeza de la amistad se da cu ando estoy libre para 
lo que me pueda pedir, estoy dispuesto a vida larga o corta, salud o enfermedad, pobreza o 
riqueza... según lo que El quiera.  Entro en la órbita de compartir con el amigo su vida.  Eso 
sería en la línea de lo que se dice en Jn 15,4: "Permanezcan en mí, como yo permanezco en 
Uds". No se quiere romper la amistad por nada.  Mi amor es tal que se hace indiferencia de 
Principio y Fundamento.  Es lo de aquel discípulo que le dice a Jesús: "Te seguiré a donde 
quiera que vayas" (Lc 9, 57).   

 
o El tercer modo de amor ( EE 167) es superior, perfectísimo, dice San Ignacio. Ciertamente 

presupone los anteriores: cumplir normas y estar indiferentes, sin torcerme ni por dinero ni 
por poder.  Pero hay un nivel superior: entro en la órbita de la intimida d y la identificación, 
òpor parecer m§s actualmente a Cristoó.  Trato de conocer sus gustos y preferencias y los 
hago m²os.  Y por eso estoy listo para lo peor que venga: òcuando el mundo les odie, 
recuerden que antes me odi· a m²ó (Jn 15,18).  

 
Aquí es un amor que está dispuesto a ir más allá de la indiferencia del Principio y 
Fundamento.  Está listo a romper la lógica.  Yo para mostrar mi amor a Jesús elegiré 
siempre más pobreza que riqueza.  Siempre me ubicaré en la radicalidad de la bandera de 
Cristo.  Y eso "actualmente" o sea, de hecho, hoy y ahora; en esta sociedad dividida en 
empobrecidos y enriquecidos. Y eso, no porque yo ame la pobreza, sino porque amo a 
Jesús, "por imitar y parecer más actualmente a Cristo Nuestro Señor". Todo eso lo hago por 
El òque primero fue tenido por tal".   Ser²a vivir esa frase de Pablo a los G§latas: òya no soy 
yo quien vive, sino Cristo que vive en m²ó. 

 
 
 
El Coloquio (EE 168).  

Es como un coloquio que presupone la libertad: para el que desea alcanzar esta tercera 
manera de amor.  Aquí lo que se pide en el Coloquio no es solamente lo que se pidió en 
Banderas y Binarios, sino se pide que el Se¶or me quiera elegir òen esta tercera mayor y 
mejor humildadó.  Recordando siempre que es Dios quien llama y no yo quien voy a optar.  
El protagonismo le corresponde a El. 
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DÍA 17.  BUSCAR Y OÍR LA LLAMADA. 
 
 
 
Objetivo de estos días29:  
 

o Dice el Eclesiastés 3 que en la vida hay un tiempo para cada cosa.  Mañana es tiempo de 
ponerme en actitud de escucha ante la confirmación que el Se ñor quiera hacerme.  Con 
confianza puesta en que El me hablará cuando y del modo que él desee.  

 
o Yo ya he hecho lo que a mí me tocaba.  Lo que resta es el proceso de confirmación, que es 

de Dios.  Lo que a mí me queda es ofrecer a Dios lo que yo he encontrado, ofrecer con el 
deseo puesto en que sea su mayor servicio, y esperando que El quiera confirmar lo que El 
quiera (183).  Esa será la tarea a partir de mañana.  

 
o Siempre he de concluir con el Coloquio de Banderas (147): que yo sea puesto, que yo sea 

recibi do allí donde Dios quiera ponerme.  Se trata de peticiones en pasiva: no soy yo quien 
me pongo, sino Dios quien me pondrá. 

 
o Si aún no me encuentro en la indiferencia del Tercer Binario, en esos coloquios necesitaré 

aplicar el añadido del Nº 157 de los Ejer cicios.  
 

o Es importante tener a mano y leer las Reglas de la segunda semana y la hoja sobre la 
Confirmación.  Y esperar la consolación de Dios, la "verdadera alegría", no una alegría 
periférica, sino honda y persistente , desde la que veré el pasado y el fut uro con ojos 
esclarecedores (como una linterna con luz posterior).  

 
o Siempre se trata de contemplaciones.  Por eso debo poner a funcionar el esquema de la 

contemplación: oración preparatoria - traer la escena - composición de lugar ð petición, 
que aquí será la misma de toda la segunda semana: conocimiento interno del Señor, para 
más amarle y seguirle.  Confiamos que Dios ðen el conocimiento de su Hijo - me hará 
conocer mi propio modo de glorificarle .  Se harán dos contemplaciones y dos repeticiones y 
una aplicación de sentidos como en el esquema de los días de contemplación.  

 
o Ayudará considerar a ratos por el día acerca de los tres grados de humildad , con el 

horizonte de hallarnos algún día en el tercer grado .  Esta tercera manera de amistad no 
siempre será el martirio cruento.  Para quien siente la necesidad de sentirse amado tal vez 
será la soledad frente a la Iglesia, frente a otros, sólo con Dios como Jesús en la Cruz...  

 
o Tal vez nos ayuda leer pausadamente en algún momento del día aquella poesía de Santa 

Teresa "Nada te turbe", o repetir como jaculatoria durante el día aquellas palabras de 
Ignacio en su Diario (No 48), cuando estaba esperando una confirmación: 

 
..."Padre Eterno, confírmame.  
Hijo Eterno, confírmame.  
Espíritu Santo Eterno, confírmame.  
Santa Trinidad, confírmame.  
Un sólo Dios mío, confírmame!  

¿No me habréis de confirmar?"... 
 
 
 
 
 
 

                                                 
29

 Entre el final del día anterior y el comienzo de este hay que entrevistar brevemente a todos los ejercitantes 

para asegurar que hayan concluido su proceso de elección.  Si no lo han concluido, deben terminarlo antes de 

pasar a los puntos de este día.  No habrá confirmación si antes no se dio elección personal.  Se reparte la hoja 

sobre Confirmación. 
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1ª CONTEMPLACIÓN: EL BAUTISMO DE JESÚS 
 
× Textos: EE 273. Mt 3, 13-17. Mc 1, 9-11. Lc 3, 21-22. Jn 1, 29-34. 

 
× Petición: Conocimiento interno del Señor, para más am arle y seguirle.  Con un pequeño 

matiz: que yo reciba mi bautismo de Dios, mi vida nueva.  
 
× Puntos: 

 
1. Jesús va hasta el Jordán. La Cristología actual subraya que todo el proceso del 

descubrimiento del mesianismo en Jesús fue algo progresivo y nunca exento de 
dudas a lo largo de su vida.  Jesús tuvo que buscar la voluntad del Padre no sólo en 
éste sino en otros muchos momentos de su vida.  Fue semejante en todo a nosotros.  
No era evidente para él que Dios lo quería célibe, ni el tipo de misión que tendría 
que llevar adelante.  Vivía en la búsqueda, en los pros y contras frente a las 
diversas alternativas que existían en el momento: el movimiento esenio, los 
zelotas, los fariseos,... ¿Qué opción tomar? 

 
2. Jesús y Juan se encuentran.  Hay que imaginar este momento , sin duda nada fácil, 

especialmente para su primo.  Juan anunciaba un bautismo de fuego; Jesús 
anunciaría un bautismo de misericordia.  Juan vestía con la austeridad de los 
grandes profetas de Israel, como Elías (2 Re 1,8), mientras que Jesús vestía como el 
hijo de un carpintero.  Juan venía del desierto como los grandes profetas; Jesús 
venía de Nazaret, un pueblo de Galilea, como subraya Mc.  Juan había anunciado a 
un Mesías que entraría fuerte y victorioso y tuvo que quedarse sorprendido al ver a 
Jesús simplemente a la cola de los que se bautizaban, como uno más.  

 
3. Jesús como uno más, se bautiza.  ¿Y por qué estaba a la fila como uno más?  No es 

porque tenga que arrepentirse de un pecado.  Era la elección que Jesús había 
realizado.  No optaría por ninguna de las alternativas de mesianismo existente, sino 
se haría "uno de tantos".  Comería con pecadores y publicanos, perdonaría a los que 
le mataran y no tendría problema en acudir a la casa de un centurión.  El camino 
del mesianismo por el que Jesús optaría sería la solidaridad con el pueblo pecador.  
Tan pecador que lo mataría.  No optaría por el mesianismo del poder, de la fuerza, 
del estrépito, sino de la sencillez.  Por eso el Espíritu bajó "en forma de paloma".  
No bajó una paloma, sino que Dios se hizo presente con la mansedumbre, fragilidad 
y humildad de una paloma, no con un ra yo estrepitoso como tal vez  esperaba Juan 
el Bautista . ¡Juan debió quedar defraudado!  Y tal vez nosotros nos quedamos 
sorprendidos de la elección de Jesús: no sería levita, ni es enio, ni fariseo, ni zelota.  
Sería uno de tantos...  

 
 

4. Por eso Juan llama a Jesús el "Cordero que quita el pecado del mundo".  
Recordemos todo lo que el término "cordero" significaba en Israel.   La matanza del 
cordero había inaugurado el camino de la liber ación de Egipto.  Todos los días en el 
templo se degollaba un cordero a las tres de la tarde, precisamente a la hora 
tercia, la hora en que Jesús muere.  El sacerdote echaba un cordero anualmente al 
desierto para ser devorado para así propiciar por los pec ados del pueblo.  Jesús 
opta por un mesianismo en que dejándose matar como un cordero indefenso quita 
el pecado del mundo.  Es como Martin Luther King, Gandhi, Monseñor Romero, y 
otros tantos mártires de la Iglesia actual.  De muertos han construido más 
fr aternidad que de vivos!  Por eso siempre en la Iglesia se ha unido bautismo y 
martirio: del corazón de Cristo brotó sangre y agua, y es el agua del Bautismo.  

 
Y todo este mesianismo de Jesús se inscribe en el contexto de Is 53, 7.8.12: se 
hablaba del Siervo de Yahvé como una colectividad, como los pocos que habían 
sobrevivido a la deportación y el exilio, y al regresar a la Jerusalén destruida eran 
el Siervo sufriente que serían luz para las naciones.  Como un cordero llevado al 
matadero, sin alzar la voz, sin resistirse... Ese es el mesianismo, la elección por la 
que Jesús opta. 
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5. Y ese es el mesianismo en que es confirmado.  Eso es lo que significan todos esos 
símbolos bíblicos: se abrieron los cielos, como cuando se separaron las aguas (para 
que el pueblo  pasara) y se oyó una voz (Dios que confirma).  Esa voz decía: así eres 
Hijo, ese es el hijo que espero que seas.  En Mateo se dice "Este es mi Hijo", es 
decir se les dice a los que están presentes, se nos dice a nosotros: este es el camino 
para transforma r este mundo.  Así es como te amo, así es como te quiero. 
Evidentemente este mesianismo era difícil, duro de aceptar y por eso Jesús va a 
vivir muchas tentaciones de abandonarlo, las tentaciones que los sinópticos han 
concentrado después del Bautismo en el desierto.  

 
Coloquio: ser puesto en ese mesianismo de Jesús. 
 
 
 
 
 
 

2ª CONTEMPLACIÓN: EL LLAMAMIENTO DE LOS APÓSTOLES.  
 
× Textos: EE. 275 y las citas bíblicas que ahí se ponen. 

 
× Petición: Conocimiento internoé con el acento en que Dios me muestre a qu® me llama. 

 
× Puntos: 

 
1. òTres veces fueron llamadosó = Toda llamada de Jes¼s tiene un proceso.  

 
La primera etapa (Jn 1) es una llamada todavía a través de otros (Juan le dice a 
Pedro, a Simón, luego Andrés, luego Natanael, en un conjunto de casualidades).  
Ellos todavía van más movidos por la curiosidad ("Maestro ¿dónde vives?") que por el 
interés de seguirle.  Ven en él sólo a un Maestro, como tantos maestros que existían 
en Israel.  Y se estuvieron un tiempo con él, aún con desconfianzas y dudas (ò¿De 
Nazaret puede salir algo bueno?ó).  

 
En una segunda llamada siguen a Jesús pero es una decisión desde ellos, desde sus 
opciones y elecciones.  Aún están con miedos y por eso Pedro siente que su pecado 
le aleja de Jesús: "Aléjate de mí, que soy pecador" (Lc 5).  

 
Y en la tercera llamada ya es un seguimiento total porque ya la iniciativa es 
totalmente de Jesús.  Por ello pudieron dejar lo que tenían, lo que hacían y a su 
padre al que amaban (Mt 4, 22).  
 

2. Y llamó a Felipe y Mateo.  Es importante recordar quiénes eran.  El primero 
caracterizado por su falta de fe e inseguridad ( òMuéstranos al Padreó, Jn 14, 8) y el 
segundo perteneciente a la clase social más explotadora del pueblo y vendida al 
extranjero.  

 
3. Y llamó a otros apóstoles.  Y además de los que le seguían, Jesús llamó a otros, a 

otros 72, a muchas tareas.  Y sigue llamando de modos insospechados a nuevos 
géneros de vida y cambia la vida de las personas.  Pensemos en el cambio de vida 
de la Madre Teresa de Calcuta, en la conversión del Paul Claudel en Notre Dame de 
Paris, en las nuevas órdenes religiosas y carismas que surgen, en los movimientos 
laicales nuevos en la Iglesia.  Como que la llamada de Dios no se deja estructurar, 
siempre es nueva con estilos nuevos, con formas nuevas. 

 
4. Y a quienes llamó y cómo los condujo.  Eran personas de ruda y baja condición.   

Gente sencilla en su formación, en su fe, en su modo de seguir a Jesús.  Pero Jesús 
fue suavemente conduciéndolos, respetando el proceso de su personalidad, hasta 
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llegar a elevarlos a los dones y gracias de los Patriarcas y Profetas.  Pensemos en 
Francisco de Asís, en Ignacio postrado en Loyola y en su mínima Compañía.  Dios 
elige la debilidad para construir el Reino.  No pensemos que saldremos santos 
después de recibir nuestra confirmación.  Dios elige y seguirá  eligiendo la 
fragilidad.  

 
Coloquio. Que yo sea recibido desde la fragilidad que soy y tengo.  

 
 
 
 
3ª y 4ª CONTEMPLACIÓN: REPETICIONES30 
 
 
LECTURA COMPLEMENTARIA 

 

Orientaciones para ayudar y servir a los demás  
Reglas para compartir [cfr. EE 337-344] 

  
 
Esta es una versi·n moderna de las òReglas para distribuir limosnasó.  Ayuda para quienes est§n 

haciendo un discernimiento sobre cómo reformar su propia vida y estado.  
 
Si creo que debo ayudar a gente necesitada, pensaré antes en estas cuatro consideraciones [338]: 
 
1. Veo si mi intención en ayudar y servir es la misma de Jesús y de Papá Dios, y si me inclino a 

darme a esa gente por lo mismo que ellos lo hacen y como ellos lo hacen.  
2. Miro cómo me parecería bien que hiciera un desconocido que se hallara en mi mismo caso; y veré 

cómo actuar yo de esa misma forma [339].  
3. Me imagino lo que querría haber hecho en el momento de mi muerte, y veré de hacerlo así ahora 

[340].  
4. Pienso en la más completa verdad y en el criterio más definitivo, y a la luz de eso decid iré con la 

mayor honestidad lo que he de proponerme hacer [341].  
5. Cuando se da especial cariño o simpatía por alguien y eso me mueve a querer darle algo o 

servirlo, debo repasar las orientaciones anteriores, hasta que antes de ayudar me dé cuenta de 
que soy verdaderamente libre [342].  

6. Es evidente que uno también tiene que tener en cuenta su futuro y el de su familia. Es 
importante haber aclarado ya el estilo de vida y la ocupación a la que le llama Dios. Pero 
siempre sin que ello le aparte de Jesús y su causa, ni pierda el dominio de sí, la libertad y el 
camino emprendido [343].  

7. Siempre es mejor y más seguro que uno comparta lo más posible y retenga para sí lo menos, 
según su estado y condición, a ejemplo de Jesús. Ha de ser mayor el desprendimiento  cuanto 
más se sienta uno llamado a ser testigo de Jesús y colaborador de su causa. Las 
responsabilidades de la vida matrimonial o familiar de por sí no deben frenar el seguimiento de 
Jesús. Depende siempre de lo que uno ha visto que Dios le pide [344].  

  

 
Situar al hombre en el centro de la vida económico -social 

Entre los baluartes de la doctrina social de la Iglesia está el principio de la destinación 
universal de los bienes. Los bienes de la tierra se ofrecen, en el designio divino, a todos los 
hombres y a cada hombre como medio para el desarrollo de una vida auténticamente humana. Al 
servicio de esta destinación se encuentra la propiedad privada, que ñprecisamente por estoñ posee 
una intrínseca función social. Concretamente el trabajo del hombre y de la mujer representa el 
instrumento más común e inmediato para el desarrollo de la vida económica, instrumento, que, al 
mismo tiempo, constituye un derecho y un deber de cada hombre (Juan Pablo II, Christifideles 

                                                 
30 De aquí en adelante no se vuelve a indicar el núme ro de repeticiones 

diarias que se hacen cada día.  Se proponen dos misterios de la vida de 

Cristo, y sobre ellos se hacen dos repeticiones trayendo los sentidos.  
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Laici, 43).  
 
 

LA CONFIRMACIÓN.  
 
El proceso de la elección no concluye con mi trabajo.  Falta un paso: que Dios quiera confirmar lo 
que yo he decidido.  Ya no es tarea mía.  Por ello he de saber estar en una activa pasividad: 
 

 Por una parte estoy activo  porque supone en mí aumentar mi capacidad de oraci ón y 
escucha.  Por eso activo mis deseos en el Coloquio de Banderas y Binarios.  O también 
me alargo en oración o penitencia, a la espera.  

 

 Por otra parte estoy pasivo porque es a Dios a quien corresponde darme la 
confirmación.   òNo me eligieron ustedes a mí, ¡Yo los elegí a ustedes!ó.  Por eso no 
sirven propósitos que yo me pueda dar desde mí mismo.  No me dejarán la paz honda 
de la que hablan las reglas de la 2ª Semana. 

 
¿Cómo descubriré la confirmación?  San Ignacio habla de tres tiempos de elección (EE 175).  El 
término tiempo significaría aquí etapas por la s que he de pasar según dice el Nº 178.  Pero no 
necesito pasar por las tres.   Lo normal es que encuentre lo que busco en la primera  o la segunda. 

 

 Puede ser a través de una fuerte moción , con tal fu erza de atracción que el 
ejercitante quedará sin dudar ni poder dudar (EE 175), con una luz que ilumina 
todo el camino recorrido a lo largo de los Ejercicios y el que le queda por 
recorrer en el futuro.  Será algo evidente, como una irrupción de Dios que 
t rataré de no mezclar con elementos míos , que no pertenecen a lo que se me 
dice.  

 

 Puede ser que me venga a través de una constatación que voy haciendo 
mirando cómo he sido conducido en las consolaciones y desolaciones.  De ese 
análisis voy tomando conocimiento y bastante claridad ( EE 176).  Las mociones 
coincidentes de las consolaciones y las tristezas experimentadas en mis 
desolaciones mostrarían un hilo conductor.  Para usar ese tiempo deberé tener 
muy presentes las Reglas del discernimiento de la 2ª Semana. 

 

 Puede ser un proceso donde yo estoy más activo, òusa de sus potencias 
naturalesó dice el NÜ 177, y esto es lo que hice ayer en mi pre-elección:   opté 
por uno de los dos proyectos y ahora espero que Dios hable aprobándolo o 
modificándolo.  

  
En todo caso siempre he de esperar el primer  o segundo tiempo, según sea la importancia del 
discernimiento que estoy haciendo .  En definitiva debo esperar una evidente presencia de Dios que 
me ilumine y sobre la que no exista ya duda.  Si esta no viene en un tiempo pr udencial -y esto hay 
que cotejarlo con el acompañante - se me estará invitando a cambiar mi elección.  
 
   Según narra el Diario Espiritual  (No 48) mientras Ignacio esperaba su confirmación le pedía al 
Señor:  
 

..."Padre Eterno, confírmame.  
Hijo eterno, con fírmame.  
Espíritu Santo Eterno, confírmame.  
 Santa Trinidad, confírmame.  
 Un solo Dios mío, confírmame! " 
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DÍA 18.  LES HABLABA EN PALABRAS Y EN PARÁBOLAS.31 
 
Objetivo del día :   Oír y escuchar las palabras y parábolas que Jesús HOY me dice A MÍ. 
 
× Después de haber contemplado la llamada de los discípulos, San Ignacio nos invita a 

considerar "el sermón que les hace" (EE 278), es decir , las palabras que les dirige.  Los va 
llamando a su seguimiento a través de palabras.  Por eso la oración de hoy será oír ese 
sermón que a mí me hace. 

 
× Jesús fue formando a sus discípulos a través de "palabras y de signos".  Ese es el contenido 

de uno de los credos más antiguos de la Iglesia cuando transmitía la catequesis a las 
primeras comunidades: Jesús poderoso en palabras y señales.  A veces preceden las 
palabras o parábolas del Reino y después las señales (curaciones, signos portentosos) que 
confirman esas palabras, porque una palabra que no se verifica es pura palabrería.  

 
× Y dice Mateo que les hablaba "como quien tiene autoridad", no como los maestros de la ley 

que tenían que estar acudiendo continuamente a citas del Antiguo Testamento para probar 
lo que decían: Jesús mismo habla con autoridad.  Y por eso la gente le escuchaba y le 
seguía. ¿De dónde le viene la autoridad a Jesús?  Le viene de que no cita leyes externas sino 
toca lo hondo del corazón humano.  Educa a los discípulos (e-ducere), porque educar no es 
tanto meter sino sacar a la luz, saca de ellos lo que en ellos ya existe.  No hay nada tan 
escondido que no salga a la luz.  Toca sus raíces más hondas, la llamada que todo hombre 
lleva a ser Hijo y Hermano.  

 
× La oración de este día es contemplación.  Pero más que ver imágenes, lo que busca es oír 

palabras.  En algunos casos, las palabras nos remitirán a imágenes.  La imagen será una 
nueva palabra.  Es importante saber leer el Evangelio como si nunca lo hubiéramos leído o 
escuchado. (Recordemos aquel ejemplo de la práctica de "revitalización" de los monjes 
budistas tibetanos: largos ratos en lo alto del cerro mirando e l cielo y luego bajan paso a 
paso por la ladera mirándolo todo como si por primera vez lo vieran).  

 
 
 
1ª CONTEMPLACIÓN: JESÚS ME LLAMA y ME PRESENTA SU PROGRAMA.  
 

1. Oración preparatoria .  
 

2. La historia: Las Bienaventuranzas: EE. 278.  Mt 4,23 - 5, 48.  Lc 11, 37-53. 
 

3. Composición de lugar:  
La orilla del lago en Galilea y la montaña.   Es una montaña a 3 km de Cafarnaúm, cerca del 
lago.  Luego, según Lucas, desciende del monte, como Moisés, y cura a la gente necesitada.  

 
El monte siempre es lugar de las grandes manifestaciones de Dios; la llanura es el mundo y 
la historia...  Llanura y montaña significan la acción y la contemplación.  Hay que fijarse 
que primero Jesús define el Reino por su actividad: llama, cura, entra en las sinagogas... Y 
después proclama la palabra que define.  En Marcos aún es más evidente: Jesús que tiene 
urgencia por actuar y sólo después define el Reino.  

 
Y la gente que lo escucha.   La escena se parece a la del Sinaí: la multitud de una parte y la 
tarea que Jesús les presenta a sus discípulos.  Es una gran multitud venida de todas partes, 
de la Decápolis y Transjordania.  

 
 
Petición: Conocimiento interno del Se¶oré amarle y seguirle sin ser sordo a su llamamiento, sino 

presto y diligente a la invitación que se me hace de participar en su Rein o. 
 

                                                 
31

  Se les reparte y explica la hoja sobre la consigna. 
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Puntos. 
× En Jesús palabra y vida se unen: acaba de estar rodeado de los pobres y los enfermos y les 

dice bienaventurados.  Viene de mezclarse con los que lloran y los declara felices... O sea, 
Jesús no dice lo que no vive, no proclama lo que no hace.  E l discurso de las 
bienaventuranzas, este discurso inaugural, trata de responder a las preguntas: ¿cómo 
ubicarse ante la felicidad? ¿ante uno mismo? ¿ante los otros?  Y toda la base del argumento 
está en el v. 5, 48: sean buenos, como su Padre es bueno32.  

 
Las Bienaventuranzas. ¿Cómo leerlas?  Ante todo, son la definición del rostro de Jesús.  Es 
el camino como Jesús alcanza la felicidad en su vida, lo que le llena, lo que le da sentido a 
su propia vida.  Debo leerlas dejando que Jesús me diga a través de ell as quién es El.  Hay 
unas en las que se definen situaciones de felicidad: la pobreza; otras son prácticas que se 
declaran como felices: luchar por la paz, la justicia, la misericordia.  

 
Pero también Jesús me invita a descubrir la felicidad según los criter ios del Reino.  Es el 
camino de las Banderas hecho vida e historia.  Ahí encontraré mi verdadera felicidad.  El 
gozo definitivo pertenece a los desgraciados de esta tierra y a los que echan su suerte con 
ellos.  Por ello, en el texto de Lucas, ataca a los ricos: el Reino de Dios no puede entrar en 
ellos, porque su corazón está lleno de otras cosas.  

 
× Les exhorta para que usen bien sus talentos (vv. 13-17).  Y así viendo su ejemplo, la luz 

brillará.  Lo que se verá serán las Bienaventuranzas: la luz de Dios r esplandece a través de 
los pacíficos, a través los hombres de misericordia, a través de los que luchan por la paz.  Y 
así la gente glorificará no a ustedes sino al Padre.  La gloria del Padre es la vida del 
hombre.  

 
× Se muestra no trasgresor de la ley (vv 17-48), porque para Jesús el criterio último de la Ley 

es ir hasta el fin del amor.  Aquí el criterio nuevo de acción será actuar desde la 
misericordia, como la misericordia entrañable del Padre.  Jesús toma varios ejemplos de la 
legislación judía: la ira,  el adulterio, el repudio, el juramento, la venganza y la relación 
con los enemigos.  Esa será la nueva Ley: amar a los enemigos, hacer lo que deseamos que 
nos hagan, vivir despojado como quien se despoja de lo suyo por el otro, dar sin esperar... 
en fin, una medida con los otros rebosante, amplia.  

 
Coloquio: 

Ser puesto en esta nueva moral, en esa nueva relación con los hombres y con Dios. 
 
 
 
2ª CONTEMPLACIÓN: LES HABLABA CON PARÁBOLAS.  
 
 
× Jesús era un hombre del campo.  Por eso no hablaba como Kant, sino de modo sencillo, con 

cuentos, historietas, refranes y dichos populares.  Como las leyendas populares de los 
pueblos indígenas.  Algo de eso son las parábolas: están inscritas en la experiencia de Jesús 
y luego los evangelistas las tradujeron como enseñanza para la situación concreta de las 
comunidades para las que escribían.  Por eso en unos evangelios encontramos unas y en 
otros, otras.  O la misma con pequeños matices de diferencia.  Dice Mt 13, 34 que "no les 
hablaba sino en parábolas". 

 
× En la vida de cada uno de nosotros hay palabras que uno nunca olvida, día a día se cargan 

de sentido.  Quedan para siempre en el recuerdo.  Y esas palabras a lo largo de la vida nos 
van diciendo diferentes mensajes.  Una parábola es un ejemplo, una leyenda o historia que 

                                                 
32

 Esta cita nos dice que, para Jesús, Dios es bueno hasta con los desagradecidos y los malos (Lc 6, 35).  Decir 

que Dios es bueno es aparentemente demasiado poco para hablar de Dios, pero no lo es: significa que lo último 

que define a Dios no es su poder, como entre los paganos, ni es su pensamiento, como en Aristóteles, ni es su 

juicio, como en Juan Bautista, sino su bondad.  Dios es por su esencia, bondad y salvaci·n para los hombres: ñse 

manifest· la bondad de Dios, nuestro Salvador, y su amor a los hombresò (Tit 3, 4). 
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siempre evoca.  No es una pregunta que tenga una única respuesta, sino que se abre a 
múltiples interpretaciones, según el que la escucha o el momento que vive el que la 
escucha.  Las parábolas le dejan a uno pensando por largo rato, en búsqueda de respuesta a 
preguntas que le desconciertan.  

 
× El objetivo de esta segunda contemplación es escuchar bien la Parábola que a mí se me 

dice en este momento de los Ejercicios.  Para eso es importante tener en cuenta algunas 
cosas: 

 
1. Muchas parábolas nos hablan del ritmo del crecimiento del Reino.  Son parábolas 

para curarnos de ansiedades, prisas, aceleramientos que no son evangélicos.  El 
proyecto es grande pero el modo como Dios lleva a cabo su plan es lento, como el 
grano de mostaza, como el grano de trigo enterrado qu e nunca se ve cómo y 
cuándo crece, como la levadura en la masa.  

 
2. Otras parábolas subrayan la gratuidad de Dios que nos invita a construir el Reino a 

pesar de nuestro pasado, de nuestra fragilidad, de lo que somos.  Estamos invitados 
al Reino de modo gratui to, como al Banquete o a la boda, incluso a diferentes horas 
pero se paga igual a todos.  Dios es la fuerza de la llamada en nuestras vidas, más 
que los obstáculos de lo que somos. 

 
3. Otras parábolas subrayan que después de la llamada, nos toca poner de nuestra 

parte, sumar nuestra libertad a la invitación: es como la dialéctica que existe entre 
la gratuidad y la generosidad en el Reino.  Por una parte somos invitados al Reino 
de modo gratuito, como al Banquete o a la boda, pero por otra parte es muy 
importan te la colaboración sincera de cada uno de nosotros en la construcción de 
ese Reino: el banquete y el traje, la boda y el aceite, los talentos, la perla, los 
viñadores perversos.  

 
4. Otras parábolas tienen como objetivo ponernos en contacto con lo fundamental  de 

la tarea del Reino: hacer vida la entrañable misericordia de Dios que es Buen 
Pastor, Padre de los hijos pródigos, pastor de la oveja perdida, capaz de perdonar 
al que mucho debe... Aquí se nos invita a una ubicación ante el futuro como la de 
Jesús, que lo mira con la misericordia de Dios.  

 
 

   ¿Cuál sería la parábola que mejor me ubica en este momento?  Si el Evangelio es una Buena 
Noticia, ¿qué buena noticia me trae Jesús en este momento de espera de la confirmación?  

 
 

LAS PARÁBOLAS de JESÚS. 
 
 
* Ser sal y luz: Mt 5 13-16.    * Árbol bueno da fruto bueno: Mt 7, 15 -20. 
* La casa bien y mal edificada: Mt 7,24 -27.  * El buen pastor:  Jn 10, 11-18. 
* El sembrador: Mt 13, 1-9; 18-23.   * Trigo y cizaña: Mt 13, 24 -30; 36-43. 
* El grano de mostaza y la levadura: Mt 13, 31 -32. * El tesoro, la perla, la red: Mt 13, 44 -50. 
* Entender las señales del cielo: Mt 16, 1 -4.  * La oveja perdida: Mt 18, 12 -14. 
* El perdonado que no perdonó: Mt 18, 23-35.  * La higuera maldita: Mt 21, 18 -22. 
* Parábola de los dos hijos: Mt 21, 28 -32.  * Los viñadores perversos: Mt 21, 33-46. 
* Los invitados a la boda: Mt 22, 1 -14.   * Las diez muchachas: Mt 25, 1-13. 
* Los talentos: Mt 25, 14 -30.    * El juicio de las naciones: Mt 25, 31 -46. 
* El candil y la semilla: Mc 4, 21 -29.   * El buen samaritano: Lc 10, 25-37. 
* El rico necio: Lc 12, 13 -21.    * La higuera estéril: Lc 13, 6 -9. 
* La puerta estrecha: Lc 13, 22 -30.   * La moneda perdida. Lc 15, 8-10. 
* El hijo pródigo: Lc 15, 11 -32.    * El administrador. Lc 16, 1 -8. 
* El rico Epulón y Lázaro: Lc 16, 19-31.   * La viuda y el juez: Lc 18, 1 -8. 
* El fariseo y el publicano: Lc 18, 9 -11.    
* La vid verdadera: Jn 15, 1 -11. 
* Los jornaleros de la viña llamados a diversas horas: Mt 20, 1-16.    
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× LA CONSIGNA.  
 
San Ignacio imagina que en los Ejercicios Espirituales, además de la confirmación para un estado de 
vida, se me da algún modo un camino "para enmendar o reformar la propia vida o estado"  (EE 189): 
a eso es a lo que aquí llamaremos "la Consigna". 
 
La palabra "consigna" está aquí tomada del vocabulario de la militancia en una organización 
política. Partiendo de esa metáfora, ¿qué quiere decir Consigna en el ambiente de los Ejercicios?  
 

ü Es una invitación, una moción ...  Pero no una moción más, sino la moción 
central, la convergente de otras m uchas. 

 
ü Esta invitación proviene de arriba , de Dios.  No me la doy yo, simplemente 

la espero y la recibo.  Se me dará no como una orden fría ("no es una 
pintada en la pared"), sino con el cariño con que Dios me da las mociones 
("como un amigo habla a otro amigo"). 

 
ü Al oírla sentiré dos cosas : que realmente "me cuadra", es decir, responde a 

lo que exactamente supone para mí el seguir ahora a Jesús, está hecha a mi 
medida.  Y eso me alegrará, especialmente porque desactiva mi 
compulsión.  Pero por otra parte sentiré que es exigente, que abre un 
mundo de exigencias que marcarán mi crecimiento en el seguimiento de 
Jesús.  Y eso me pondrá en camino, me pedirá radicalidad.   Me atrae y me 
exige a la vez.  

 
ü La consigna no será algo muy concreto: es como un núcleo de  exigencia  

del que brotarán concreciones. Podrán cambiar en un tiempo las 
concreciones, pero no la consigna.  

 
ü La consigna es personal ; sólo yo la entiendo (y quien me acompaña).   

Porque toca una serie de resortes, imágenes, mociones secundarias y 
sentimientos que he ido viviendo hasta este momento en los Ejercicios.  Y 
eso sólo Dios y yo lo conocemos a la perfección. 

 
ü La consigna es breve , telegramática, sencilla... pero cargada de 

significado.   Aunque es breve esconde un mundo inmenso de riqueza 
porque t oca muchos campos de mi compromiso.  Breve pero profunda...   He 
aqu² algunos ejemplos: òdejarme acogeró, òd®jate conduciró, òhacete 
pocoó, òdate de comeró,é 

 
ü La consigna marcará el crecimiento de mi vida espiritual  en un tiempo 

largo.  No la cambiaré en el  camino.  Al menos no antes de vivir una 
experiencia espiritual honda dentro de años.  Le descubriré matices nuevos 
al paso de los días, pero seguirá siendo la misma por largo tiempo.  Esa será 
mi tarea: a partir de ellas me revisaré al paso de los días, de las jornadasé 
Ahora ya sé para dónde debo caminar 

 
ü No me he de preocupar  sobre cuándo y cómo se me dará la consigna.  Eso 

le toca a Dios.  A mí sólo me toca estar atento y saber escuchar y discernir 
lo que se me dice.  Pero con la seguridad de que Dios me lo dirá 
claramente: a veces se me dice junto con la confirmación, a veces más 
tarde, a veces en un ir y venir de mociones... Pero lo sentiré con claridad.  
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 DÍA 19.  LES CONFIRMABA CON SIGNOS. 
 
 
Objetivo del día :  Ser confirmado desde los signos que Jesús muestre en mí.  
 

o Decíamos ayer que Jesús fue educando a sus discípulos con palabras y con signos.  En el 
Evangelio de Mc, el más antiguo, hay un momento donde Jesús ya no se dedica tanto a las 
multitudes, sino preferentemente a los discípulos.  Y los  va educando a través de signos, 
señales y prodigios, los milagros, para que así se afiance su fe, para que pasen de "la poca 
fe" a la fe firme.  Siempre los está purificando de su poca fe y los va llevando a la 
verdadera alegría del discípulo que se siente ll amado y confía en la llamada del Señor.  

 
o Para calmar ansiedades, en estos momentos es útil recordar que ya poseemos un llamado, 

aquel del Rey Eterno, a trabajar con Él.  También sabemos que estamos llamados a 
ponernos bajo la Bandera de Cristo, y que nos hemos dispuesto desde el tercer binario.  
Ahora buscamos la concreción histórica de todos estos llamados en un estado de vida 
particular, el que ya habíamos elegido y ahora esperamos ser confirmados.  

 
o Frente a esas manifestaciones de Jesús brota una nueva experiencia de parte de los 

discípulos.  Ya no lo verán simplemente como un hombre ejemplar, sino como el Hijo de 
Dios, la presencia de Dios en su vida y podrán tomar fuerza desde esa fuerza del que los 
llama.  

 
o Algo parecido puede ocurrir en este momento de l ejercitante.  Por una parte siente el 

deseo profundo y la deliberación de querer seguir a Jesús, pero por otra parte se ve a sí 
mismo con poca fe, con pocas fuerzas, se siente acosado por la tentación del ME.  Surge y 
brota la duda, la inseguridad, la te ntación de dar marcha atrás.  

 
o Por eso, la petición  de este día será: que yo descubra el milagro que Dios hace en mi vida, 

que yo experimente la fuerza de su presencia, que yo crea que Jesús es el Hijo de Dios.  En 
definitiva ese es el contenido central de nuestra fe: que Jesús es Hijo de Dios, es decir que 
el carpintero de Nazaret es el Verbo hecho carne .  Y en ese Dios me puedo lanzar al 
seguimiento desde la confianza, pese a todas mis dudas y dificultades.  

 
o El tipo de oración  que en este día debo favorecer es una contemplación en la que yo me 

implique, especialmente identificándome con la posición de los discípulos: que sienta mi 
falta de fe, de esperanza y amor.  Pero que a la vez sienta la fuerza de Jesús que me llama 
y que está en mí.  Y así poco a poco seré confirmado en el seguimiento.  Porque, en 
definitiva, todo seguimiento es, como el discernimiento, una osadía de dejarse conducir.  

 
o Siempre el Coloquio será el de Banderas y Binarios: que yo sea recibido, que se me diga 

dónde me recibe.  
 
 
 
 
1ª CONTEMPLACIÓN: LA MULTIPLICACIÓN DE LOS PANES.  
 
Textos:  EE 283.  Mt 14, 13-23 y paralelos. 
La escena: Jesús y los discípulos rodeados de una multitud que está hambrienta, ya al atardecer.  
La petición : Conocimiento interno del Señor y de la fuerza de sus milagr os en mi vida, para que más 
le ame y le siga.  
 
Puntos: 

Ç Jesús está triste. Los sinópticos ubican esta escena después de la muerte de Juan el 
Bautista.  Sus discípulos han recogido el cadáver y le han dado sepultura.  Herodes acaba 
de matar al Bautista.  Tod o el grupo se siente abatido, y ahí ponemos nuestro propio 
abatimiento cuando no vemos los signos del Reino, cuando vemos que el mal avanza y que 
los poderes de este mundo destruyen la fuerza de la verdad.  Juan ha sido masacrado por 
decir la verdad.  El R eino de la verdad no llega en medio de un mundo de mentiras.  Por 
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todo eso, Jesús siente necesidad de retirarse para poder asumir ese golpe e invita a los 
disc²pulos a hacer lo mismo: òVengan a un lugar tranquilo y descansemos un pocoó (Mc 6, 
31). 

 
Ç Pero las urgencias del Reino no les dejan descansar.  La gente persigue a Jesús y a los 

discípulos.  No les dejaban tiempo ni para poder comer.  Ahí está la inmensidad de las 
esperanzas de los hombres que esperan signos de salvación.  La esperanza de nuestros 
pueblos, en b¼squeda permanenteé 

 
Ç Y Jesús sintió compasión.  Se han ido en una barca.  Es todo un símbolo eclesiológico: la 

barca de Pedro, la Iglesia.  Su gran tentación es zafarse, escaparse, sentirse incapaz. 
Pongamos ahí el desbordamiento que se vive en la construcción del Reino: ¿qué hacer 
contra el hambre, contra la explotación, la desaparición de los derechos humanos, cómo 
solucionar tantos años de aplastamiento, de ignorancia del pueblo? ¿Veremos la tierra 
prometida? 

 
Frente a esa situación hay dos posturas: la de Jesús que "se compadece", se le conmueven 
las entrañas (con el mismo verbo que en la parábola del Buen Samaritano); y la de los 
discípulos que quieren evadirse ante el problema.  

 
Ç Jesús les enfrenta con la situación. òDenles de comer ustedes mismosó.  No es un milagro 

como los otros.  Aquí no es Jesús el protagonista, el que da de comer.  Les toca a ellos.  Les 
dice claramente òdenles ustedesó.  

 
Y es que Jesús les está enseñando que hay que escuchar los lamentos del pueblo.  Un Reino 
donde no haya alternativas para los que pasan hambre, para los que no tienen tierra, salud, 
vivienda o educación, no es Reino de Dios porque no es Reino para el hombre.  Ahí 
pongamos todas las hambres de nuestra humanidad y la desproporción de nuestros recursos. 

 
Ç La solución al problema .  Jesús está tranquilo y les confirma de cómo actuar desde las 

situaciones de desbordamiento en la construcción del Reino.  Sólo tenemos cinco panes y 
dos peces.  Y ahí pongamos no sólo toda la pobreza material de aquel pueblo y de n uestros 
pueblos, sino la nuestra.  

 
Lo importante es lo poco que somos y tenemos a la hora de construir el Reino.  Desde 
nuestra pobreza se construye el Reino.  No desde la nada.  Dios manifiesta su fuerza desde 
lo poco que somos y tenemos, desde esta Iglesia pecadora,  desde lo pecador y poco que yo 
soy.  Como si presente me hallare, identificarme con la pobreza de los discípulos y de la 
gente, expresada en aquella humilde canasta de cinco panes y dos peces. 

 
Y también el Reino se construye desde la solidaridad: cuando se comparte la pobreza, se 
sacia el hambre de este mundo.  Nacerá una civilización nueva, la de la austeridad.  Se nos 
invita a construir solidaridad entre los pobres.  No sólo trabajar para que coman, sino para 
que coman juntos, para que pue dan participar en el Reino que es un banquete.  Que se 
junten en grupos... Eso era previo al milagro.  El milagro ocurre en la medida en que nos 
hacemos fraternidad, entonces nos convertimos en un signo que disuena en un mundo que 
produce hambre.  Sólo la fraternidad vence al hambre, ha dicho la Madre Teresa hablando 
en una convención de la UNESCO.  A los que aún no somos pobres, se nos invita a sentarnos 
junto con ellos...  
 

Ç Esa es la tarea que les quedará por hacer a los discípulos.  Por eso se recogen doce 
canastas.  Una para cada uno.  Tendrán que seguir haciendo lo que Jesús les ha enseñado. 
Multiplicando su vida desde lo que son.  Entonces celebrarán y serán Eucaristía, pan que se 
reparte para los demás.  

 
Coloquio: que yo me deje repartir y multiplicar por Jesús desde lo poco que soy y tengo. 
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2ª CONTEMPLACIÓN: JESÚS CAMINA SOBRE EL MAR.  
 
Texto: EE. 280; Mt. 14, 24-33 y paralelos. 
Traer la escena.  

Es toda una escena bien real.  Las tempestades de viento y oleaje son frecuentes en el lago 
cuando bajan los vientos del Hermón o del Líbano encajonados por la gran depresión del 
valle del Jordán.  Cuando esto ocurre, aún hoy, las aguas poco profundas del lago (no más 
de 50 mts), se convierten en inmensas olas que amainan al amanecer.  La embarcación iba 
del este al sudeste, de Cafarnaúm a Gerasa.  Las olas cubren la barca de babor a estribor.  

 
Petición: Conocimiento interno, para m§s amarleé y le siga firme frente a las tempestades que 
amenazan mi falta de confianza en el Señor.  
 
Puntos: 

Ç La situación triunfan te de los discípulos.  Este es, una vez más, un texto eclesiológico.  La 
barca de Pedro, la Iglesia.  Han logrado dar de comer a las multitudes. Se sienten 
triunfalistas.  Y ellos - como la Iglesia - tienden a quedarse en el triunfo del pasado sin 
mirar lo s nuevos desafíos del futuro.  Remozan catedrales mientras los hombres siguen en 
el desconcierto.  

 
Ç Jesús los desafía.  Les invita a crecer en su fe haciendo frente a lo nuevo.  òVayan al otro 
ladoó.  Es la palabra que siempre le dice a la Iglesia invit§ndola a ser misionera... Vayan a 
la otra orilla, busquen a los hombres para salvarlos... Y esta vez irán solos, mientras El 
permanecía en oración.  A veces sentimos que Jesús nos deja solos frente a las dificultades.  
La Iglesia que se siente en la soledad.. . la historia de mis soledades más profundas, de mis 
rechazos, de mis abandonos.  Ese inmenso misterio de la soledad que se esconde en la vida 
de todo hombre.  

 
Ç Todos los elementos (el viento y las olas) estaban contra ellos .  Poner ahí toda mi 

experiencia  de desolaciones en la vida y en este momento de los Ejercicios.  El viento era 
contrario, la noche, y la barca va sin un rumbo fijo, perdido su horizonte.  Poner aquí 
momentos históricos de mi vida en los que me he sentido perdido, y también poner mi 
presente.  

 
Ç Y Jesús se les presenta al amanecer.  Es el amanecer de la Resurrección, es el Hijo de Dios 

que se les presenta.  Frente a sus gritos, Jesús se presenta en la presencia de Dios.  Tanto 
es su temor que lo confunden con un fantasma.  òSoy yoó, anuncio que evoca la 
manifestación del Sinaí.  Soy el que soy.  El que estoy a tu lado, Israel.  Y como siempre 
hace el BE, lo hace dando paz profunda en el alma: òáćnimo!ó.  Recuperar ah² todas las 
experiencias profundas de paz y sensación de presencia de Dios a mi lado.  

 
Ç Pedro pide la presencia de Dios,  Pedro pide su confirmación.  Pedro aparece en los 

Sinópticos como el discípulo standard.  Así como él somos todos.  Pedimos ahora los signos 
de la llamada de Dios.  Su diálogo es el standard de todo discípulo:  Mándame ir a Ti.  Y 
Jes¼s que no duda en responder: òvenó.  Le llama una vez m§s como le hab²a llamado 
tantas y tantas veces a su seguimiento.  

 
Ç Pero Pedro duda.  Y la duda de Pedro consiste en que mira más la fuerza de las olas y de la 

tempestad que la fue rza de Dios: al sentir la fuerza del viento, le entró miedo.  Miramos 
más nuestra debilidad que la potente palabra de Jesús que nos llama y eso nos hunde en el 
seguimiento.  Pero Jes¼s de nuevo lo confirma: òeres hombre de poca fe, dudasó, y le 
extiende la  mano y lo agarra con fuerza...  Y la escena concluye con una confesión de fe de 
todos los que iban en la barca, la primera comunidad que sin duda ha reconstruido este 
texto desde las tempestades y soledades y vientos contrarios que vivía en aquel momento 
de su historia: òverdaderamente eres el Hijo de Diosó. 
 

Coloquio 
Poner ahí lo más hondo de mi fe y esperanza. Sólo la mano fuerte de Jesús nos ha 
conducido a lo largo de la vida y es la seguridad del camino que se nos invita a seguir 
realizando.  
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 DÍA 20.  LOS ENVÍA Y FORTALECE. 
 
 
 
Objetivo del día :  tener la experiencia de ser enviado a la misión de Jesús, por Él, cómo Él.  
  
Petición: Conocimiento internoé y te siga donde y como T¼ me mandes (= que acepte la Misi·n). 
 
 
Cuestiones para recordar:  
 
ü Siempre que vaya a la oración tendré presente a dónde voy y a qué.  Esto quiere decir que 

me ubique en el momento de los Ejercicios que estoy viviendo y, en concreto, en lo que 
busco y espero (puede ser la Confirmación, o la Consigna, o simplemente la petición).  Pero 
a la vez, eso supone tener bien presente de dónde vengo, es decir por dónde me está 
conduciendo Dios, según me haya mostrado en el examen de la oración anterior.  En ese 
sentido no es tan importante el ir siguiendo paso a paso las diversas contemplaci ones, si 
encuentro alguna luz que debo interpretar y leer.  Dejo que Dios me muestre lo que me 
quiere decir.  Al encontrar algo que no entienda, tengo que preguntarle a El, como los 
discípulos a Jesús, qué les quería decir. 

 
ü La importancia del Coloquio: no se me dará lo que yo no pida.  El Coloquio orienta toda la 

oración y toma cada vez más tiempo.  Estos días el coloquio es el 147 y 157 (Banderas con 
el añadido de Binarios).  Lo que estoy pidiendo es que se me diga dónde quiere el Señor que 
yo sea puesto.  Es decir, en qué estado de vida.  Y sea en el que sea, pido que sea donde yo 
pueda seguir más radicalmente a Cristo, al modo del tercer grado de amistad.  El Coloquio 
va tomando cada vez más espacio en el tiempo de mi oración.  

 
ü Recordar cómo he de comportarme ante la desolación.  Suelen darse los dos tipos de 

desolación.  Unas son pruebas de Dios que me invitan a crecer, a permanecer en la fe y la 
esperanza o a aumentar el amor.  Esas hay que recibirlas, acogerlas y dejarse interpelar por 
ellas.  Hay otra s desolaciones que son claramente presencia del Mal Espíritu y me llevan a 
la sequedad y al vacío de no sentir nada y/o sentir pesadez y vacío en el tiempo de oración.  
Ante esas he de reaccionar con paciencia, esperanza, sin sucumbir a la desesperación, 
sabiendo que sólo he perdido la sensación de la presencia de Dios.  Sólo es la Noche de los 
sentidos, como dice San Juan de la Cruz. 

 
ü No ceder a la tentación de la desconfianza o de la desesperación.  Siempre esperar en 

oración, sin desmayar.  Acudir a algún salmo que me ayude: òEl Se¶or es mi luz y mi 
salvaci·n, àa qui®n temer®?ó (Sal 27).  Saber vivir en la desolaci·n cuando es una prueba de 
Dios.  Agradecerla.  La desolación es un don.  Detenerme y reposarme en ella.  Tal vez 
viene envuelta de un mensaje.    

 
ü Hay que distinguir confirmación  de consigna.  En la confirmación se me dice dónde, en qué 

estado quiere Dios que le sirva, confirmando o cambiando mi elección.  En la consigna se 
me dice cómo quiere Dios que le sirva dentro de ese estado de vida.  Ahor a bien, a veces la 
consigna precede a la confirmación, es como polivalente, a veces es posterior y a veces van 
unidas.  Por eso hay que estar bien atentos en los momentos de oración.  

 
ü Desde la consigna entenderé las luces anteriores, se me aclararán las dudas e 

incertidumbres que se habían puesto delante.  Pero no le añadiré ningún propósito de 
enmienda.  Simplemente la recibiré como un gran don que destacaré en mi cuaderno de 
notas. 

 
ü Si recibo la consigna, la transformaré en "mi jaculatoria estratégica", e s decir, en una 

oración. Ahora se convertirá en mi "oración sólita".  Si mi consigna es "entrégate con amor", 
mi jaculatoria es "Señor, que yo me entregue con amor".  Se volverá parte de mi oración 
preparatoria.  
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ü El modo como yo me ubicaba en la oración donde recibí la confirmación mostrará la razón 
profunda por la que Dios me llama: si estoy sintiéndome frágil en mi corazón, se me 
muestra que Dios que me llama precisamente porque soy frágil.  

 
 
 
 
1ª CONTEMPLACIÓN: EL ENVÍO DE LOS APÓSTOLES.  

 
Textos: EE. 281 / Mt 9, 35 - 10,16 / Lc 9, 1 -6 / Lc 10, 1 -12 / Mc 3, 13 -19. 
 

1. El preámbulo de la llamada .  La mirada de Jesús sobre este mundo desorientado.  Es la 
misma mirada de la Encarnación, la de Yahvé sobre Israel en Egipto.  Es un interés 
misericordioso.  Es compasión y discernimiento.  Normalmente después de sentir compasión 
Jesús hace un milagro.  Ahora el milagro son los discípulos mismos: ellos serán la presencia 
de Dios en este mundo. 

 
2. Llama Cristo a sus amados discípulos, dice Ignacio.  Y es que Jesús los llama, así como son y 

están, en medio de su falta de fe.  No los llama porque s on excelentes.  Marcos dice que 
llamó a los que quiso.  Y los llamó para una doble misión complementaria: para que 
estuvieran con El y para enviarlos a predicar.  Diríamos que no podemos ser sus discípulos si 
no estamos con El y no podemos estar con El si no extendemos su Reinado.  Hombres 
nuevos para una sociedad nueva.  Pese a sus debilidades reciben la capacidad del poder de 
Dios.  Lo que Jesús les ha reprochado no es que sean débiles sino que tengan poca fe.  

 
3. Después de prepararlos, Jesús los envía a una primera misión apostólica.  Ya irán sin El, 

pero aprenderán a sentir su presencia.  Y aquí pongo mi propia pregunta: ¿a dónde me 
quieres enviar? ¿Qué quieres de mí Señor? ¿A dónde me querés llevar?  Y les da un doble 
poder: liberar el interior del hombre y construir estructuras nuevas de convivencia humana.  

 
4. Les da el modo de cómo deben ir (Mt 10, 16).  Con prudencia, es decir, discernimiento y no 

maña.  Paciencia (mansos) ante el mundo.  Y sabiendo que es Jesús quien les está 
enviando.  Van como Corderos, como el Cordero Pascual que entregándose salva a este 
mundo, entregado en medio del mundo del pecado.  Como el siervo de las 
bienaventuranzas.  Y con la sencillez de la paloma p orque no hay nada que ocultar, ni nada 
que temer.  

 
5. La manera de actuar. Desde la pobreza y la desnudez, porque sólo así el mensaje se hace 

efectivo.  Con un amor gratuito (el único amor capaz de hacernos felices), sabiéndome 
instrumento gratuito de salvaci ón para otros.  Doy gratis lo que gratis recibí: doy lo que no 
es mío, sino a lo que yo he sido invitado.  Como he recibido el Reino y soy invitado a él, eso 
es lo que doy y anuncio: òel Reino est§ cercaó.  Tu vida ser§ para muchos la llegada del 
Reino. 

 
Coloquio:  Banderas y Binarios.  Que se me diga la misión en que Dios me quiere para 
extender el Reino.  

 
 
 
 
 
2ª CONTEMPLACIÓN: EL REGRESO DE LOS DISCÍPULOS.  
 

Textos: Lc 10, 17-24.   Mt 11, 25-27.  
 

1. Los discípulos regresan. Seguramente habían ido con miedo. Habían experimentado el 
miedo al rechazo. Y parece que lo hubo (Lc 10, 13: ¡Ay de ti Corazáin y Betsaida!). Poner 
todas las inseguridades que siento en el camino por el que he elegido en mi elección ante el 
Señor. 
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2. Pero vienen felices.  Han sentido la prese ncia de Dios en su historia.  Lo que Jesús les había 
prometido, era verdad.  La alegría del discípulo, lo importante de seguir a Jesús, no es 
tanto lo que se deja sino la felicidad que se encuentra.  Es la perla por la que uno vende y 
pierde todo lo que ti ene.  Es el ciento por uno que ya se empieza a vivir en nuestra vida, 
porque la alegría de vivir el Reino es lo único que nos puede humanamente tranquilizar en 
nuestro deseo de vivir.  

- Sólo una cosa es necesaria: vivir con Jesús (Lc, 10,38). 
- Cuando está el esposo, no se ayuna (Lc 5, 26). 

 
3. Los discípulos cuentan a Jesús todo lo que han vivido. Y lo que relatan es que han 

experimentado la fuerza de Dios actuar en ellos ante el mundo.  Eso es lo que debo pedir 
que se me dé a experimentar en este momento de la oración: la fuerza de Dios frente al 
Anti -Reino, frente a los espíritus inmundos y los poderes aparentemente incontrolables.  
 

4. ¿De qué da gracias Jesús?  De la fuerza maravillosa del Evangelio que llega a la gente 
sencilla y transforma este mundo, a tra vés de la sencillez de los discípulos.  Y es que la 
revelación de Dios, la auténtica experiencia de Dios, no se da a quien ha estudiado mucha 
teología sino a aquél que es sencillo y limpio de corazón.  Se les oculta a los escribas: 
tienen ojos, pero no ven , tienen oídos pero no oyen.  No es algo exterior lo que permite 
entender a Dios, sino una actitud interior de profunda pobreza.  La pobreza espiritual de 
dejar que Dios ordene mi vida.  Y aquí puedo pedirle  al Señor que me permita ver lo que no 
puedo ver y que se me permita oír lo que no puedo oír.  

 
5. Y los discípulos también se alegran.  Experimentan la alegría de seguir a Jesús.  Lo que aquí 

Jesús les promete hay que unirlo a las preguntas que ellos le hacen acerca de su futuro, 
como en Mt 19, 27: òMaestro ¿qué nos espera a los que somos tus discípulos?ó  Quien sigue a 
Jesús encuentra todo el sentido de su vida, porque la vida no esta en guardarla, sino en 
entregarla  ¿De qué le sirve al hombre guardarla?  Lo único que le hace feliz es entregarla 
(Mc 8, 34).  Pedir aquí la alegría de seguir a Jesús: es la experiencia de profunda felicidad 
que satisface mi alma.  

 
6. El evangelio de Juan indica un paso más en los discípulos: a partir de esta experiencia, los 

discípulos hacen una promesa: Jesús será el horizonte de su vida, aunque otros lo 
desprecien.  Jesús les preguntará en Jn 6, 66: ¿También Uds quieren irse? Y ellos le 
responderán: ¿A dónde iremos, Señor, si sólo tú tienes palabras de vida eterna?  Jesús le 
responde con una interrogación que es aseverativa: Claro, ¿no soy Yo quien los he elegido a 
uds?  Y aquí en la contemplación me pondré en esa seguridad de los discípulos que 
experimentan que sólo Jesús les puede dar vida definitiva.  

 
 
Coloquio: Que sienta la alegría de seguirte. No permitas que me aparte de T i.  
 

 
 
 

ORACIÓN DE SANTA TERESA 
 

Nada te turbe,  
Nada te espante, 

Todo se pasa, 
Dios no se muda. 

La paciencia 
Todo lo alcanza; 

Quien a Dios tiene 
Nada le falta;  

Sólo Dios basta.
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DÍA 21.  JESÚS, LUZ Y NUEVA VIDA DEL DISCÍPULO.  

 
 
 
Objetivo del día :   Experimentar la nueva luz y vida desde el seguimiento de Jesús . 
 

ü Este día puede ser tomado de dos maneras: si ya se me ha dado la confirmación o/y 
la consigna, asumo lo que esta confirmación supone para mi vida, cómo es luz para 
poder seguir caminando en mi vida y cómo es vida que me resucita antes de la 
muerte.  Si aún la espero, trato de descifrar los signos de vida que Jesús me 
anuncia en estas contemplaciones. 

 
ü Es importante ver que ambas contemplaciones ocurren en un ambiente en el que se 

siente la conflictivid ad sobre Jesús: la transfiguración acaece en medio de los dos 
primeros anuncios de la pasión, donde Jesús asume la contradicción que suponen 
sus opciones; y la resurrección de Lázaro sucede cuando los "judíos" (como dice 
Juan) ya están al acecho y hasta es cuando deciden acabar con Jesús.  Las palabras 
y signos que ha dicho y hecho, conllevan conflictividad.  Y esa será también la vida 
del discípulo, la que supone su confirmación.  

 
ü Pero en medio de ello, Jesús quiere mostrarles a sus discípulos que ahí, pese a esa 

conflictividad o en medio de ella se da la presencia de la vida y de la esperanza.  A 
veces quedamos un poco desconcertados ante la presencia de la oscuridad en el 
seguimiento, como Pablo en su conversión, y sin embargo el Señor nos concede ir 
volviendo a ver la vida de un modo diferente.  Esa es la experiencia a hacer en este 
día en la oración: ver con ojos nuevos, desde Jesús, la vida del discípulo.  

 
ü Seguiremos el esquema habitual de estos días: dos oraciones, dos repeticiones y la 

aplicación de sentidos.  Comenzar con los preámbulos, detenernos especialmente 
en la petición de conocer profundamente al Hijo; meternos con los cinco sentidos 
en cada uno de estos los misterios; y concluir con el coloquio de Banderas y 
Binarios. 

 
ü Es importante saberse ubicar bien en la contemplación: dónde estoy en ella y qué 

se me dice a mí en particular.  Tal vez difiere de lo que se les dijo a los discípulos.  
En todo caso, siempre hay que saber mantener proporcionadamente mi capacidad 
de súplica y de escucha. Saber proporcionar el tiempo de contemplar y el de 
suplicar.  Sin contemplar no podré escuchar.  Sin hacer Coloquios, Dios no me dará 
lo que pido.  

 
ü Y la respuesta a mis peticiones se me da en acción: en el modo como yo soy 

conducido por Dios.  Como en el AT, como en la vida de Jesús, Dios prefiere actuar 
a través de la historia.  El modo como actúa en la historia de mis oraciones es el 
modo como me conduce y como pide conducirme.  Si Dios me tiene largo tiempo 
esperando, se me está indicando que espere.  Si en esa espera yo tiendo a dialogar 
con la treta del temor, se me está diciendo que espere siendo fiel ante la tentación 
del temor.   

 
ü Tengo que leer bien lo que significan las presencias y las ausencias del Señor en la 

oración.  ¿Qué tipo de presencias y de ausencias se repiten más y cuál será la lógica 
de Dios en ello? ¿Qué se me querrá decir con ello?  Tengo que saber seguirle la pista 
al proceso (a veces leyendo exámenes anteriores) y ahí tal vez entienda la lógica 
como Dios me está conduciendo. 
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1ª CONTEMPLACIÓN: LA TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR.  
 
Textos:  EE 284.  Mt 17, 1-9. 
 

1. Jesús me toma como discípulo. òTomando en compa¶²a a sus amados disc²pulosó (EE 284) 
voy con El y ese camino es un camino que me lleva a su seguimiento.  Y me toma como 
discípulo "amado", como dice San Ignacio, para mostrarme la gloria de lo que El es.  No hay 
que leer el texto como un pre -anuncio (de la resurrección), sino como un anuncio: así es 
Jesús.  Así es la presencia de Dios en la historia.  Es su fuerza y la fuerza transformadora 
del Reino.  Jesús es tal y como aparece en el texto: así es El.  

 
2. Hablaba con Elías y Moisés: Jesús está junto con los dos grandes personajes religiosos de la 

historia de Israel.  Moisés el gran liberador del pueblo, y Elías es el gran enamorado de 
Dios.  Los prototipos de la fe y la justicia del Antiguo Testamento.  Y Jesús está en medio 
de ellos, como uniendo ambos elementos: el es el Hijo y el Mesías.  

 
3. Hagamos tres tiendas.  Ignacio habla de tres tabernáculos.  Así como el tabernáculo era 

donde se guardaban los signos de la alianza, Dios propone ahora otro tabernáculo: es 
caminar a Jerusalén.  La voz que se oye es la elección, la llamada.  Es un texto de 
confirmación, como el del bautismo.  Pero aquí hay un añadido: ¡Escúchenlo!  Es decir, 
oigan lo que ahora les pide: ir a Jerusalén, asumir el conflicto, la muerte, el paso por el 
fracaso.  Ya en la fiesta de la Dedicación había estado Jesús en Jerusalén y las autoridades 
habían querido apedrearlo.  Jesús se había refugiado en Perea.  Por eso, ellos sient en 
temor, pero Jesús les consuela: No teman... Y es que todo llamamiento conlleva ir a 
Jerusalén, asumir la muerte.  

 
Coloquio: 

Que asuma el riesgo de seguir al Hijo que va a Jerusalén, que asuma su conflictividad, que 
me enfrenta a los poderes de este mund o. Que no quiera quedarme instalado , sino seguir a 
Jesús en el tercer grado de amor.  

 
 
 
2ª CONTEMPLACIÓN: LÁZARO VUELVE A LA VIDA.  

 
Textos: EE. 285. Jn 11, 1-44. 

 
1. ¿Cómo leer este texto?  Ante todo hay que aclarar que Lázaro no resucitó, sino que volvió a 

la vida (después moriría).  Pero además hay que entender bien el significado de este texto 
en el Evangelio de Juan, sin duda el más complejo teológicamente.  Hay que aclarar bien 
qué es muerte y qué es vida para Juan: Muerte es no caminar en la luz (como se  aclara al 
principio), quedar encerrado en uno mismo, no seguir a Jesús.  Vida es salir a la vida, 
levantarse desde el pecado (Jesús es la vida) y caminar.  Por eso Jesús dirá "desátenlo para 
que pueda caminar".  Juan no está hablando tanto de la muerte fí sica, aunque ese sea el 
trasfondo del relato.  Es sólo una alegoría de lo que es ser discípulo y caminar desde Jesús.  
Tampoco le importa afirmar la resurrección de los muertos.  No le interesa tanto mostrar 
que Jesús hace un milagro impresionante, el de m ayor trascendencia de su vida, que es 
como muchas veces se ha leído la resurrección de Lázaro.  Lázaro no resucitó, volvió a la 
vida... pero se volvió a morir.  Dicho de modo joáneo, volver a la vida es encontrar a Jesús 
y caminar.  Dicho en términos del e jercitante , es comenzar a vivir desde la confirmación.  

 
2. Jesús no tiene miedo ni apuro, pese a la evidencia de la situación de Lázaro, de la angustia 

de Marta y María y de que sabe que están al acecho esperando por El.  La paz de un Jesús 
que se siente libr e.  El proceso con el que voy siendo llevado por Jesús que respeta los 
tiempos y modos de las personas.  Y Jesús no tiene prisa.  Como dice Ignacio, se detuvo por 
dos días. 

 
3. Al milagro le precede la catequesis .  Jesús quiere mostrar una idea nueva de lo qu e es vida 

y muerte.  Y esto en las vísperas de su propia muerte, pues hay que ubicarse en el camino a 
Jerusalén de la que Betania dista poco...Y eso es lo que no entienden los judíos.  Para 
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Jesús, la muerte no es tanto la física.  Eso sólo es como dormir, como un sueño.  La muerte 
es la cerrazón, la del sepulcro de Lázaro y la de los que están viendo el milagro, así como 
los que le esperan en Jerusalén...  

 
4. La verdadera vida está en el amor.  El amor a los amigos, como el que siente hacia Lázaro.  

La vida está en amar, y amar hasta la muerte.  Los espectadores tal vez no reconocen el 
milagro, pero reconocen el amor de Jesús hacia Lázaro y a partir de ahí reconocen la vida.  

 
5. El grito de Jes¼s: òásal afuera!ó.  Sal a la verdadera vida que es amor.  Rompe las ataduras 

de la muerte.  La vida es entrega y servicio a los demás.  No te dejes ahogar por la muerte!  
 
Coloquio: Dejarme evangelizar por las nuevas categorías de Jesús sobre la vida y la muerte.  
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 DÍA 22.  BALANCE DE LA SEGUNDA SEMANA 
 
 
 
Objetivo del día :   volver sobre el pozo de todo lo vivido en la segunda semana.  
 
ü Este día tiene sabor a descanso, pero seguiremos en el silencio y las demás adiciones.  No  

necesito guardar un estricto horario de mis oraciones (excepto la última, antes de la misa), 
sino dedicar largos ratos del día para ir evaluando y recogiendo los frutos.  Hoy tampoco 
hay entrevistas.  

 
ü El telón de fondo de todo este día será la entrada de Jesús a Jerusalén (Mt 21, 1 -11).  

Desde la aldea de Betania, Jesús y los discípulos llegaron a Jerusalén, la víspera del día de 
Ramos.  Me ubicaré desde la mirada de los discípulos. ¿Qué sentirían Pedro, Juan, Santiago 
y los demás al llegar aquel atardecer con Jesús?  Hacía tres años que se habían decidido a 
seguirle.  Desde las puertas de la ciudad rec ordarían la playa donde Jesús los encontró, la 
tierra de Galilea que habían recorrido con El y en la que les había enseñado tantas cosas 
con palabras y parábolas.  Recordarían lo difícil del camino a Jerusalén, con tantos 
problemas y obstáculos.  Y todo por aquel Jesús que les había cautivado, el hijo de un 
carpintero y de una campesina de Nazaret.  Pensarían en su decisión de seguirle y cómo les 
había pedido que le siguieran...  

 
ü Me ubico también yo en el grupo de los discípulos, y dejo que afloren mis rec uerdos.   

Aquel del que hablaron los Profetas, aquel que en el fondo todo hombre busca, se me ha 
hecho presente también a mí en esta segunda semana.  Y lo más maravilloso es que me ha 
llamado a seguirle, pese a tantas fragilidades y traiciones que descubrí  en los primeros días 
de Ejercicios.  Al paso de los días Jesús se ha convertido en el tesoro más valioso de mi vida 
por el que vale la pena venderlo todo...  
 

ü Con este telón de fondo tomaré el cuaderno de exámenes de oración.  Luego de una suave 
lectura m editada voy llenando los apartados que siguen.  Al final del día, antes de la misa, 
s² me tomo una hora para contemplar la entrada de Jes¼s en Jerusal®n (EE 287)é para 
entrar con él con todo lo cosechado en esta segunda semana. 

 
 
 
1. ¿CUAL ES LA IMAGEN QUE TENGO DE JESÚS? 
 

- Haz un esbozo de su personalidad. 
- Fíjate en sus etapas: Belén, Nazaret, Galilea, el camino hacia Jerusalén... Las paradas del 

camino. 
- Subraya los rasgos que más te llaman la atención. 
- Lo que más te gusta. Lo que más te cuesta aceptar.  

  
 

 
2. ¿QUE TE HA MOSTRADO DE TI MISMO? 
 

- Rescata lo principal de la meditación de Banderas.  
- Fíjate qué Bienaventuranza te dijo.  
- Recuerda la parábola que te contó.  
- Las tempestades que pasaste o pasarás. 

 
 
3. ¿COMO TE HA INVITADO A SEGUIRLE? 
 

- Rescata las mociones más importantes, bien sea que se te dieron en consolaciones 
o en desolaciones, durante la oración, en los intersticios o en la Eucaristía.  
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- Subraya la moción central , es decir:  
 

o la confirmación: cómo fue, con qué imágenes, posturas, sueños, 
profecías...  ¿Cuándo y como te confirmó? 

o la consigna (si es que ya te la dio): ¿cuál es, por qué esa consigna 
para vos, cómo te resuena? 

 
o Trata de entender su lógica: ¿por qué me condujo así a lo largo de estos 

días pasados? ¿de qué me quería curar? ¿A dónde me quería  conducir?  
 
 
 
3.  ¿COMO LE HAS RESPONDIDO YA? 
 

- Analiza bien la reacción a las tentaciones y mociones en estos días (de 1ª y 2ª 
épocas).  Especialmente tu reacción a las t entaciones: dialogas, las ignoras, sólo 
descubres las secundarias y se te pasan las grandes... Lo mismo con las mociones: 
¿eres capaz de rescatar las imágenes de la contemplación que El te reflecta? 

 
- ¿Cómo te estás sumando o resistiendo a su fuerza con tus adiciones en estos 

Ejercicios? ¿Has sido generoso en las super-adiciones (penitencias)? 
 

- Trata de ver cual fue la lógica tuya de respuesta. ¿Qué cambios debes realizar en la 
tercera semana? 

 
- ¿Tengo capacidad de dar gracias al Señor y de aceptar la prueba de su silencio? 

 
 
 
 
4. CONCLUSIÓN.  
 

Concluye redactando una página (sólo una), bien tr abajada titulada:  
"Jesús en quien creo" .  
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 EL DIOS EN QUIEN CREO 
 
 
No creo en el Dios de los magistrados   fue perseguido por un rey extranjero  
ni en el Dios de los generales    y caminaba errante por Palestina  
o de las oraciones patrióticas     Se hacía acompañar por gente del pueblo;  
No creo en el Dios de los himnos fúnebres  Daba pan a los que tenían hambre, 
ni en el Dios de las salas de audiencia   luz a los que vivían en las tinieblas,  
o de los epílogos de las Constituciones   libertad a los que sup licaban justicia  
y de los discursos elocuentes.    y se veían acorralados...  
 
No creo en el Dios      El Dios de mi fe coloca al hombre  
de la suerte de los ricos.         por encima de la ley  
Ni en el Dios del medro de opulentos    Y el amor en lugar de las viejas tradiciones  
o de la alegría de      No tenía ni una piedra  
los que roban al pueblo.     para recostar su cabeza, 
No creo en el Dios de la paz mentirosa   y se confundía con los pobres. 
ni en el Dios de la injusticia popular    Sólo conoció a los doctores 
o de las venerables           cuando éstos dudaban de su palabra. 
tradiciones nacionales.             Vivía con jueces que 
No creo en el Dios de sermones vacíos   trataban de condenarlo.  
ni en el Dios de      Fue visto entre la policía, preso.  
las fórmulas protocolarias     Pisó el palacio del gobernador   
o de los matrimonios sin amor            para ser apaleado. 
 
No creo en el Dios hecho    El Dios de mi fe traía una corona de espinas, 
a imagen y semejanza            vestía una túnica 
de los poderosos     toda tejida de sangre,  
ni en el Dios inventado como sedante   marchaba tras los flageladores 
de las miserias y sufrimientos     que le iban abriendo el camino  
de los pobres.      del Calvario,  
No creo en el Dios que duerme           donde murió, entre l adrones, 
en las paredes o se esconde    en la cruz.  
en el cofre de las iglesias.  
 
No creo en el Dios de             El Dios de mi fe 
los notables comerciantes    no es otro 
ni en el Dios de las propagandas    sino el hijo de María  
llenas de colorido.      Jesús de Nazaret. 
 
No creo en este Dios hecho de mentiras 
tan frágiles como el barro,     Todos los días muere 
ni en el Dios del orden establecido    crucificado  
sobre el desorden consentido           por nuestro egoísmo, 

todos los días 
El Dios de mi fe      resucita 
nació en una gruta     por la fuerza de nuestro amor.  
era judío;       AMEN. 
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INTRODUCCIÓN 
A LA TERCERA SEMANA 

 
 
 

 
1. La 3ª Semana sólo se puede entender como una consecuencia de la segunda.  Es el paso 

consecuente del tercer grado de amor a Jesús.  Un amor a los hombres y a la voluntad de 
Dios que es fuerte hasta la muerte.  Por eso San Ignacio subraya en los directorios que 
nadie debe pasar a la 3ª Semana sin haber realizado la elección y ser confirmado.  No 
seguimos a Jesús hacia Jerusalén tomando una cruz abstracta sino la cruz concreta de 
nuestra elección y de nuestra consigna.  Y, antes que todo, hay que aceptarla: esa será un 
poco la tarea de toda esta 3ª Semana.  Al sí de Dios que se me dio en la confirmación tiene 
que seguir mi propio sí.  

 
2. Por el bautismo nos incorporamos al misterio de la muerte y resurrección de Jesús. En esta 

3ª semana vamos con El y esto en tres sentidos:  
 

a) Descubrir la Pasión de Cristo como un misterio de amor por mí  ... Ver todo lo que 
ha costado a Jesús rescatarme de mis infiernos: "por mis pecados va el Señor a la 
Pasión". 

 
b) Unirme al Cristo sufriente.  Desde mi vida, desde la oración que sobre todo será de 

presencia, cercanía, y silencio, sin grandes efusiones.  Pongo mi cuerpo y mis 
sentimientos en esa dirección (ver las Adiciones de la 3ª Semana en los Nos 204 al 
208).  Como cuando uno está afectado por la muerte o la tragedia de un amigo 
querido.  Por eso no tocan pensamientos alegres (aunque sean buenos y santos).  No 
nos sustraemos ni escapamos de esa atmósfera de solidaridad con el Hijo de Dios.  
Por eso, la gran treta sería sentirme indiferente.  Aquí la penitencia adquiere un 
nuevo sentido: solidarizarme con el dolor de Cristo. (Ver adiciones sobre la 
Penitencia en Nos 82-90). 

 
c) También es muy importante la "escen ificación", es decir el modo como se da a vivir 

esta experiencia de la muerte de Jesús.  Tal vez se me da sintiéndome enfermo, 
cansado, en sequedad absoluta, en desconcierto ante un Dios que se deja matar y 
un padre que permite la muerte del Hijo.  Es una especie de contemplación 
silenciosa a la que me uno desde un estado de ánimo o corporal.  Aquí se adquiere 
la capacidad de ser contemplativo en la desolación o en la sequedad.  

 
 

3. Además, San Ignacio nos propone una triple clave  para entrar en la oración de esta tercera 
semana. Con ellas, la contemplación se carga de un tono de "consideración". Son 
contemplaciones atravesadas por las siguientes consideraciones: 

 
a) EE 195: La moción histórica.  Considerar lo que Cristo Nuestro Señor padece en la 

humanidad.  Cristo padece en su ser hombre y también en todos los hombres: 
òocult· su gloria en la oscuridad de la pobreza y de la cruz y, hasta su retorno, 
mantiene oculta su gloria en la persona de los pobres y humilladosó38.  Poner ahí el 
dolor y el sufrimiento de los h ombres de este mundo.  Como que leyendo el famoso 
texto de Mt 25, ahora se nos dice "Ese soy yo" y ese es el hombre.  òEcce homoó.  
Lo que Cristo sufre en las inmensas mayorías y en las minorías despreciadas.  Y lo 
padece pasivamente frente a un mundo crue l.  

 
b) EE. 196: Ver cómo la Divinidad se esconde.  Se refiere a la divinidad del Padre.  

Dios se esconde, no desaparece.  El Hijo atraviesa la Noche oscura, la desolación 
más plena.  ¿Dónde se esconde? ¿Dónde está Dios?  En el dolor y el sufrimiento del 

                                                 
38 Lineas Pastorales para la Nueva Evangelización, Nº 27, Conferencia 

Episcopal Argentina, 1990.  
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Hijo.  No es un Dios tapa-agujeros o alguien que se viste de hombre.  Vive el infierno 
mayor: el del inocente que es brutalmente condenado y masacrado. Dios permite el 
mal no porque sea indiferente sino porque nos hizo libres.  La anécdota de Tony de 
Mello al ver a una anciana sumamente pobre que ora a Dios diciendo: ¿por qué lo 
permites? ¿por qué no haces nada? Y Dios que le responde: Te hice a Ti.  
Acostumbrarnos cada vez más a la imagen de un Dios desarmado ante el dolor, que 
llora y sufre, no está indiferente  y hace silencio.  En ese silencio nos invita a la 
acción: a luchar frente a la injusticia y la miseria de este mundo. Esa es la imagen 
que más nos tocará ver en la vida que nos espera en la actualidad: ver cómo la 
Divinidad se esconde.  No es un Dios del Olimpo, sino del Calvario.  

 
c) EE. 197: Todo eso es resultado del pecado, también del mío .  Dios sigue viniendo 

hoy y sigue siendo crucificado. Lo que yo hubiera hecho si hubiera estado allí es 
exactamente lo que descubrí (en la 1ª semana) que hice ante mis h ermanos, donde 
Cristo está presente.  En ese sentido, en la oración volverá a aparecer de alguna 
manera mi pecado como agente de todo esto, pero el protagonista de la escena no 
es mi pecado sino el amor de Dios revelado en Cristo. 

 
   A estas tres claves ignacianas, podríamos añadir una cuarta: 
 

d) Ver la Pasión desde mis propias heridas.  A Francisco de Asís se le permitió 
experimentar en su propio cuerpo los estigmas de la pasión de Cristo.  Recorriendo 
mi cuerpo, y sobre todo, mi corazón, todo mi ser, puedo  ver las llagas que ha 
dejado el pecado en mi vida.  Mis propios dolores y sufrimientos, especialmente los 
que otros han producido en mí, serán leídos también como resultado de lo que aún 
le toca sufrir a Cristo en mi vida. "Llevo en mi cuerpo lo que aún l e falta a la Pasión 
de Cristo por completarse"  (Col 1, 24).  Todos llevamos, de alguna manera en 
nuestro ser (aún en el cuerpo, a veces) los estigmas de la Pasión de Cristo.  Tal vez 
es la primera vez en mi vida que puedo experimentar mi dolor no sólo como  dolor 
desgraciado, sino como solidaridad con el dolor del Hijo de Dios.  Hay cicatrices que 
la vida va dejando según va pasando por nosotros...  

 
 

4. El tipo de oración propia de esta semana .  Hay un salto cualitativo con respecto a la 
anterior. Del seguimien to se pasa a la identificación solidaria (203): Dolor con Cristo 
doloroso, quebranto, lágrimas y pena intensa por El..."  El que contempla no sólo siente 
deseos de seguirle, sino que trata de identificarse con El, ponerse a su lado. "Cuando yo sea 
elevado atraeré a todos hacia mí" (Jn 12, 32).  Se trata de dejarse atraer por ese misterio 
de un hombre que sufre y muere y por eso es Dios.  El amor de El me atrae hacia El, tira de 
mí porque es sin duda entre fascinante y desconcertante.  

 
Por eso aquí el ritmo de la contemplación, y en general de la oración, es un poco diferente 
al de la Segunda Semana.  Allá era un poco ir "in crescendo", affectándome mucho, 
haciendo oblaciones de mayor estima y momento, repitiendo y repitiendo los Coloquios.  
Aquí es diferente : es un ritmo más pausado.  A medida que Jesús se hace más paciente y 
silencioso, yo también voy haciéndome más silente, más pasivo en el hablar, hasta llegar a 
la contemplación del sepulcro donde estoy en silencio.  Aquellos que condenan y matan a 
Jesús van rápido, como con la ansiedad del odio.  Los amigos y discípulos contemplan 
impresionados (Lc 23, 49).  Yo me voy haciendo presente en la escena, con el sentimiento 
cada vez más cercano en el silencio, como ante la muerte de alguien que he amado.  Hay 
silencios que son más expresivos que palabras.  

 
5. Es muy importante evitar caer en las herejías  propias del comienzo del cristianismo. 

Recordemos que todas esas herejías tendían a negar la humanidad de Jesús.  Jesús sería 
solamente un Dios "vestido accidentalmente" de hombre, pero no verdadero hombre.  Y en 
ese sentido ir a leer el texto con toda la simplicidad y desnudez que ofrece.  

 
Siguen siendo las grandes herejías en las que caemos cuando nos acercamos a Jesús: no 
terminamos de creer en su verdadera y au téntica humanidad.  En todo semejante a 
nosotros, menos en el pecado.  Quitarse las imágenes pre-establecidas que usualmente 
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tenemos de esta parte de la vida de Jesús.  Por ejemplo, es muy probable que Jesús murió 
desnudo, como eran crucificados los esclavos  ¡Hasta Santa Teresa llevaba consigo siempre 
un Cristo desnudo!  

 
 

6. Oraciones vocales propias de esta Tercera Semana. 
ü Los Misterios dolorosos del Rosario. 
ü El Vía Crucis: considerar el camino, dice Ignacio.  
ü Anima Christi, leída desde el Jesús histórico qu e hoy me pide que 

no me aparte de El.  A veces esta semana nos cuesta porque 
vivimos muy lejos del Jesús histórico que hoy sigue sufriendo.  No 
nos toca ni salpica su sangre ni su dolor. 

 
7. Dentro del contexto de esta 3ª Semana, San Ignacio sugiere algunas Reglas 

complementarias, pensando precisamente en el Proyecto de Vida:  
 

ü Las Reglas para distribuir Limosnas (EE 337-334). No se refieren 
simplemente a quien tenía ese oficio sino a todo ejercitante. Hay que 
determinar previamente cuál es la limosna que he d e distribuir, según  lo 
que ha sido mi confirmación o mi consigna.  

 
ü Las Reglas para ordenarse en el comer (EE 210-217).  La clave para 

entender estas reglas tal vez reside en que son reglas no ya para lo no 
necesario (como lo que debo repartir, la limosna),  sino para conducirse 
frente a lo que me es necesario, como el comer.  
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 DÍA 23.  LOS TRES SACRAMENTOS DEL DISCÍPULO.  
 
 
OBJETIVO DE ESTE DÍA:  
 

Comerme mi Pascua.  Es decir, asumir mi elección y consigna.  Se me han dado en una 
clave de libertad.  Debe sumarse a ella mi libertad, como Jesús asume su propia pasión 
dolorosa por el amor apasionado al proyecto de Dios.  

 
Organizo el día con tres contemplaciones y dos repeticiones.  Tomamos EE 289, donde San 
Ignacio habla del Sacramento de la Eucaristía.  En realidad, sacramento significa signo, 
señal.  En la cena de Jesús hay tres sacramentos: el de la entrega, el del servicio y el del 
amor. Podemos acercarnos al Jueves Santo dividiéndolo en tres oraciones conforme a los 
tres puntos, los tres verbos con los qu e comienzan. 

 
Este día es importante tener presente todo lo que es nuestra vida de fraternidad, la 
Eucaristía que celebramos y la Eucaristía que vivimos. La celebramos en la Capilla , y l a 
vivimos en el hogar, en la cancha, en la calle, en la universidad, en el mundo de nuestras 
relaciones interpersonales, en el día a día.  

 
 
 
 
 
 
1Û CONTEMPLACIĎN: òCOMIĎ EL CORDEROó, EL SACRAMENTO DE LA ENTREGA.  
 
Texto:  EE. 191 y 289. Mt 21, 1-9. Mc 11, 1-11  Lc 19, 28-44. Jn 12, 12-19. 
 
Composición de lugar:  Jesús sale de Betania para Jerusalén.  
 

Otro elemento importante en la composición de lugar para este día es aquello que Ignacio 
subraya en 192: será aquí considerar el camino. Yo voy con Jesús en la escena desde lo que 
mi elección y consigna piden.  

 
Petición: (EE 193) òDolor, sentimiento y confusi·n...ó  Que yo asuma mi llamada desde una libertad 
que ama. 
 
Puntos: 
 

1. Desde Betania, Jesús emprende el camino a Jerusalén.  Asume subir a Jerusalén contra el 
parecer y los presagios de sus discípulos.  Y deja aquel hogar amigo donde todos le querían 
y era el centro de las atenciones, para enfrentarse a quienes le odian.  Seguro que a Jesús 
le costó salir y que sintió esta despedida.  Tal vez experimentó una cuarta tentación: ¿por 
qué ir hasta el final? ¿No basta ya con lo que he hecho por los demás?  Tal vez ahí nos 
resuena Mc 10, 29: òlos que han dejado casa, madre, hermanos, hijos o campos por amor a 
mí"... Todas son cosas buenas.  Ubicarme en la escena reflictiendo 39 ¿qué Betanias me 
cuesta dejar? ¿Cuáles comodidades, seguridades, lugares gratos en los que tiendo a 
instalarme y así le quito pasión, apasionamiento a mi seguimiento a Jesús?... Todo 
seguimiento conlleva no un Éxodo, sino permanentes éxodos, puesta la mira en la llamada 
de Dios. 
 

2. Jesús iba a la cabeza, el primero según Lc 19, 28.  Va un poco como tirando de los 
discípulos que vienen detrás, sin ganas ni ilusión porque sienten que les espera la 
dificultad. El Buen Pastor va delante de aquellos por quienes se entrega.  Con su ejemplo, 

                                                 
39 Volvemos a recordar que ñreflectirò no significa reflexionar, sino 

ñdejarme iluminarò por la luz que emite el misterio que estoy contemplando. 
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con su generosidad, con su testimonio: esta es la primera eucaristía desde las que las otras 
adquieren significado y transmiten un mensaje.  Y es importante subrayar que Jesús 
entrega su vida entre amigos y enemigos, en medio de la presencia de Judas, de Pedro que 
le traicionará, de los Ze bedeos que luchan por ocupar los primeros puestos: en medio de un 
mundo que no vive los criterios del Reino, la verdad de la entrega sigue en pié.  No siempre 
será entendida ni apoyada ni siquiera por los más cercanos.  

 
3. Y lo más llamativo es que Jesús sale de Betania sabiendo lo que le espera.  La Cristología 

actual subraya que Jesús era consciente de que le esperaba la condenación.  Jesús asume 
libremente hacer la última oblación de su vida.  Y lo hace desde la libertad: "Yo entrego mi 
vida, nadie me la qu ita" (Jn 10, 18). Jesús ha entregado su vida a los proyectos de Dios. 
Reflectir sobre mi capacidad de actuar en la entrega desde la libertad: ¿qué mueve mi 
vocación: la ley, la norma, cumplir lo establecido? ¿O hay locuras personales, santas locuras 
en la que se dispara mi libertad en generosidad? 

 
4. Reflectir aquí sobre mi vocación, sea cual fuere. ¿La siento ya como una vocación para la 

entrega a otros? ¿La vivo como para la mayor gloria de los otros? ¿Qué áreas de mi persona 
me cuesta más entregar a los demás? ¿Soy de verdad consciente de que pierdo mi vida 
cuando la entrego? La entrego en disponibilidad, en oblación, en docilidad a donde Dios la 
quiera poner.  

 
Y reflectir aquí sobre la entrega que conlleva mi elección y consigna.  Sería bueno imaginar 
aquí la entrega que conllevan mi consiga y mi elección: en primer, segundo y tercer grado 
de amor.  Y verme ante la invitación de entregarme.  

 
Coloquio:   Que me pueda entregar, donde y cómo Dios me quiera poner.  
 
 
 
 
 
 
2Û CONTEMPLACIĎN: òLAVO LOS PIESó, EL SACRAMENTO DEL SERVICIO.  
 
Traer la historia : Jn 13, 1 -20. Lc 22, 24: ¿Quién es el más importante en el Reino? Jesús hace el 
gesto de los sirvientes cuando un judío entra en la casa, pues se descalzaban a la puerta y se les 
lavaba los pies. 
 
Composición de lugar:  
 

Es una casa cualquiera de un barrio de Jerusalén. No es el Templo. Jesús con la conciencia 
de su final. Quiere reafirmar lo que ha sido toda su vida: amar hasta el final. Como dejarles 
una última señal clara de lo que ha sido su vida y habrá de ser la  de ellos: "los amó hasta el 
extremo".  

 
Petición:  Conocimiento interno de cómo sirve Jesús para que yo sirva como El sirve, desinteresada 
y humildemente.  
 
Puntos. 
 

1. Jesús lava los pies a los discípulos. La costumbre judía, narrada en Gen 18 tenía el senti do 
de lavar los pies al peregrino: todo hombre es peregrino y quien es su hermano, le ayuda a 
descansar en su camino.  Fijarme en la escena: Jesús está de rodillas.  Como los sirvientes, 
como los niños lustradores de nuestras plazas.  Jesús sólo se había puesto de rodillas en los 
momentos de oración.  Y ahora lo hace delante de los hermanos. ¿Cuál es mi postura 
existencial ante la comunidad? ¿La de la viveza criolla, la del sálvese quien pueda, la de 
primero mi proceso y luego el de los otros?  Ante los pro blemas de la fraternidad ¿cómo me 
ubico?  ¿Como espectador, como quien va a lo suyo, al ataque, a la defensiva (yo no sé, yo 
no fui, a mí no me toca...) como protagonista... o como servidor humilde?  
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2. Detenerme en el lavatorio de Judas.  Jesús conoce su corazón lleno de mentira: alguien que 
le va a entregar.  Puede ponerle al descubierto, fulminarlo.  Y sin embargo le lava los pies. 
¿Qué hubiera hecho yo?  Jesús no condena al traidor, al mal amigo, al que le delata.  Ese es 
el rostro de Dios que respeta nuestra libertad.  Comparar esto con mis actitudes ante 
quienes me ofenden.  Hay que responder con amor al odio.  

 
3. La actitud de Pedro.  Es autosuficiente, profundamente soberbio.  No acepta que hay 

momentos en que necesitamos la ayuda de los otros.  En lo hondo del corazón de Pedro no 
hay humildad sino orgullo.  Es lo de siempre: òaunque otros te abandones, yo noó... Y Jes¼s 
quiere aún curarle de su pecado.  Y lo hace en acción: mostrándole que la manera de salir 
de la soberbia es arrodillarse, ser servidor.  H ay que dejarse ayudar por los demás, por la 
corrección que me hacen, por lo que me piden.  A Moisés se le pidió descalzarse porque 
estaba ante la presencia de Dios, a Pedro se le pide descalzarse porque está ante el 
hermano.  Las palabras de Jesús: para tener un lugar en este reino hay que dejarse lavar, 
purificar, por los otros.  

 
4. Y después del signo viene la explicación: les he dado ejemplo para que Uds hagan lo mismo. 

Ahora el centro del mensaje no es sólo lo de Deut 6,4, sino un nuevo mandamiento: el amo r 
al hermano, al hombre y a la mujer, un nuevo modo de amar a la mujer.  Un amor que 
busca el servicio del otro, no la propia utilidad.  El que no ama al hermano miente si dice 
que ama a Dios (1 Jn 4, 20).  Esto no es una doctrina, sino un comportamiento: así se 
construye la nueva sociedad, una nueva Iglesia no centrada en culto ni en leyes, sino en 
servicio mutuo. Y Jesús concluye: Dichosos si lo cumplen!...  

 
Jesús, en el Evangelio de Juan explica el signo como un signo de purificación: Uds ya están 
limpio s.  Y es que el servicio purifica a quien lo hace y a quien es servido: nos evangeliza 
sobre los criterios del Reino.  Hacerme la pregunta de Lc 22: ¿quien, en verdad, es para mí, 
el más importante en el Reino? o ¿qué es lo más importante en el Reino?  ¿Estudiar, saber, 
triunfar, cumplir?...  

 
   El que sirve cristianamente:  

- No pregunta. 
- No pide a cambio. 
- Es capaz de servir incluso a quien le cae mal.  
- Lo hace con corazón generoso. 
- Lo vive en alegría.  

 
5. Reflectir.  En la Cena Jesús instituyó el Sacramento de la Eucaristía.  Y en el Lavatorio 

instituyó el sacramento del Orden Sacerdotal, el sacramento del Servicio.  Porque en la 
Iglesia, el sacramento es un servicio.  ¿Qué es para mí el servicio? ¿Ya me he convencido de 
ese criterio evangélico de que e l más importante es el que sirve? ¿He experimentado la 
alegría de servir gratis, sin que nadie lo sepa, sin pasar la cuenta?  

 
Coloquio: Dice San Ignacio que en estos coloquios de la Tercera Semana debemos pedir "según que 
deseo haber una virtud u otra".  P idamos en este coloquio que se me de la virtud, la fuerza del 
servicio.  ¡Lávame Señor del hombre viejo!  ¡Hazme de verdad hermano servidor!  
 
 
 
 
 
 
 
3Û CONTEMPLACIĎN: òINSTITUYĎ LA EUCARISTĊAó, EL SACRAMENTO DEL AMOR 
 
Textos:   Ex 12. Salmo 113-118. Mc. 14, 22. Lc 22, 19.  1 Cor 11, 17 - 12, 1.  
 
Composición de lugar:  
Una casa cerca de la casa del Sumo Sacerdote. Dentro de los muros de la ciudad, donde debía 
celebrarse la Pascua.  La sala está en el piso superior.  Una mesa rectangular, baja, amplia.  En el 
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medio, un cordero, platos con salsa e hierbas amargas, tortas de pan de cebada.  Los comensales 
recostados sobre el lado izquierdo.  Toda la ceremonia de la pascua judía: una primera copa con la 
bendición de la mesa.  Un rito de purificación en el que se lav an las manos.  La segunda copa antes 
de entrar a la explicación del sentido de la fiesta que explicaba el mayor de los asistentes a 
preguntas del menor.  El canto de la primer parte del gran Hallel (salmos 113 y 114).  El presidente 
parte y reparte el pan.   Se sirve la comida que es el cordero con la salsa.  La tercera copa con el 
canto de la última parte del gran Hallel (Salmos 115 -118).  
 

   Los tres grandes símbolos de la cena: el Pan de la salida (tomaron panes ácimos), el 
Cordero, y el Vino de la llega da (el de la tierra prometida).  
 
 

Petición: conocimiento interno del Señor, escondido en este misterio de amor.  
 
Puntos: 
 

1. Instituyó la Eucaristía.  La Eucaristía de Jesús no es un símbolo vacío: expresa lo que su vida 
ha sido: una vida vivida desde la tota lidad del amor.  Jesús había entregado su vida por el 
proyecto del Padre.  Y por eso ahora entrega su cuerpo: Este es mi cuerpo, (= mi vida). 
¡Esta ha sido mi vida!  Cómanla. Es para Uds, no es para mí.  Sigan alimentando sus vidas de 
mi vida.  En la celeb ración de la Pascua judía existía celebrante y víctima, un cordero.  En 
el sacerdocio de Jesús, Jesús es la víctima, Jesús es el cordero.  

 
2. Y ahí se nos da el mensaje: Hagan esto en memoria mía.  No solo significa que vayamos 

todos los días a misa, sino: ¡hagan de su vida lo que yo hice de la mía!  Y cada vez que 
pasamos delante de un Sagrario como que esas palabras de Jesús deben golpear nuestra 
conciencia: haz de tu vida lo que yo hice de la mía.  No te la guardes para vos, entrégala a 
los demás.  Es un recuerdo comprometedor, una memoria subversiva.  Porque la felicidad 
no está en poseer sino en dar.  Siempre hemos dicho que para que la Misa sea verdadera, 
debemos repetir las mismísimas palabras que Jesús dijo. Pero sobre todo tenemos que 
repetir lo que e sas palabras significan y contienen.  

 
3. Desde aquí revisar mi vida eucarística, tal vez tomando 1 ª Cor 11, 17.  El problema en 

Corinto es que en realidad existían dos comunidades dentro de los cristianos, una de judíos 
conversos y otra de paganos conversos.  Pablo les dice que el modo que celebran niega lo 
que celebran: celebran el amor y lo hacen en medio de divisiones.  Están celebrando una 
muerte por amor, ¡mueran de verdad a sus criterios egoístas!  Revisemos una vez más si 
vivo por amor en la comunidad:  divisiones, críticas por detrás, rencores acumulados, 
perdones demasiado atrasados, perdones sin olvido, silencios que condenan al hermano, 
envidias, competitividades.  Para entrar en el Banquete del Reino hay que ponerse un 
traje. En la Eucaristía pedimo s perdón, nos damos la paz... pero ¿es así en la vida?... Para 
celebrar dignamente estos sagrados misterios, reconozcamos nuestros pecados!...  

 
Coloquio:  Que se me conceda vivir lo que celebro y celebrar lo que vivo.  
 
 
 
 
4ª ORACIÓN: REPETICIÓN 
 
 
5ª ORACIÓN: TRAER LOS SENTIDOS 
 
 
 
 
LECTURA COMPLEMENTARIA: Lectura reposada de capítulos 14-17 del Evangelio de San Juan. 
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EL PROYECTO DE VIDA.  
 

Una moción que no se historiza, no pasa de ser emoción.  Una consigna sin un proyecto de 
vida se la lleva el aire.  Se quedará en hermosa poesía o en atractivo póster para poner en una 
pared.  Para que la consigna camine en la vida real, hay que ponerle patas.  Esas patas concretas 
son el Proyecto de Vida .  
 

¿Cómo se elabora el Proyecto de Vida?  Evidentemente no necesito tantas confirmaciones y 
señales de Dios como en la Consigna.  Aquí trabajaré más desde las luces de la razón y la lógica o 
recogiendo las mociones que el Señor me ha ido mostrando a lo largo de contemplaciones y 
meditaciones.   También me iluminarán las Reglas para Distribuir Limosnas y las Reglas para 
ordenarse en el comer.  
 

Para que el Proyecto de Vida sea a mi medida y no un disimulado fervor indiscreto realizado 
al calor del Mes de Ejercicios, la clave es que exista una conexión entre consigna y proyecto de 
vida .   No cualquier "pata" me ayudará para caminar, sino aquellas que se relacionan con lo que 
dice mi consigna.  En la consigna se me daba una indicación que marcaba un estilo, un talante de 
vida; en el Proyecto de Vida ese estilo se concreta, se hace histórico y real, empieza a hacer 
historia.  Así la moción central se historiza...  

 
Como medida prudencial aconsejamos una òpataó por cada §rea de mi vida.  En toda 

persona existen cuatro áreas fundamentales: su relación con Dios, su comunidad de pertenenc ia 
(Iglesia, familia, congregación religiosa), su relación con el mundo y la historia por medio de su 
trabajo (profesional, apostólico), y la relación consigo mismo (el cuidado de sí mismo).  
 

No se trata de llenar un gran cuadro de compromisos para que que de completo. Será 
hermoso verlo pero difícil de vivir en la vida real que me espera.  Probablemente en algunos de 
estos capítulos de mi vida no me ha dicho Dios nada especial, salvo invitarme a ello. No me debo 
preocupar de que haya un compromiso para cada área. Lo importante es que yo vaya concretando 
aquello que el Señor me ha ido mostrando.  
 

De ese modo el Proyecto de vida será concreto, práctico, evaluable y me servirá para ir 
creciendo: cuando descubra que no lo estoy viviendo me marcará el horizonte h acia el que seguir 
creciendo; cuando vea lo que de él voy alcanzando podré felicitarme en el Señor por las maravillas 
que la fuerza de su gracia realiza en mí.  En todo caso, marcará el rumbo de mi crecimiento.   

 
Así haré verdad la parte que me correspond e de aquel lema ignaciano: " Poner en Dios la 

confianza como si el éxito de los asuntos dependiera todo de mi, y nada de Dios; pero poner 
tambi®n en ellos todo el esfuerzo, como si Dios solo fuera a hacerlo todo, y yo nadaó. 
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 DÍA 24.  LA SOLEDAD DEL DISCÍPULO. 
 
 
 
Objetivo del día : Experimentar con Jesús la soledad que conlleva mi seguimiento como discípulo.  
 
Petición: Que yo me apasione con tu amor para que pueda vivir la soledad de mi Pasión.  
 

 Todas las oraciones del día están marcadas por la soledad: Jesús solo ante los amigos, Jesús 
solo ante la voluntad del Padre , Jesús sólo ante el discípulo, Pedro.  Y ahí está toda la soledad 
en la que dejamos a Jesús hoy en los pobres, en los que sufren, en los desahuciados o 
condenados.  

 
 La composición de lugar.  Después de cantar el Gran Hallel, (Salmos 113 a 118), que se 

cantaba durante la Cena Pascual, salen del Cenáculo.  Cuatro veces se bebe el vino, se pasa la 
copa.  Después de la tercera, Jesús habla y salen.  Descienden desde la parte alta 
septentrional, pasando por la puerta sudoriental de la ciudad por un pequeño puente sobre la 
quebrada Kedrón ("arroyo negro", de aguas negras) y se dirigen por el valle al Huerto de 
Getsemaní (donde se prensa el aceite de las aceitunas u olivas).  Es noche de luna llena de 
primavera, en el mes de Nisán.  
 

 Es curioso ver como en las contemplaciones ignacianas de esta 3ª semana hay un 
permanente movimiento : "De los misterios hechos...hasta"...  Y conecta con la conclusión de la 
2ª semana de Ignacio: "Porque piense cada uno que tanto se aprovechará en todas cosas 
espirituales, quanto saliere de su propio amor, querer e interesse" (EE 189).  Así salió Jesús del 
Cenáculo.  Es como un éxodo, y ese es el camino de la verdadera abnegación cristiana: uno va 
saliendo de sí mismo y la voluntad del Padre se va poniendo en el centro de su vida.  Y eso se 
opera en el corazón y en los Ejercicios, aunque luego en la vida se va concretando en un éxodo 
del propio amor a la bandera de Cristo . 

 
 Y es que el seguimiento conllevará momentos de profunda soledad.  Es la cuarta copa de la 

Pascua que faltaba por beber en la Cena y que Jesús bebe figuradamente en la oración del 
Huerto.  Hay una soledad honda que es connatural a quien desea seguir a Jesús  -no sólo a los 
que hacen voto de castidad- y que tal vez hemos comenzado ya a experimentar.  Marcos es 
rotundo "Todos lo abandonaron" (Mc 14, 50).  Y abandonado el Pastor, se dispersan las ovejas 
(Mc 14, 27). 

 
 Frente a la soledad hay muchas posibles reacciones: la primera es el miedo a la soledad.   Y 

desde ahí la desesperación que nos lleva a querernos quitar la vida (como Judas), otra que nos 
lleva a encerrarnos en nosotros mismos (como aquel discípulo misterioso que en la noche del 
Huerto le seguía envuelto en la capa, tal vez Marcos), otra es la  violencia para querer salir de 
ella (como la de Pedro que hiere a Malco).  Y así muchas veces en la vida, cuando nos sentimos 
solos, acudimos a esa violencia sin sentido en la relación, en la sexualidad, en el deseo de la 
dominación o utilización de los o tros.  ¿Quién no ha experimentado la amargura de la soledad 
en las horas difíciles de su vida? 

 
 Jesús experimenta todas esas posibilidades en su vida, las va viviendo.  Atraviesa por el 

miedo, la desesperación, la violencia interna, el deseo de replegars e, hasta terminar 
asumiendo la soledad como compañera de vida permanente.  Entonces la soledad deja de ser 
enemiga y se nos vuelve amiga, para hacernos amigos y hermanos de muchos hombres y 
mujeres que viven profundamente solos en sus historias: frente a j uicios injustos, frente a 
sociedades que les condenan, frente a secuestros y arrestos, frente a las cárceles.  

 
 Una experiencia así sólo se puede hacer cuando uno ha experimentado en otros momentos 

la cercanía de Dios.  Sólo quien ha vivido cercanías puede asumir las distancias.  Y de eso se 
trata también en este día: experimentar, desde la esperanza, la cercanía del Padre a Jesús en 
medio del misterio de su soledad.  
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 La oración de esta medianoche se carga plenamente de sentido: se trata de unirse 
plenamente a la noche de la soledad de Jesús en Getsemaní, ser solidario con El.  Al amanecer 
oraremos sobre el arresto y después sobre la negación de Pedro, haciendo dos repeticiones 
sobre lo que más nos haya tocado de estas oraciones. 

 
 
 
 
1ª ORACIÓN:  LA SOLEDAD ANTE DIOS (ORACIÓN EN EL HUERTO).  
 

Textos: EE 290. Lc 22, 39-46. Mc 14, 32-42. 
 

 Es importante entender bien el texto que en Lc. 22, 35 -38 precede a la oración del Huerto.  
Es como una última catequesis de Jesús a sus discípulos. Jesús les dice que así como antes los 
mandó sin alforjas a la misión, ahora que tomen hasta espada.  No les está invitando a la 
violencia.  Les está profetizando la violencia que les espera.  Y más que todo, les está 
profetizando el rechazo que les espera.  Es decir, lo contra rio que recibieron en su primera 
misión apostólica.  

 
 La soledad de la oración.  Dice Lc que como era costumbre fue al monte de los Olivos a 

orar. Pero según Lc esta es la primera vez que Jesús va a Jerusalén, fuera de su infancia.  Lo 
que era costumbre era ir al monte, no al Templo.  Y es que Jesús aprende a encontrarse con 
Dios en la historia que aquí es una historia en la soledad.  Todos le abandonan en el momento 
de la oración.  En última instancia, mi vida es sólo un encuentro con Dios, frente a frent e, sin 
Templos. Dios se ha salido del Templo y se nos ha metido en la historia y ahí hay que 
encontrarlo. Viviéndola así podré salir de las angustias de muchas soledades en mi caminar.  

 
 Sentir la oración desgarradora de Jesús.  No es sólo la soledad ante los amigos.  Es también 

la soledad ante Dios.  Es una contemplación en la que se le representa todo lo que le espera 
como una copa con vino-sangre, llena de amargura.  Acaba de tomar el vino de la Pascua y 
ahora se le representa la imagen de la copa pero llena de sangre, probablemente inspirándose 
en Isaías 51, 17-22 o Jer 25, 15-29.  Siente poderosamente la amargura de la ausencia de Dios 
en la Prueba.  No ve a Dios, ni Dios le concede lo que Jesús ha pedido. 

 
 Y sin embargo Jesús se dirige a El como Abbá, Padre.  Aunque no lo siente, se atreve a 

llamarle Padre.   Como dice la Carta a los Hebreos 10, 9: He venido a hacer tu voluntad.  A 
veces hace falta un incalculable atrevimiento para dirigirse a Dios como Padre en medio de las 
frustraciones de la vida.  Por eso, fieles a lo que hace Jesús, cada día, en las noches de la vida, 
podemos atrevernos a rezar el Padre Nuestro. 

 
 Y lo único que logra calmar la inmensa ansiedad de Jesús, en medio de la soledad, es la 

fidelidad a su Principio y Fundamento :  Que se haga tu voluntad.  El doble sentido de Pasión: 
padecer y apasionarse.  Sólo puede padecer como Jesús quien se haya apasionado con la 
voluntad del Padre.  

 
 Jesús mantendrá su decisión con firmeza hasta el final de su vida : ocuparse de hacer la 

voluntad del Padre.  Lo que decimos siempre en el Padre Nuestro.  Hágase tu Voluntad.  Y que 
podríamos traducir: Que yo haga tu voluntad.  Esa será la oración sólita, acostumbrada en 
nuestra vida.  La expresión de esa actitud es que El sale al encuentro de los que v ienen a 
buscarlo (Jn 18). 

 
 Coloquio: Meterme en la escena desde aquella voluntad de Dios que más me cuesta asumir, 

siendo sincero conmigo mismo.  Ver mi capacidad de apasionarme con la voluntad de Dios sobre 
mi vida pese a la soledad que ello me suponga.  Los miedos profundos que experimento al 
abandono, al silencio de Dios en este mundo.  Y dejar venir las resistencias hasta poder decir 
como Jesús: ¡que se haga tu voluntad! 
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2ª ORACIÓN: LA SOLEDAD ANTE LOS AMIGOS (EL ARRESTO).  
 

Textos: EE 291. Mt 26, 21-25. Mc 14, 18-21. Lc 22, 21-23. 
 

 Aquí dos cosas se subrayan: la actividad enérgica, la violencia desproporcionada y sin razón 
de los que arrestan a Jesús, y Jesús que sin oponer resistencia se deja arrestar.  Jesús dejará ya 
de ser activo hasta la Pascua, deja que la historia le lleve su curso cuando ya no se puede 
controlar.  

 
 Aquí es importante reconstruir la imagen de Judas. ¿Quién era y qué hizo?  Es 

prácticamente seguro que era zelota.  Izcaroto, en arameo significa guerrillero y esa es la única 
palabra aramea que Marcos no traduce al griego en su Evangelio.  Por eso, seguramente había 
puesto en Jesús sus esperanzas políticas que luego sintió frustradas. 

 
 Jesús, en los discursos de la Cena trata de recuperarlo con las palabras que dice y que sólo 

Judas entiende.  Según Juan, hizo lo que se hace con el huésped de preferencia: le dio a comer 
el primer bocado mojado en salsa.  Había mostrado una gran confianza en El al nombrarlo 
administrador de los bienes del grupo.  

 
 El pecado de Judas es que se separó de los doce.  Separó para sí su propia tajada, su 

dinero, y se separó él mismo con esa separación del dinero que administraba.  Jesús lo había 
apartado para El llamándolo como discípulo y él se separó de Jesús.  Se separó de la 
comunidad.  Más aún quiso después arrepentirse e hizo todo lo que según la legislación judía 
debía hacer todo arrepentido: rompió el trato, trató de devolver las monedas a la parte 
contratante, como la parte contratante no las quiso aceptar, entonces las depositó en el 
Templo.  Pero lo único que no hizo fue volver a la comunidad.  Y así quedó en la primitiva 
comunidad como el prototipo de traidor: el que no vuelve a la comunidad traiciona a Cristo.  El 
que no restablece la relación con la comunidad es como Judas.  

 
 Coloquio. Debo preguntarme si Jesús me defrauda porque ofrece otras alternativas 

diferentes de las que yo espero.  Esa fue la causa de la traición.  Judas besaba repetidas veces 
a Jesús, signo de amistad especial en la cultura judía.  Lo quería pero se sintió defrauda do. 

 
 
 
 
 
 
3ª ORACIÓN: LA SOLEDAD ANTE EL DISCÍPULO (NEGACIÓN DE PEDRO).  
 

Textos: EE 292. Mt 26,69-75. Mc 14, 66-72 Lc 22,54-62. 
 

 El abandono de Pedro es como el final de un proceso de soledades.  Ya ninguno de los 
discípulos seguirá al Maestro si no es Juan al pie de la Cruz, y un grupo de mujeres.  Jesús se 
queda absolutamente sólo.  Y tal vez esa es la mayor soledad que un hombre pueda vivir.  El 
odio es sólo amor congelado.  La indiferencia, el abandono, es mucho peor.  

 
 Hay que recordar que Judas negó una vez a Jesús.  Pedro lo negó tres veces.  Por eso, la 

comunidad primitiva construyó el texto de Juan 21 con la triple afirmación del amor de Pedro a 
Jesús para restablecer esa triple traición que resultaba imborrable para Pedro.  

 
 Pedro tuvo que viv ir con ese peso toda su vida. Todo lo que significa negar a quien se ama. 

La ruptura de las leyes produce desconcierto y culpa. Pero la ruptura de la amistad verdadera - 
y la de Jesús y Pedro lo era desde el comienzo- produce una marca imborrable.  

 
 Podemos poner ante Jesús en soledad toda la soledad de tantos hombres y mujeres de 

nuestro tiempo. Condenados a la soledad. El abandono familiar, los niños sin padres, los 
huérfanos de las guerras 
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 Podemos poner delante del Señor en esta oración todos nuestros miedos.  Pedro, aquel 
hombre que seguramente había conspirado contra los Romanos, el que pescaba en la noche, 
aquel tan fuerte y bravo, se echó atrás ante una criada que le delata.  Pierde el control y llega 
hasta el juramento.  

 

 

 
 
 
 

REGLAS PARA ORDENARSE EN EL COMER (EE 210-217) . 
 
 

COMENTARIO30 
 
 

Las reglas para ordenarse en el comer son discernimiento específico de la Tercera Semana.  
Se trata de la transformación del mundo apetencial, del disfrute y del gusto, a partir de la 
contemplación de la pasión.  
 

El secreto de la vida consiste, en gran medida, en estar ocupado por algo que absorba la 
atención y llegue a apoderarse de todas las energías personales, situando al individuo bajo la 
dependencia de Dios para que más le ame y sirva mejor a los demás.  Muchos se pierden fácilmente 
por la facilidad con que consiguen buenos resultados, de allí se pasa a la disminución de la estima a 
sí mismos, luego a la falta de interés, y a continuación los pequeños vicios, el exceso de diversióné  
Y esto no está relacionado ni con los ideales de la elección, ni con los talentos recibidos, ni con el 
ambiente familiar, social, ni comunitario.  
 

La gran transformación del hombre no es necesariamente el resultado de los grandes 
valores humanos, sino por la transformación del des eo, de los gustos, por una sana preocupación. 
Cuando un noble interés (la atención a lo espiritual por ejemplo: 214.1 o el gusto por el trabajo) se 
apodera de la atención (ocupa la principal parte del entendimiento: 214.2) y como de todas las 
energías vitales, entonces la sensibilidad obedece espontáneamente a la razón, y al hombre se le 
transforman sus gustos y queda unificado intencionalmente para el servicio, la austeridad y el 
amor; hasta el punto de que ya nada de esto le suponga una renuncia soportada  o un sacrificio 
impuesta, sino todo lo contrario: una renuncia agradable, y sacrificio gustoso.  
 

La Tercera Semana es el momento oportuno para abordar el tema de la ordenación del 
apetecer humano, de los deseos y gustos, en las cosas que el hombre necesita para su vida, en 
cuanto a la cantidad y calidad y el modo de usarlas.   Por medio de estas reglas se trata de que el 
hombre discierna sus desórdenes apetenciales. 
 

La Elección tenía como objetivo ordenar al hombre en cuanto a la ordenación fundamental 
de su vida (el estado).   La Reforma, en cambio, se orientaba a modificar la relación del hombre  
con las òcosas mudablesó dentro del estado ya elegido.  Pero el hombre elija lo que elija tendrá 
que seguir comiendo y descansando diariamente.  Por esta razón Ignacio es consciente de que el 
individuo puede llegar a invalidar una elección perfectamente hecha si su mundo apetencial, de 
modo òinconscienteó, contin¼a funcionando independientemente de su opci·n y tratando de darse 
todos aquellos gustos permitidos que están a su alcance.  La libertad siempre está amenazada del 
peligro de olvidar a Dios, porque el egoísmo apetencial se acomoda y transforma, adora los gustos, 
el capricho, la comodidad, la diversión.  Comienza a aparecer los síntomas de la búsqueda ansiosa 
del placer, que desea satisfacer al menos todos los gustos posibles, lícitamente permitidos.   Aquel 
d²a el hombre se òinstalaó de hecho en la doble v²a. 
 

De ah² que la alusi·n ignaciana a òla comidaó est§ perfectamente lograda, por ser el 
exponente, tal v ez más claro, de un amplio espectro de funciones que el hombre desempeña 

                                                 
30 Resumimos de Arzubialde, Santiago , ñEjercicios Espirituales de San 

Ignacio, Historia y An§lisisò, Ed. Mensajero ï Sal Terrae, Bilbao ï 

Santander, 1991, pp 441 - 456.  
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necesariamente y en las que funciona por la apetencia del gusto.  Por eso estas reglas son 
aplicables a todo lo demás que, después de la elección y como consecuencia de la misma, el 
hombre habr§ de seguir haciendo òtodos los d²asó hasta el fin de su vida. 

 
El deseo en sí mismo, es bueno y puesto por Dios, es la fuente de energía que persigue la 

subsistencia y la felicidad.  Pero se modifica y transforma, se acomoda y disfraza.  Su fin es el gusto 
por aquello òconcretoó a lo que se adhiere en ¼ltima instancia.  Es cielo, es la vida misma.  No 
puede ser reprimido ni sofocado porque, si el hombre obra así, su mundo apetencial acabaría por 
jugarle una mala pasada.  El secreto consiste, por consiguiente, en la transformación espontánea 
del apetecer provocado por el amor que le viene òde fueraó; por vivencias de experiencias siempre 
renovadoras que satisfagan plenamente sus deseos de felicidad. 
 

Un breve esquema comparativo podrá ayudar a comprender mejor los motivos que después 
Ignacio habrá de desarrollar:  
 

Cuando el deseo es desordenado  Cuando está ordenado por el amor  
 

1. Es disperso, est§ òdisipadoó 1. Está unificado por un único motivo (169: recta 
intención)  
 

2. Es ególatra; se repliega sobre sí mismo y sólo 
busca la propia autocomplacencia y satisfacción  

2. Es desinteresado y limpio, porque gusta de la 
felicidad que le produce lo noble, la amistad y el 
amor. Sólo esto le hace feliz.  
 

3. Está movido por la pulsión innata  3. Está ordenado òdesde fueraó. 
 

4. Instiga e insiste. Hace perder los modos 
mediante la presión actual.  

4. Es ordenado y correcto. La sobriedad, la 
delicadeza y la medida  son los òmodosó propios 
del amor.  
 

5. Es incontrolado. No conocer la medidad y 
acaba por dominar al hombre.  

5. Es espont§neamente due¶o òse¶or de s²ó 
(216.2).  
 

6. Es refinado y se satisface con lo sutil.  6. Disfruta con lo sencillo; gusta el bien ordinario 
y limpio, gusta de lo santo.  
 

7. No mira si le hace bien o mal; por ejemplo a 
la salud. 

7. Busca lo que conviene, lo que le sienta bien 
para ser fiel al fin que pretende, trabajar y 
servir; lo que le ayuda a crecer en el amor.  
 

8. Queda absorto por el bien presente, pero está 
siempre preocupado, con antelaci·n òinvestigaó 
por satisfacer más plena y refinadamente su 
gusto. Padece  el òadelantoó de la propia 
apetencia.  

8. Está en paz y se conforma con lo que tiene, 
pero está siempre atento a lo importante que le 
da la felicidad.  
 
 
 

9. Y su horizonte es, de ordinario, el disfrute, la 
satisfacción inmediata y sensible del bien actual.  
 
 
10. Logrado el deseo y satisfecho el gusto, su 
sedimento es la insatisfacción y la tristeza.  

9. Está llamado a ser feliz, pero su disfrute es el 
consuelo propio del bien .  
 
 
10. Satisfecho el deseo, su sedimento es aquella 
felicidad plena que da el amor.  
 

 
 
 Para el hombre de Dios, òel disfrute del gusto no es desaforado y loco, sino reglado por el amoró. 
Debe acabar por disfrutar de òlo santoó: su trabajo, el trato de amistad con Dios, la comunidad, la 
lectura sosegada, la creatividad, la magnanimidad para emprender y llevar a cabo grandes 
empresas, la amistad, el silencio y la soledad..., siempre según su capacidad.  Pero, aun esto, debe 
tener una medida, un medio.   Porque, cuando estos grandes intereses se apoderan del individuo, 
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cuando su apetecer está ordenado, también deberá aplicar estos cuatro criterios ascéticos 
fundamentales para no excederse:  

1. la temperanza,  
2. la penitencia,  
3. la referencia a lo santo ( señor de sí),  
4. la saciedad.  

 
La aplicación de estas reglas afecta tanto a los amores más nobles como a las pasiones más oscuras 
y pecaminosas. 

 
 
 
 

VISIÓN SINTÉTICA DE SU ESTRUCTURA. 
 
 

El bloque objetivo  El bloque subjetivo  

 
1.  Primer criterio :  La temperancia . Superación 
del desorden del apetito y de la instigación  de la 
tentación.  

 
3.  Tercer criterio:  La atención a lo espiritual , 
en orden al dominio de sí y al hallazgo de los 
modos. 
 

* El uso habitual de lo ordinario (210)  * A Cristo (214) 
 

* En lo apetitoso (211), lo que aprovecha a la 
salud. 
 
* Lo excepcional (212): Cuando sea preciso, en 
poca cantidad.  

* A las cosas santas (215) 
 
 
* Una inclusión tajante (216): Frente a la pérdida 
de los modos, recuperarlos: òsea se¶or de s²ó. 
 

2.  Segundo criterio:  La penitencia . Es el criterio 
para discernir el medio.  
 
* La articulación de un lenguaje dirigido a Dios y 
la manera de hallar los propios límites (213).  
 
 

4.  Cuarto criterio:  La saciedad.  Es el criterio 
para discernir la medida.  
 
* El agere contra: la actitud ideal de la 
colaboración humana con la gracia (217).  
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DÍA 25.  LA CONDENA DEL DISCÍPULO. 
 
 
 
Objetivo de este día :  Solidaridad e identificación con Cristo condenado ( ver Flp 3, 10-11). 
 

 Se trata de contemplar cómo a través de los diversos tribunales en los cuales Jesús es 
puesto, siempre es condenado.  A lo largo del texto evangélico se van viendo las 
diversas posturas ante Jesús.  Unos por sus palabras, otros por su silencio, muchos por 
sus intereses, todos lo condenan.  Y a la vez, cada uno de estos procesos es ocasión 
para que Jesús muestre con mayor claridad quién es El.  Como ocurre en la vida de las 
personas, la cercanía de la muerte les lleva a confirmar su misión.  

 

 Es importante acercarse a estas contemplaciones ubicándonos en la Argentina y 
América Latina que nos toca vivir: seguir a Jesú s ha llevado a muchas personas a la 
condena.  Los que están en las listas de desocupados por no ser cómplices de la 
corrupción, los testigos perseguidos y hasta desaparecidos,  los excluidos de su nombre 
y buena fama, los que se ven obligados a vivir en el  extranjero, los que son 
amordazados por sus palabras.  No pensemos solamente en los grandes héroes.  
Pensemos en plural el siervo sufriente de Yahvé: la mayoría de los pueblos, los 
excluidos, los sin patria.  Pedir dolor, solidaridad y misericordia con Je sús y desde Jesús 
con todos. 

 

 Y se trata de meterme en la escena, como si presente me hallare.  Los valores y 
criterios de este mundo me excluyen y condenan como a Jesús.  No son de este mundo 
y por eso este mundo los rechazará.  Ese juicio también me toca  a mí en la medida que 
siga a Jesús. Dejarme juzgar por este mundo que rechaza a Jesús.  Ver cómo los valores 
de este mundo disuenan con los de Cristoé as² voy haci®ndome una idea de lo que me 
espera. 

 

 Veamos quién condena a Jesús: la sinagoga (el poder religioso), el imperio (el poder 
político), Herodes (el mundo del consumo), el pueblo, el discípulo.  Al fin, Jesús queda 
solo...  

 

 Todo el que quiera vivir según Cristo Jesús, será perseguido.  Es una de las patas de la 
mesa del banquete, signo del Reino.  òSi el mundo los odia, recuerden que antes me 
han odiado a m²ó (Jn 15, 18).  Ignacio y muchos santos miraban las persecuciones como 
signos de confirmación... Por eso, si el mundo no nos condena tal vez debemos 
preguntarnos a ver si realmente estamos siendo fieles al Evangelio.  

 

 La oración de la 3ª semana se va haciendo cada vez más silenciosa.  Es como Jesús: a 
medida que avanza la pasión está cada vez más callado, más en silencio.  Tras el 
encuentro con el misterio, me quedo ahí, como San Juan de la Cruz  (Noche Oscura, 
canción 8):  

"quedéme y olvidéme,  
el rostro recliné sobre el Amado,  
que ya sólo en amar es mi ejercicio.   
Cesó todo y dejéme  
dejando mi cuidado  
entre las azucenas olvidado"...  

 

 La petición  propia de este día será pedir al Señor que asuma la condena que para mi 
supone el seguimiento: condena a la desvalorización, a la exclusión, al silencio, al 
rechazo.  Que yo acepte ser condenado. 
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1ª ORACIÓN: ANTE LOS TRIBUNALES RELIGIOSOS.  
 
Textos: Mc 14, 53-72 y paralelos.  EE 291, 292. 
 
Composición de lugar :  

El primer proceso es ante los tribunales religiosos : Anás y Caifás.  Jesús es procesado por el 
aparato religioso de la época, el Sanedrín.  Todo el contexto es religioso: los oficiales del 
Templo son los que arrestan a Jesús, Jesús comparece en el edificio del Templo en el  
palacio del Sumo Sacerdote, cerca del cenáculo y las acusaciones tocan asuntos religiosos: 
la blasfemia.  Caifás era el Sumo Sacerdote que había sustituido a Anás, depuesto por el 
gobernador romano.  Pero Anás era el que tenía el título e influencias.  

  
Puntos. 

1. En este proceso no se cumplieron las normas estipuladas en el código judío: no se podía 
celebrar por la noche, eran necesarios dos testimonios convincentes (Deut 19, 15).  Los 
testigos son falsos.  Y a todo el proceso le ha precedido una reunión previa de todo el 
Sanedrín donde las decisiones han sido tomadas, como sucede en tantos procesos judiciales 
llenos de falsedad.  

 
2. La acusación central del proceso: "Este hombre ha dicho que es Hijo de Dios".  En Mateo se 

subraya además la conclusión de esa afirmación: ha dicho que El es más importante que el 
Templo.  Los acusadores decían verdad, de alguna manera: Jesús había sostenido que todo 
hombre es Hijo de Dios y que el lugar principal de encuentro con Dios no es un templo sino 
el Hermano. 

 
Por eso, Jesús reafirma la acusación: "¿Eres Hijo de Dios? Sí, lo soy".  Imaginemos cómo 
sonarían estas palabras de Jesús dichas en aquel amanecer en pleno Templo.  Dichas por un 
galileo, uno de la montaña, el hijo de un carpintero.  

 
Las palabras de Jesús son atrevidas.  Y más si las leemos extensivamente como Jesús las 
había dicho: Yo soy Hijo de Dios.  Todo hombre es Hijo de Dios.  Y por ser hijo de Dios es 
sujeto de dignidad, de justicia, de derechos no sólo humanos, sino divinos.  Para  encontrar 
a Dios hay que encontrar al hermano...  Jesús había afirmado en su vida el Principio y 
Fundamento: la filiación y la fraternidad.  Y eso resultaba una blasfemia, un escándalo 
frente a una religión que dividía al mundo entre los buenos y malos, l os justos y los 
pecadores. 

 
3. Las palabras de Jesús siguen siendo objeto de condena en nuestro mundo.  Hay muchas 

personas que quisieran un cristianismo de ir al Templo, de ritos y devociones, pero en el 
que la fraternidad no fuera la tarea fundamental.  Per o la causa de Dios es la causa de los 
hermanos, porque Dios es Padre.  

 
 
 
2ª ORACIÓN: ANTE LOS TRIBUNALES POLÍTICOS. (EE 293).  
 
Texto: Mc 15, 1-20 y paralelos. 
 
Composición de lugar:  

Sólo Pilatos, el gobernador romano, podía emitir una sentencia de muerte.   
Pilatos residía normalmente en Cesarea pero subía a Jerusalén en fechas 
importantes como la Pascua.  Allí se ubicaba en un antiguo palacio de Herodes 
el Grande.  Dentro del palacio existía una pequeña cárcel.  

 

Puntos. 
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1. ¿Por qué Jesús es conducido ante un tribunal romano?  Se trata de un cambio de escenario: 
antes estábamos ante tribunales religiosos, ahora estamos frente a un tribunal político. Y es 
que toda afirmación religiosa conlleva una consecuencia política.  Decir de verdad que todo 
hombre es Hijo de Dios sigue siendo subversivo.  Y por eso las condenas de los mártires del 
Reino, desde la de Jesús han quedado siempre teñidas de esa ambigüedad: profeta y 
subversivo, hombre verdadero, pero comunista... Frente a eso ver la ambigüedad de los 
que conducen allí a Jesús: acuden a Pilatos para que tome la decisión que ellos ya han 
tomado, pero no entran para no contaminarse.  

 
2. Mirar al Pilatos:  Necesita quedar bien ante un pueblo al que no termina de entender, por 

eso  les sigue el teatro a los fariseos.  Le s pregunta y consulta, como que le interesara el 
asunto.  Tiene que respetar sus tradiciones, sus valores étnicos, tal como hacía Roma con 
sus colonias, pero ésta de Palestina daba demasiados dolores de cabeza.  Las continuas 
insurrecciones culminarán en e l año 70 con la guerra judía y la destrucción del Templo.  Es 
inteligente para descubrir que en Jesús hay algo más que un impostor, pero por encima de 
todo hay que mantener el orden establecido.  Su criterio último sería: hay que hacer 
concesiones pequeñas, con tal de no perder el poder.  El poder es su tema central.  Y de 
todo lo demás se lava las manos...  

 
3. Ver a Jesús y escuchar lo que dice.  Aquí el tema del diálogo es precisamente el tema del 

poder, que es el que le interesa a Pilatos.  Y Jesús hace la afirmación más rotunda del 
Evangelio: Yo soy Rey (Jn 18, 37).  Pilatos no entiende nada porque Jesús lleva el diálogo 
del poder a la verdad, y ahí es donde Pilatos ya no le sigue.  

 
4. Por encima de la fuerza de todos los poderes de este mundo, basados en la f uerza de las 

legiones, o de la mentira, Jesús habla a Pilatos de otro Reinado: el del servicio humilde y 
callado, el del poder desde abajo, el poder del servicio.  Un Reino humilde cuya única arma 
es la Verdad: y en Juan la verdad es la apertura del Hombre  a Dios. 

 
 
 
 
 
3ª ORACIÓN: ANTE LA APARIENCIA Y EL LUJO (HERODES).  

 
Texto: EE 294. Lc 23, 8-12. 

 
Puntos. 
 

1. Pilatos no quiere tomar una decisión y le pasa el problema a Herodes justificándose en que 
Jesús es galileo, pues Herodes tenía encargada la provincia de Galilea.  Una especie de 
reyezuelo cacique de la región.  Jesús va pasando de un poderoso a otro, sin que nadie 
tome una decisión.  Poner ahí a nuestra gente: de ventanilla en ventanilla, de hospital en 
hospital, de médico en médico, nadie se quiere hac er cargo del problema.  

 
2. Así como el Sanedrín y Pilatos tenían poder, Herodes en realidad no tiene ningún poder.  Es 

sólo un rey marioneta al que los romanos le han concedido la administración de un 
territorio para evitar más motines nacionalistas.  Herode s representa más bien el mundo 
del consumismo, el lujo, la moda, la fastuosidad, el lucro, la frivolidad sexual, una 
desmoralización permisiva de todo: es decir los dineros mal habidos, la corrupción, la vida 
floja.  Y además es el hombre vendido a los int ereses y poderes extranjeros.  Ese estrato 
social que encontramos en nuestros países, que viven más en Miami o París que aquí.  
Tienen gustos del Imperio, han perdido identidad.  òAquel d²a se hicieron amigosó (12). Lo 
que les une es que no les interesan los pobres. 

 
3. Y dice Lucas que Herodes se puso contento al saber que venía Jesús.  Herodes no va a 

decidir nada.  Simplemente quiere ver a Jesús.  Como dice Ignacio "Herodes curioso".  Hasta 
diríamos que tiene interés de conocerlo personalmente.  Lo que quer ía era que Jesús 
hiciera un milagro para él, que le diera un espectáculo.  Esto es lo curioso de esta gente: 
no son enemigos de lo religioso.  Al contrario tienen gran curiosidad.  Quieren conocer a 
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Dios, pero no quieren que Dios los conozca.  Quieren ver y manejar lo religioso, pero no se 
dejan interpelar por ello.  Como todo para ellos es consumo, también quieren consumir 
religión y acallar así sus conciencias.  Y se fabrican una religión a su medida, tolerante y 
laxa, que nunca toca ni sus bolsillos ni s us conciencias. 

 
4. Por eso en este ambiente Jesús no dice nada.  Hasta ahora no se ha negado a responder a 

las acusaciones.  Aquí se calla.  Porque si habla, convertirá su palabra en un objeto más de 
consumo.  Hay situaciones en las que la Iglesia debería callar, ausentarse para no bendecir 
con nuestra presencia ese consumismo que toma el nombre de Dios en vano.  El silencio de 
Jesús debió frustrar profundamente a Herodes: Jesús no se prestaba a este juego.  Era 
libre. Soberanamente libre frente a Herodes esc lavizado por los romanos, por sus vicios, por 
su sometimiento.  Jesús, pese a ser golpeado y maltratado, mantiene firme su dignidad.  La 
dignidad de hijo y hermano, esa no se la pueden quitar.  

 
Coloquio. 
 

Que me deje tocar por Jesús. Que no me fabrique a J esús a mi antojo. Que oiga su voz 
profética para mí.  

 
 
 
 
 
4ª ORACIÓN: ANTE EL PUEBLO.  
 
Texto Jn 18, 39 - 19, 16 / Mt 27, 15 -31 / Mc 15, 6 -20 / Lc 23, 18 -25. 
 
Puntos 

1. Pongamos ante nosotros la escena, Jesús y Barrabás ante la multitud.  Barrabás era sin 
duda un zelota guerrillero apresado por los romanos y sobre el que había caído una 
condena.  La pregunta de Pilatos se nos hace a nosotros también: ¿qué mesianismo 
esperamos?  En el proceso de Pilatos se nos hace a todos una pregunta acerca del Reino en 
que creemos, en el que tenemos puestas las esperanzas. ¿El mesianismo violento de 
Barrabás o el mesianismo manso y humilde del Servidor de Yahvé?  
 

2. Y el pueblo gritaba.  Juan ubica la escena en la víspera de la Pascua: Jesús va a ser 
inmolado por el pueblo y par a el pueblo.  Un pueblo que quiere espectáculos para olvidar, 
sangre, violencia.  Pongamos ahí la falta de conciencia del pueblo, el pueblo vendido a los 
poderosos, el pueblo no consciente, el pueblo que no es Dios, para que no caigamos en  
nuevas idolatrías populistas.  Un pueblo obligado a mentir: ònosotros no tenemos otro Rey 
que el C®saró...  

 
3. La flagelación: aquí ya se pasa del dolor psicológico al dolor físico, de la condena de las 

palabras a la de los golpes.  Escuchar los golpes y los gritos de Jesús.  Ya reacciona como un 
animal acorralado.  Jesús amarrado, golpeado en la espalda y en el vientre.  Y luego es 
objeto de juego, vestido ridículamente.  Jesús asume el vituperio de ser tomado por loco y 
ridículo.  

 
4. Y el final de la escena: Jesús es puesto delante de todo el pueblo después de haber sido 

golpeado:  Ecce Homo.  Ecce Deus.  Así está el Hombre: Jesús, los crucificados de hoy. 
Golpeados, burlados, maltratados por quienes se ríen y los desprecian.  Este es Dios, el 
verdadero Dios, un Dios que sufre, el Siervo (Is 42).  Jesús ya es entregado a los poderes de 
este mundo. Y él calla.  

 
Coloquio: Bienaventurados los mansos... felices los que llorané 
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 DÍA 26.  LA MUERTE DEL DISCÍPULO. 

 
 
Objetivo del día : Desde la identificación amorosa  (òdolor con Cristo dolorido, quebranto con Cristo 
quebrantadoé) asumir mi muerte desde la muerte de Jesús.  
 
 

Ç Para introducirnos en este día, nos puede servir aquello que considerábamos en las tres 
maneras de humildad: òque por todo lo criado, ni porque la vida me quitasen, no sea en 
deliberar de hacer un peccado venialó (EE 166).  Es decir, desde este horizonte de amor a 
Cristo que son las maneras de humildad, podré calibrar y sentir cómo voy asumiendo la 
muerte propia (òni porque la vida me quitasenó), desde el amor y la entrega que contemplo 
en la muerte de Cristo.   

 
Ç Tendré cuidado de entrar en estos misterios sin la intención de  forzar  las imágenes, desde 

el modo que se me permita: puede ser desde las lágrimas como las mujeres que estaban en 
el camino de la Cruz o junto a la Cruz; puede ser impresionado como el pueblo al ver a 
Jesús crucificado, puede ser avergonzado como los discípulos, o desde la fe como el 
centurión, o en la solidaridad de recoger los despojos de Jesús como José de Arimatea.  

 
Ç También entro a la contemp lación desde mi propia muerte.  Antiguamente se daba esta 

oración sobre la muerte en la primera semana, pero es más cristiano hacerlo ahora porque 
puedo asumirla desde la de Jesús: "Donde esté yo, allá estará mi discípulo".  Nadie sabe 
dónde y cómo llegará mi muerte, pero aunque sea en la cama de un hospital hay un 
misterio de soledad y a la vez de cercanía profunda de Dios en la muerte.  Nuestra hermana 
la muerte corporal, como decía Francisco de Asís.  

 
Ç La oración de hoy camina hacia la pasividad.  Al ata rdecer me quedaré ya contemplando en 

silencio el sepulcro, recorriendo las llagas del Crucificado en la paz de sentir que ya no 
sufre y en la espera de la Pascua.  No puede durar mucho, porque el hombre y el mundo no 
pueden vivir mucho tiempo sin la presen cia de Dios.  ¡Qué triste es Dios mío la vida sin Ti! 
(Santa Teresa). 

 
Ç Como textos de fondo, sugiere Ignacio que tomemos alguno de los Evangelios y lo leamos 

pausadamente.  También nos puede ayudar como textos bíblicos el Canto del Siervo en el 
libro de Isaías, desde el  52, 13 hasta el final del cap. 53, así como el Salmo 22 que Jesús 
recitó en la Cruz.  

 
Ç La Pasión no es una etapa momentánea de Jesús ni nuestra.  Es el paisaje real en que nos 

toca vivir desde el tercer modo de amor a El, al pueblo, desde la  lucha contra mi pecado, 
desde la cruz de mi compromiso, desde la Iglesia.  ¿Cuáles serían mis propias estaciones del 
Vía Crucis?  O dicho de otro modo, ¿cuáles son las áreas conflictivas de mi fidelidad ?  O 
bien, como dice Col 1, 24: ¿qué me tocará completar de lo que falta a la pasión de Cristo ? 

 
Ç Petición  (para todas las oraciones del día): que te acompañe en tu muerte desde mi propia 

muerte para liberar a este mundo.  Que sea hoy solidario en la oración con Cristo que sufre 
en la muerte, para que sea sol idario con los que sufren en la historia.  

 
 
Traer la historia : 
 

Ç Hacia el mediodía, Jesús es entregado a los verdugos de la crucifixión.  Además de 
la dureza del tormento, estaba la humillación de la peor de las muertes: según 
Cicerón, entre los romanos era  "el suplicio más cruel e ignominioso".  Tras la 
flagelación, el reo cargaba con el travesaño (no con toda la Cruz, para no morir 
antes) hasta el lugar de la ejecución que solía ser un lugar de paso para que todos 
los transeúntes lo vieran.  
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Ç Jesús salió del pretorio romano, la Torre Antonia, hacia el este y caminó hacia el 
Norte hasta la salida de la ciudad, hasta un lugar llamado Gólgota, que era zona de 
caleras (extracción de cal) y tumbas situada fuera de los muros de la ciudad.  
Probablemente el nombre le venía de la figura que tenía el pequeño promontorio 
en que estaba situada. 

 
Ç Generalmente se clavaba al reo en el patíbulo, en el suelo, y luego se alzaba con 

poleas ("Cuando yo sea levantado...") y finalmente se le clavaban los pies.  La 
costumbre judía  era que el condenado bebiera un  brebaje anestésico hecho de vino 
con mirra.  La costumbre romana era que los vestidos se lo repartían entre los 
verdugos. 

 
Ç La agonía era lenta y penosa.  La muerte sobrevenía por asfixia cuando el reo ya no 

tenía fuerzas para incorporarse y respirar.  Para acelerar la muerte, como un favor, 
se quebraban las rodillas para que no tuviera un punto de apoyo.  Tan pronto como 
murió, a primeras horas de la tarde,  los discípulos recogieron el cadáver.  En 
realidad, deberían haber  esperado hasta el atardecer del día siguiente pues era el 
día de la gran Fiesta de la Pascua y no se podía enterrar a nadie.  

 
 
 
 
1ª CONTEMPLACIÓN: EL VÍA CRUCIS.  
 
Textos: EE 296.  Lc 23, 26-32 / Mt 27, 32 / Mc 15, 21 -22. 
 
ü Se trata de recorrer el camino, n o sólo el camino físico desde la Torre Antonia hasta el 

Calvario, sino el de la anchura y longitud del amor de Dios (Ef 3, 17).  Dejarme llevar por el 
camino de Cristo que es el de la voluntad del Padre, sabiendo detenerme dónde y como El 
me indique.  

 
ü Jesús sale de la ciudad.  Morirá fuera de la ciudad.  No es digno de este mundo.  Muere 

donde nació, en la marginación.  Vino a los suyos y los suyos no le recibieron.  Dejar 
experimentar en nosotros ese contraste de estar en la periferia de los valores del mu ndo. 
Dejarme tocar por los valores de la inserción evangélica que no es sólo geográfica, sino 
afectiva y de valores. ¿Dónde tengo mis amigos? ¿cuáles son mis valores? ¿Desde dónde vivo 
y siento: desde dentro o desde fuera de la ciudad?   Si soy de los valores de Cristo, este 
mundo me sacará fuera de sus ciudades a las periferias.  La Carta a los Hebreos dice 
"Salgamos de la ciudad, pues no tenemos ciudad permanente"... (Heb. 13, 13).  

 
ü Simón de Cirene, el prototipo de discípulo que toma la Cruz.  Y Lucas aña de que le seguía 

detrás...  
 
ü Jesús educa la sensibilidad de las mujeres que llora.  Era algo propio del folklore de toda 

crucifixión, como las lloradoras de los velorios.  Jesús les ayuda a leer el sufrimiento como 
una llamada a la conversión.  Y les hace ver que su muerte es leño de vida, leño verde.  La 
muerte del justo no es tanto para ser llorada sino para poder convertirse en su seguimiento, 
oportunidad para defender su causa.  

 
 
 
 
2ª CONTEMPLACIÓN: LA CRUCIFIXIÓN.  
 
Textos:  Lc 23, 33-49. Is 53. 
 
 

ü Jesús había dicho que cuando fuese levantado, atraería a todos hacia Él.  Esta 
oración radica en dejarse atraer por esta escena y todo lo que sucede a su 
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alrededor.  Ver las personas que están alrededor de Jesús, las lejanas y las 
cercanas, las amigas y las enemigas... ¿dónde me ubica la contemplación? 

 
ü Jesús es desnudado precisamente hacia el mediodía, cuando se preparaba el 

Cordero Pascual.  Jesús es el nuevo cordero de la nueva Alianza 
 

ü Puedo escuchar las palabras de Jesús en la Cruz: 
 

a. Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen (Lc 23, 34).  Aquí aparece 
el rasgo más definitivo de Jesús como Hijo de Dios, la capacidad inmensa 
de perdón.  El Dios siempre mayor que la venganza.  Es importante leer 
desde la Cruz el amor de Dios hacia mí y la mirada misericord iosa de Dios 
hacia este mundo.  No queremos venganza, queremos amor.  Educar 
nuestras violencias desde la misericordia con la que somos mirados por 
Dios. 

 
b.  Te lo aseguro, hoy estarás conmigo en el Paraíso (Lc 23, 43).  Es un ladrón 

el primero en entrar en el Reino del Padre.  Este ladrón se robó el cielo, 
pues acertó en asemejarse a Jesús, que aún en su máximo dolor fue capaz 
de solidaridad con el dolor ajeno.  Y es que para un cristiano el dolor y el 
sufrimiento siempre deben ser vividos en plural, en clav e de solidaridad. 
Acercándonos a los crucificados de la historia recibiremos la esperanza de 
Dios. 

 
c.  ¿Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? (Mt 27, 46).  Jesús está 

recitando el Salmo 22.   Mejor dicho, lo está gritando.  En realidad es un 
grito d esgarrador, el más desgarrador de la Escritura, porque ninguna 
relación había sido más estrecha con Dios que la de Jesús con su Padre.  
Dice Elohím, no Abbá, porque siente a Dios lejos.  Es un grito al cielo, no 
contra el cielo.  Y eso es también oración.  

 
Este es el Dios que pide mi vida, mi elección, mi entrega por el Reino.  No 
es un Dios que está tranquilamente en el Olimpo jugando con otros dioses.   
Es un Dios que grita en el dolor y pide ser acompañado. 

 
d.  Madre, ahí está tu Hijo  (Jn 19, 26-27).  Jesús es un Dios humano.  Tiene una 

Madre.  En realidad es lo único que tiene y se la entrega a la comunidad a 
los hermanos.  Y así nos enseña a saber entregarle a El a nuestros seres 
queridos, a dejarlos en manos de El y de nuestros hermanos.  O podemos 
mirar a María, siempre fiel e imagen de la Iglesia que es Esposa de Cristo: 
está al pie de la Cruz cuando se necesita de ella.  Representa lo mejor de 
nuestra humanidad, la fidelidad a Dios en medio del sufrimiento.  

 
e.  Tengo sed (Jn 19, 28). Tuve hambre y me diste s de comer, tuve sed y me 

distes de beber... Pongamos ahí tanta sed de amor que existe en el mundo 
en tantas y tantas personas, incluso aquellas que parecen llenas de medios 
económicos, pero con una inmensa sed de ser queridos. Jesús está pidiendo 
ayuda. 

 
f.  Todo está consumado (Jn 19, 30).  Es decir, todo está terminado... ¡todo ha 

fracasado!  Los amigos no están aquí, nadie me ha reconocido como el Hijo, 
me siento solo, excluido, abandonado de Dios y de los hombres, 
traicionado, entregado...  

 
g. Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu (Lc 23, 46).  Su espíritu es su 
vida.  Algunos evangelistas no dicen òmuri·ó, sino òentreg·ó su vida. àA 
quien? Al Padre, a quien se la había dado.  Su vida no era de él ni para él.  
Era del Padre, òsabiendo que del Padre ven²a y al Padre volv²aó (Jn 13, 3).   

 
   Y esa obra de entrega comienza pronto a tener sus resultados:  
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ü Del costado brotó sangre y agua.  Es decir la Iglesia y los sacramentos.  Del costado 

del nuevo Adán, Cristo, brotó la nueva Eva, la Iglesia, dice Agustín.  De nuestra 
muerte diaria nace la comunidad, la Iglesia, la fraternidad en el mundo.  

 
ü El velo del Templo quedó rasgado.  Se acabó la antigua alianza. Ya no será el 

Templo el lugar de encuentro con Dios.  Ya podemos entrar directamente sin 
necesidad de atravesar ese velo que sólo los sacerdotes podían atravesar. 

 
ü Se abrieron los sepulcros.  De la muerte nació la vida.  El Espíritu de Jesús, o sea su 

vida no muere, sino que vive y construye vida en torno a El.  Y no sólo los 
sepulcros, también los corazones endurecidos como el del centurión pagano, se 
convierten: "Verdaderamente éste era Hijo de Dios".  El primero en confesar la fe 
es un pagano. 

 
ü Mirarán al que traspasaron.  Veamos a Jesús crucificado y muerto.  Es el símbolo 

último de nuestra vida cristiana y  de Jesuitas.  El que llevaba Javier por la India y 
Japón.  Sintamos como dichas a nosotros las palabras de Isaías; el Siervo sufriente 
será luz para las naciones. 

 
 
 
 
3ª CONTEMPLACIÓN: EL SILENCIO DEL SEPULCRO. 
 
Textos:  EE. 219 y 298.  Jn 19, 38-42 / Mc 15, 42-47 / Rom 6, 3 -11. 
 
ü La composición de lugar: un sepulcro excavado en la roca que aún sigue existiendo hoy y 

que es una gran Basílica construida por deseo de la madre de Constantino.  Fue recuperado 
en las Cruzadas y aún hoy, cuando se entra, se lee un letrero que dice òSurrexit, non est 
hicó ("No est§ aqu², resucit·").  Era un sepulcro nuevo que nadie hab²a usado, porque es una 
nueva muerte que da sentido a las otras muertes.   

 
ü Me puede ayudar asistir al descenso del cadáver con José de Arimatea y Nicodemo.  José de 

Arimatea un discípulo secreto de Jesús, dice el texto, esperaba el Reino.  Mirar el cuerpo 
de Jesús inerte y ver cómo se esconde la divinidad.  Lo descienden, lo limpian.  Le ponen 
perfumes.  Quedarse recorriendo las llagas de Cristo.  

 
ü Y ¿dónde está Cristo?.  Ignacio en EE 219 dice que descendió al infierno sacando de él a las 

ánimas justas.  Ponerme en mi primera semana y dejarme sacar gratuitamente de mis 
propios infiernos.  Fue solidario en la vida con los pecadores y también en la muert e, pues 
con su muerte todos los pecadores quedaron justificados.  

 
ü San Ignacio nos sugiere en EE 208 *11 que esta contemplación la hagamos desde la soledad 

de María.  Aquí se trata de unirme a la esperanza de María y las mujeres, una esperanza 
contra toda e speranza.  Dice el P. Laplace que en esta contemplación uno experimenta 
como un muro.  Es el muro de la esperanza, como el de Berlín, el que se necesita 
atravesar. Dice Pablo a los Romanos que quienes por el Bautismo nos incorporamos a Cristo, 
fuimos sepultados en su muerte.  

 
ü Mar²a òen tanta soledad y fatigaó pero aguardando...  Se trata de experimentar la 

esperanza de lo que no se ve, pero en la certeza de lo que vendrá.  El mensaje de esta 
oración es que hay que saber esperar en el silencio y la calma.  A  veces queremos pasar de 
la muerte a la vida sin espacios de espera.  Soñamos que basta morir a algo para ver 
triunfos.  Pero Jesús se ha hecho solidario con toda la muerte humana.  Y hay que esperar 
con él.  Hay que esperar en nuestros proyectos e ilusion es, en la liberación de los pueblos, 
en una nueva humanidad.  En nuestra vida habrán muchos viernes santo de dolor y días de 
pascua, pero lo que más abundarán serán sábados de espera, como en el Mes de Ejercicios.  
La resurrección no llega todavía.  Jesús esperó.  Jesús es fiel al hombre más allá de la 
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muerte.  Por eso esta oración es en la calma y quietud del que mira al que Traspasaron y 
sabe estar cerca de El.  Mira a Jesús que ya no experimenta dolor.   

 
 
 
4ª ORACIÓN: REPETICIÓN. 
 
 
 
5ª ORACIÓN: TRAER LOS SENTIDOS 
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INTRODUCCIÓN  
A LA 4ª SEMANA. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
ü El sentido de esta 4ª semana ya estaba anunciado en la 2ª y en la 3ª.  Una vida como la de 

Jesús no podía terminar en el fracaso, Jesús no podía morir por siempre .  Y así en la 4ª 
semana encontramos la lógica para toda nuestra vida: la muerte trae la vida.  A la larga, es 
la única manera de salvar este mundo.  Por eso optamos por la vida.  Por eso somos 
capaces de esperar contra toda esperanza (1 Pe 3, 15).  No optamos por la muerte.  

 
ü Pero esa esperanza no es pasividad, sino actividad , creatividad, búsqueda desde la 

imaginación creativa, compromiso en la historia.  Y por eso a lo largo de esta 4ª semana soy 
conducido a asumir mi compromiso y a terminar de concretarlo en el Proyecto de vida.  Ahí 
encarno mi deseo de hacer vida y esperanza en este mi mundo.  

 
ü En este sentido, la Pascua es el horizonte último de la elección y la consigna .  De ahí me 

viene la fuerza para vivirla e historizarla en el diario vivir.  No de mis fuerzas, sino de la 
resurrección de Jesús.  No se trata de mi propósito, sino de poner mis velas a favor de 
donde Dios ha querido conducirme y mostrarme la vida.  Así que aquí la divinidad se hace 
"milagrosa" (EE 223), es decir opera para mí la fuerza del Resucitado.  Lo que a mí me toca 
en esta Semana es la decisión de ir a donde el Señor me quiere conducir .  Poner los medios 
que a mí me tocan para sumarme a su fuerza, dejarme llevar hasta allá.  

 
ü A esta altura de los Ejercicios no me hacen falta muchas pruebas escriturísticas de la 

Resurrección.  Aunque no hubiese Escriptura, diría Ignacio, he constatado a lo largo de 
estos días que Jesús vive y está profundamente actuante en mi vida, y que mueve y orienta 
mis decisiones dejándome en la paz y contento hondo.  Todas las mociones que se me han 
dado son como "prenda" del resucitado, anuncio de esa vida que se me da y se me 
completará algún día.  

 
ü A la vez, junto con las contemplaciones esta semana tiene el sentido de seguir elaborando 

mi propio camino concreto de Jerusalén, y eso es lo que llamam os El Proyecto de vida.  
Recordemos que este dimana de la consigna.  Una consigna a la que no se le ponen "patas" 
no pasa de ser una simple poesía hermosa para ser puesta en nuestras paredes como 
ponemos un póster.  Se la llevará el viento si no se amarra con patas concretas: pocas, 
concretas, evaluables al paso de los días, que me permiten ver el ritmo de mi crecimiento.  
En la vida del Espíritu hay que saber avanzar desde lo simple a lo complejo.  Será algo que 
se me ha dado y que brota sin fervor indiscr eto a partir de mi consigna y que ciertamente 
abarca las bases fundamentales de la vida. 

 
ü La petición  de esta 4ª semana es gracia para me alegrar.  En la 1ª era sentirme perdonado 

por Jesús, en la segunda sentirme llamado por Jesús, en la tercera padecer c on Jesús.  
Ahora soy yo el objeto de la petición.  Gracia para me alegrar.  Y es que Jesús se me 
convierte en consolación.  El oficio  propio de Jesús es consolar (cfr. EE 224) y mi tarea será 
dejarme consolar por Él.  
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ü Pedimos una alegría verdadera, pues hay muchas alegrías que son pura evasión y huida, 
como una anestesia que hace olvidar el rato del dolor.  No es éste el gozo cristiano.  El 
gozo cristiano es un profundo sentimiento de aceptación , que conduce, si es auténtico, a 
una profunda aceptación tambi én del otro.  Es también un profundo sentimiento de 
comunicación  para compartirlo con otros.  Es además un sentimiento de paz  porque se 
posibilita la reconciliación con uno mismo y con el mundo.  Es, por último, un sentimiento 
de esperanza  en que Dios cumple sus promesas, porque el Señor está cerca y, por ello, no 
vale la pena agobiarse por nada (cf. Fil 4, 6).  òEst®n siempre alegres.  Oren 
constantemente.  En todo den gracias, pues esto es lo que Dios, en Cristo Jesús, quiere de 
ustedes.  No extingan el Espíritu; no desprecien las profecías; examínenlo todo y quédense 
con lo buenoó (1Û Tes 5, 16ð21). 

 
ü Para las adiciones de esta semana, ver EE. 226-230.  Lo que hay que notar más es que sólo 

se hacen 4 tiempos de oración.  No es tiempo tampoco de hacer penit encias, sino 
solamente temperancia.  Las entrevistas comienzan a ser cada dos días. 

 
ü Para esta semana, San Ignacio nos pone dos documentos complementarios: 

 
1. Las reglas para sentir con la Iglesia (EE 352-370). 
2. Los Tres modos de orar (EE 238-260). 
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DÍA 27.  SECRETA RESURRECCIÓN 
 

 
Objetivo del día : Entrar en la nueva dinámica del resucitado.  
 
 
Á Este es un día de transición.  Todavía sentimos la pesadez de la muerte y los padecimientos 

propios de la 3ª semana.  Hay como un estado interior que no se sacude fác ilmente, y por 
ello debemos entrar suavemente en la resurrección.  Vamos entonces adonde el resucitado 
comienza actuar en lo secreto, sin ser sentido.  La única privilegiada es María, figura de la 
Iglesia-Esposa que puede cantar ò£l me hizo entrar en la bodega y enarboló sobre mí la 
insignia del Amoró (Cant 2, 4). 

 
Á Será bueno recordar lo secreto de la resurrección.  Siempre la vida se gesta en lo secreto, 

como el embrión humano, como los manantiales, como la misma acción creadora, como la 
Encarnación y como el Nacimiento de Jes¼sé  La resurrecci·n acontece a partir de la regi·n 
de los muertos, bien desde abajo, en lo profundo.  

 
Á La resurrección es secreta, además, porque no se impone desde fuera, como un 

acontecimiento que todo el mundo puede ver y constatar.   Aunque la televisión hubiera 
estado allí, no habría podido filmar nada.  Además, Cristo resucitado no es la versión 
religiosa de Supermán.  Jesús no resucita por sí mismo, estaba realmente muerto.  Es el 
Padre quien resucita al Hijo por el poder del Espí ritu (cfr. Hch 2, 32 -33). 

 
Á òSecreta resurrecci·nó, porque es un misterio religioso que s·lo entrega su secreto al 

revelar el de la cruz.  La resu rrección de Jesús no es un simple retorno a la vida, como 
pudo serlo la de Lázaro.  El Señor no vuelve a la vi da anterior a su pasión, como si no 
hubiera sucedido nada, como si no hubiera muerto.  El Resucitado no se deja encuadrar en 
el marco ya conocido del pasado.  

 
Á Tomamos tres misterios, uno para cada oración, y al final del día hacemos una repetición 

trayendo los sentidos. 
 

 
 
 
 
1ª CONTEMPLACIÓN: EL DESCENSO A LA REGIÓN DE LOS MUERTOS 
 
 
Traer la historia : Al comienzo de la 4ª semana, cuando Ignacio introduce la primera aparición, dice 
que òla §nima beata [de Cristo] descendi· al infierno, asimismo unida con la Divinidad, de donde 
sacando a las §nimos justasó comienza a resucitar (EE 219).  Tambi®n Pablo dice que antes de 
resucitar òprimero descendi· a las regiones inferiores de la tierraó (Ef 4, 10).  No se trata del 
infierno de los condenados, son las regiones subterráneas, el Seól,  donde los antiguos situaban la 
morada de los muertos.  àQu® fue a hacer Cristo a esa regi·n?  òFue a hacer su anuncio a los 
esp²ritus que estaban prisionerosó (1Û Pe 3, 19).  El anuncio que les hizo no fue otro que el de toda 
su vida: que el Reino de los cielos está cerca, y que la muerte y a no tiene la última palabra.  "Hasta 
a los muertos ha sido anunciada la Buena Nuevaé" (1ª Pe 4, 6).  
 

Composición viendo el lugar: Se habla del Seol como una òtierra de oscuridadó (Job 10, 21) y un 
lugar de silencio. (Sal 115, 17).  òEl Seol estaba situado en alguna parte ôdebajoõ de la tierra.  La 
condición de los muertos no era ni de dolor ni de placer.  Tampoco se asociaba con el Seol la 
recompensa para los justos ni el castigo para los inicuos.   Lo mismo buenos que malos, tiranos que 
santos, reyes que huérfanos, israelitas que gentiles, todos dormían juntos sin conciencia los unos de 
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los otrosó41.  Era la sepultura común de la humanidad, como un lugar de inconsciencia. (Ec 9 , 4-
6.10) 

Petición: gozarme y alegrarme por el triunfo de la Vida en medio de mis muertes.  

Ver las Personas, oír lo que dicen, mirar lo que hacen : 

Á Los que están en el Seol no alaban ni mencionan a Dios. (Sal 6:4, 5; Is 38, 17-19)  
Sin embargo, no se puede decir que simplemente representa ôun estado de 
separaci·n de Diosõ, pues muchas animas justas aguardaban all² al Salvador.  Por 
esta razón, cuando Job anhelaba que se le liberase de su sufrimiento, oró que 
pudiera ir al Seol, y pidió además que más tarde Yahvé lo recordara y lo ll amara de 
allí. (Job 14:12 -15.)   

Á Parece ser que Abel fue el primero en ir al Seol.   Desde entonces, innumerables 
millones de muertos humanos se le han unido en el polvo del suelo.  Allí fue Jesús 
para dejar sentado que la Salvación es para todos los hombres de todos los tiempos. 

Á Podemos ver allí a todos los justos del Antiguo Testamento, y detenernos en 
aquellos más queridos y significativos para mí.  Aguardando escuchar el anuncio del 
Resucitado, allí estaba San José, que había dado toda su vida por Jesús.  Los 
ancianos del Templo, Simeón y Ana, seguramente lo volverían a reconocer.  Estaría 
también su primo Juan el Bautista, y detrás suyo todos los grandes profetas de 
Israel.  Aquí podemos tomar la genealogías que traen Mateo y Lucas, y recorrer 
todos esos nombres que llegan hasta Abraham y hasta Adán. 

Á Ayer nos detuvimos a mirar al Hijo, totalmente muerto.  Semejante en todo a 
nosotros, hasta en la muerte.  Sobre todo hay que mirar la Trinidad entera dando 
Vida a esa región.  Desde el fondo de la muerte bro ta la Vida.  Es el Padre que 
rescata de la muerte a su Hijo.  Lo hace con el mismo amor, fiesta y gozo que 
leemos en la par§bola de Lc 15, hasta con las mismas palabras: òmi hijo estaba 
muerto y ha vuelto a la vidaó. 

Á Allí comienza a mostrarse la divinidad de Cristo, y ejerciendo su oficio de consolar, 
como un amigo consuela a otro (EE 224), va recorriendo el Seol, anunciando la 
Buena Nueva, tal como lo hab²a prometido: òlos muertos oir§n la voz del Hijo de 
Dios, y los que la oigan vivir§nó (Jn 5, 25). 

Á Podemos tomar aquí la Homilía del Sábado Santo que se transcribe abajo.  

 
 
1ª CONTEMPLACIÓN: LA APARICIÓN A MARÍA. 
 
Texto: EE 218-225 / 299.  
 
Traer la Historia : Ignacio toma aquí una tradición de su época, donde se daba por hecho que la 
primera aparición del Resucitado fue a la Virgen María.  Así lo dice en EE 299.  También Santa 
Teresa de Jesús tiene un texto similar: òD²jome (nuestro Señor) que en resucitando había visto a 
nuestra Señora, porque estaba ya con gran necesidad. Que la pena tenía tan absorta y tras pasada, 
que aun no tornaba luego en sí para gozar de aquel gozo (por aquí entendí esotro mi 
traspasamiento, bien diferente; más cuál debía ser el de la Virgen!); y que había estado mucho con 
ella; porque hab²a sido menester hasta consolarlaó42.  
 
Composición de lugar:  Mirar a María en su segunda Anunciación.  En la primera Anunciación se le 
presentó el inicio de la vida de Jesús.  Ahora se le presenta esa vida como vida definitiva.  
 
Petición: Alegrarme y gozarme intensamente al ver la alegría de Cristo y su Madreé Que Mar²a 
eduque mi confianza.  Que ella me llene de la esperanza.  
 

                                                 
41 Enciclopedia Británica, edición 1971, vol. 11, pág. 276.  
42

 Sta. Teresa de Jesús, Obras Completas, Relación 15,,6°, Ed. Manual revisado y notas por fray Tomás de la 
Cruz, O.C.D., Ed. Monte Carmelo, 3ª Edición, 1982. 
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Puntos: 
 

1. La Escritura no nos presenta ningún relato de aparición a María.  Pero como Ignacio dice, 
aunque la Escritura no lo diga es evidente.  Quizá la misma Escritura lo dio por s upuesto, ya 
que el caso de María es diferente: aquí Jesús no tuvo que educar la fe de ella.  A ella la 
encontró en la espera permanente.  Su fe había sido firme y por eso la tradición ubica el 
inicio de la vida de la Iglesia en torno a María , y a María como congregando y apoyando la 
fe turbada de los discípulos.  Porque ella había sabido estar con el Crucificado, pudo ver al 
Resucitado.  Es curioso que ésta es la única vez que Ignacio habla de María utilizando el 
epíteto de Virgen, como subrayando su amor f iel, la entrega de su corazón a Jesús sin 
reservas. 

 
2. La experiencia de María sería una típica consolación sin causa precedente.   La irrupción 

imprevista de Dios.  Tal vez por eso San Ignacio llama visitaciones a las consolaciones sin 
causa precedente.  Por eso mi primera experiencia de resurrección será rememorar la gran 
o las grandes experiencias de presencia de Dios que he vivido en estos Ejercicios: en ellas 
Dios se me presenta como la seguridad de mi esperanza, la fuerza de mi opción por El.  

 
3. Después de ubicar esas presencias sin causa, la pregunta es cómo me ubico ante ellas.  Aún 

ahí entra la falta de fe.  Lo primero que se pide a quien Dios consuela es acoger y aceptar 
esa presencia inesperada de Dios y edificar mi vida desde ella.  María no sólo fue visitada 
sino que acogió la visitación del Resucitado.  Viendo a María, verme a mí frente a todas las 
inseguridades que me produce el seguimiento de Jesús, incluso cuando hay signos evidentes 
de la presencia del Resucitado a mi lado.  A veces tienen su ori gen en algo vivencial, a 
veces en algo más teórico y muchas veces en algo vivencial-personal que luego formulo 
teóricamente.  Pero lo cierto es que el Resucitado se me ha aparecido en mi vida.  A veces 
lo que me cuesta es aceptar esa aparición y a mí se me aplica lo que dice Ignacio: ¿También 
Uds. están sin entendimiento? 

 
Coloquio: Pedirle a María que me ponga siempre con el Hijo vivo y resucitado.  
 
 
 
 
 
 
3ª CONTEMPLACIÓN: EL SEPULCRO VACÍO 
 
Texto: EE 302. 

Lucas 24, 9-12. 
Juan 20, 1-10. 

 
Composición de lugar:  

Se parte del miedo y la inseguridad.  Ellos están en el Cenáculo con las puertas cerradas, 
trancadas.  Es una decepción que les vuelve inactivos: las mujeres van y vienen.  Ellos 
están en una especie de inactividad sin esperanza.  Están bloqueados.  Ubicarme ahí desde 
los bloqueos que he experimentado a lo largo de mi vida y en estos días.  

 
Petición: 

Que salga a tu encuentro, Se¶or, y me deje consolaré 
 
Puntos: 
 

1. Pedro y Juan, desde las noticias traídas por las mujeres, se ponen en movimiento.  En 
realidad van más a levantar acta de defunción que con la esperanza de encontrar algo.  
Pero se mueven.  Y a medida que la escena avanza, se mueven más y más activamente.  
Juan llega a correr.  Y ese es el primer mensaje: La Pascua acontece a quien en medio de 
la desesperanza se mueve y busca.  Cuando se han caído las utopías, cuando no se ven 
horizontes, el camino no es quedarse paralizado, es caminar, ir al encuentro de la vida.  
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2. Al fin llegan y entran.  Juan espera a Pedro.  Y el discípulo -dice Juan- vio y creyó.  En 
realidad lo único que vieron fueron las vendas del sudario en el suelo.  Vieron el sepulcro 
vacío, signo que la primera comunidad leyó como que Cristo no pertenece al reino de los 
muertos.  No vieron ningún signo de vida pero tampoco de muerte.  Y s in embargo 
creyeron. Es una incitación a los lectores del Evangelio de Juan a creer en la Pascua cuando 
aún no se ven los signos del resucitado.  Pensemos en quien lo escribió: un preso y exilado 
como era Juan en Patmos, en medio de una de las más furibundas persecuciones del 
Imperio, cuando la primera oleada de conversiones parecía haber concluido.  

 
3. Y termina diciendo Juan que entonces creyeron, porque hasta entonces no habían 

entendido.  Se les abrieron los ojos y la esperanza.  A veces nos falta dejarno s llevar por lo 
inesperado, por el modo como Dios rompe la lógica humana y nos sorprende, por lo 
incalculable: en nuestros propios procesos, en los de la historia, en los de los demás...  

 
Coloquio:  Que yo te busque, que corra a tu encuentro.  
 

<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>  

 

DE UNA ANTIGUA HOMILÍA SOBRE EL SANTO Y GRANDIOSO SÁBADO 

El Oficio de lectura del Sábado Santo trae este texto De una antigua Homilía sobre el santo y 
grandioso Sábado (PG 43, 439. 451. 462-463) sobre el descenso del Señor a la región de los 
muertos; describe el encuentro entre Cristo resucitado y Adán, como figura de los justos del 
Antiguo Testamento que esperaban la redención de Cristo.  Es una homilía de un autor griego (está 
en la Patrol ogia Graeca de Migne), la fecha no sé sabe cuál puede ser; el descenso de Cristo a los 
infiernos es un tema pascual oriental, que los iconos representan con frecuencia para hablar de la 
resurrección de Cristo, que no resucita solo, sino que lo hace tras ll evar con Él a los justos del A.T.  

¿Qué es lo que pasa?  Un gran silencio se cierne hoy sobre la tierra; un gran silencio y una gran 
soledad.  Un gran silencio, porque el Rey está durmiendo; la tierra está temerosa y no se atreve a 
moverse, porque el Dios hecho hombre se ha dormido y ha despertado a los que dormían desde 
hace siglos.  El Dios hecho hombre ha muerto y ha puesto en movimiento a la región de los muertos.  

En primer lugar, va a buscar a nuestro primer padre, como a la oveja perdida.   Quiere visit ar a los 
que yacen sumergidos en las tinieblas y en las sombras de la muerte; Dios y su Hijo van a liberar de 
los dolores de la muerte a Adán, que está cautivo, y a Eva, que está cautiva con él.  

El Señor hace su entrada donde están ellos, llevando en sus manos el arma victoriosa de la cruz.  Al 
verlo, Adán, nuestro primer padre, golpeándose el pecho de estupor, exclama, dirigiéndose a 
todos: «Mi Señor está con todos vosotros».  Y responde Cristo a Adán: «y con tu espíritu».  Y, 
tomándolo de la mano, lo leva nta, diciéndole: «Despierta, tú que duermes, y levántate de entre los 
muertos y te iluminará Cristo».  

Yo soy tu Dios, que por ti me hice hijo tuyo, por ti y por todos estos que habían de nacer de ti; 
digo, ahora, y ordeno a todos los que estaban en cadenas: òSalidó, y a los que estaban en tinieblas: 
òSed iluminadosó, y a los que estaban adormilados: òLevantaos.ó 

Yo te lo mando: Despierta, tú que duermes; porque yo no te he creado para que estuvieras preso en 
la región de los muertos.  Levántate de entre los  muertos; yo soy la vida de los que han muerto. 
Levántate, obra de mis manos; levántate, mi efigie, tú que has sido creado a imagen mía.  
Levántate, salgamos de aquí; porque tú en mí y yo en ti somos una sola cosa.  

Por ti, yo, tu Dios, me he hecho hijo tuy o; por ti, siendo Señor, asumí tu misma apariencia de 
esclavo; por ti, yo, que estoy por encima de los cielos, vine a la tierra, y aun bajo tierra; por ti, 
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hombre, vine a ser como hombre sin fuerzas, abandonado entre los muertos; por ti, que fuiste 
expulsado del huerto paradisíaco, fui entregado a los judíos en un huerto y sepultado en un huerto.  

Mira los salivazos de mi rostro, que recibí, por ti, para restituirte el primitivo aliento de vida que 
inspiré en tu rostro.  Mira las bofetadas de mis mejillas, q ue soporté para reformar a imagen mía tu 
aspecto deteriorada.  Mira los azotes de mi espalda, que recibí para quitarte de la espalda el peso 
de tus pecados.  Mira mis manos, fuertemente sujetas con clavos en el árbol de la cruz, por ti, que 
en otro tiempo extendiste funestamente una de tus manos hacia el árbol prohibido.  

Me dormí en la cruz, y la lanza penetró en mi costado, por ti, de cuyo costado salió Eva, mientras 
dormías allá en el paraíso. Mi costado ha curado el dolor del tuyo.  Mi sueño te sacará del sueño de 
la muerte.  Mi lanza ha reprimido la espada de fuego que se alzaba contra ti.  

Levántate, vayámonos de aquí. El enemigo te hizo salir del paraíso; yo, en cambio, te coloco no ya 
en el paraíso, sino en el trono celestial.  Te prohibí comer del sim bólico árbol de la vida; mas he 
aquí que yo, que soy la vida, estoy unido a ti. Puse a los ángeles a tu servicio, para que te 
guardaran; ahora hago que te adoren en calidad de Dios.  

Tienes preparado un trono de querubines, están dispuestos los mensajeros, construido el tálamo, 
preparado el banquete, adornados los eternos tabernáculos y mansiones, a tu disposición el tesoro 
de todos los bienes, y preparado desde toda la eternidad el reino de los cielos.»  
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DÍA 28. ¿DÓNDE ME ENCUENTRA EL RESUCITADO? 
 
 
Objeti vo del día: Experimentar la consolación del Resucitado.  
 
 

Ç Se trata en este día de experimentar al Resucitado.  Y según el Nuevo Testamento 
donde el resucitado se experimenta es en las apariciones, como dice San Ignacio: 
"la divinidad se muestra por los efe ctos y el oficio de consolar" (EE 224).  En todas 
ellas hay como un esquema doble que se repite: Jesús encuentra a cada persona en 
una situación determinada y desde ahí educa su fe.  Y en segundo lugar, la envía a 
un lugar o tarea.  

 
Ç Para nosotros la Resurrección es evidente a estas alturas de los Ejercicios. "aunque 

no hubiese Escriptura" (EE 299).  Y es evidente porque hemos experimentado a lo 
largo de todas estas jornadas la presencia de Dios que nos hablaba, que nos 
respondía a nuestras preguntas, que nos purificaba y nos consolaba. 

 
Ç De modo que este día es un mirar atrás y hacerse una doble pregunta: ¿Dónde se me 

apareció el Resucitado?  Y ahora, ¿a dónde me envía? ¿dónde promete seguir 
encontrándome?  Pues siempre el envío en el NT es un envío de "vayan Uds por 
delante" que yo los precederé.  La primera pregunta nos pone en contacto con las 
experiencias más hondas de esperanza y fe que hay en nuestra vida.  La segunda 
toca el mundo de las llamadas, las mociones, que hemos sentido a lo largo de este 
tiemp o. 

 
Ç Las apariciones del NT vienen caracterizadas por algunos elementos comunes: el 

Cristo no se aparece a cualquiera, sino que se aparece a quienes algo han tenido 
que ver con su vida y su muerte; es que para encontrarse con el Cristo Resucitado 
hay que haberse encontrado antes con el Jesús de la historia.  Por una parte pone 
en camino a quien vive la aparición, disipa los miedos y desilusiones de los testigos.  
Y por otra parte Jesús se hace presente con una nueva cercanía que invita al testigo 
a la fe.  

 
Ç La petición  será animarme con la alegría del resucitado.  Porque nuestro futuro, 

dice Boff, es presente de Cristo.  La Resurrección no es un estado terminal, sino la 
fuerza de Dios experimentada ya ahora, como la vivieron los discípulos.  Por tanto 
pido animarme ya en la tarea que me espera con la alegría del Resucitado, mirar el 
horizonte favorable de mi vida.  Llenarme del òprincipio esperanzaó frente a las 
frustraciones y luchas que me esperan.  Y desde ahí hacer de la esperanza una 
tarea apostólica: que no busque ser consolado sino consolar. 

 
Ç En este día veremos más apariciones a personas: el Cristo quiere educar las 

desesperanzas de las personas, de mi persona, curando mis infidelidades.  Y es que 
la fe cuando se hace firme y madura ya no se puede apoyar  en simples razones 
culturales o de educación pasada: tiene que arraigarse en el encuentro personal 
con el Resucitado. 

 
Ç Tentaciones posibles: la ansiedad por el final, el cansancio.  Soñar que este es el 

final obligado de película americana (happy the end) .   El gozo del resucitado no 
viene a mi antojo, y a veces se hace esperar  
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1ª CONTEMPLACIÓN: APARICIONES A MUJERES. 
 
Textos:  EE. 300 y 301. 

Marcos 16, 1-11. 
Mateo 28, 8-10. 

 
Petición: 

Pedir ser educado en mis sentimientos desde el Resucitado y apostar por la vida.  
 
Puntos: 
 

1. Lo que más llama la atención en los relatos evangélicos es que las mujeres se adelantan a 
los hombres en la acción, incluso ellas son las que ponen en movimiento a los discípulos: 
ellas lloran y están tristes o sin esperanza, pero se  mueven, van y vienen al sepulcro.  Y en 
la medida en que van y vienen, el Resucitado las encuentra.  Viven desde el sentimiento 
sincero, pero el sentimiento no tiene esperanza.  Las que primero van al sepulcro van con 
sentimientos pero de tristeza: van a enflorar el sepulcro, van al encuentro de un difunto.  
No pueden asumir que, como dice Marcos, aquel era "el primer día de la semana", una 
alegoría de la nueva creación.  Y su corazón está lleno de una tristeza impotente: la piedra 
que hay que remover es la piedra del sepulcro y la de su increencia.  

 
2. Lo que imposibilita encontrarse con el Resucitado.  Tanto las primeras mujeres como María 

Magdalena tardan en encontrar al Cristo.  Pero no es porque El no se les quiera mostrar, 
sino porque ellas lo buscan donde no está: todas buscan un cadáver, un difunto al que 
embalsamar o llorar.  Sus sentimientos, aunque sinceros se les convirtieron en tretas.  A 
veces queremos encontrar a Jesús llorando el pasado, añorándolo o entristeciéndonos de él, 
en el sepulcro de nuestras añoranzas o aferrándonos al pasado, o en una mirada al futuro 
sin ilusión como la Magdalena.  "No está aquí".  Y lo llamativo es que Jesús está al lado de 
María pero ella no lo puede descubrir, lo confunde con el campesino.  

 
3. Y cuando las encuentra el Cristo es sólo un encuentro momentáneo, aún lleno de distancia 

("No me toques"), porque el encuentro verdadero, el que les promete es en Galilea, que es 
la tierra de la misión, de la vida apostólica, la tierra de las parábolas y de los milagros de 
curación, es decir, en la construcción del Reino que se hace con testimonio y proclamación: 
a Jesús se le encuentra no tomando muchos cursos de Cristología, sino siguiéndole, 
embarcándose con él en el lago de Galilea.  

 
4. En el encuentro de la Magdalena, cuando pronuncia su nombre, le dice Miriam, le habla de 

su amor hacia ella: pronuncia su vida.  Y es que el encuentro con el Resucitado es 
profundamente personal: El nos encuentra como nadie nos ha encontrado en nuestra vida: 
es una llamada a nuestro nombre, a nuestra vida.  Y desde ahí se reconstruye el pasado y el 
futuro. òY ella se volvi·ó.  Ah² est§ el mensaje: por aut®nticos y sinceros que sean los 
sentimientos de frustración y tristeza que atravesemos en nuestra vida, hay que volverse a 
mirarlo a El.  Y eso nos pone en contacto con todo el mundo de la oración y del encuentro 
con Dios: allí encontraremos la última verdad de nuestras vidas, más allá de lo que 
sintamos. Hay que volverse hacia El: lo hemos hecho en estos días y ahí hemos encontrado 
la luz en el cam inar.  Y esa será la estrategia para nuestra vida futura.  También hay que 
volverse hacia los hermanos a donde Mar²a es remitida:óve a mis hermanosó. 

  
Coloquio: 

Que el Resucitado sea el objetivo de mis miradas en la vida.  
Reconocer a dónde me envía ahora a seguir encontrándolo.  

 
 
 
 
2ª CONTEMPLACIÓN: APARICIÓN A PEREGRINOS. 
 
Texto: EE 303. 

Lucas 24, 13-35. 
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Composición de lugar:  Emaús a 12 km de Jerusalén, en el camino de regreso por el noroeste.  
 
Petición:  Que asuma, desde la Pascua, la Cruz. 
 
Puntos: 
 

1. Aquí no son ellos los que están buscando al Resucitado.  Es El quien se hace el 
encontradizo.  Hizo ademán de quedarse: El quiere quedarse en nuestra vida, sin 
imponerse. Y se hace el encontradizo haciendo lo que ellos hacen: caminar.  Les acompaña 
primero,  se les revela después.  Para ellos es compañero de su caminar y sólo al final lo 
descubren como el Cristo y desde ahí releen todo su caminar.  Tal vez aquí es el momento 
de descubrir las presencias ocultas de Jesús en el camino de mi vida que sólo ahora en 
estos días alcanzo a descubrir: se les puso al lado, sin protagonismos, haciendo lo que ellos 
hacían.  En realidad no hay mejor definición de Jesús: es quien se ha puesto al lado de la 
vida humana caminando su mismo camino surcado de ilusiones y esperanzas.  Con nosotros 
está y no lo conocemos.  Existen abundantes signos de la presencia del resucitado en 
nuestra historia y biografía pero no llegamos a formularlas.  Los discípulos sienten la 
plenitud de haberlo encontrado: ¿No ardía nuestro corazón cuando hablaba? Rememorar 
aquí las grandes presencias a lo largo de mi vida y de estos días. 

 
2. Dice Lucas que iban en camino.  Recordemos que para Lucas, "los del camino" son los 

cristianos.  Aquí quiere reflejar Lucas la situación de muchos cristianos que vivían en su 
tiempo.  En este camino iban decepcionados.  Regresaban, iban de retorno a sus lugares. 
También aquí se parte de la decepción: toda su ilusión por el Reino había sido sólo un 
sueño.  Pero es una decepción más masculina, es decir más lógica, más fría y cargada de 
argumentaciones, toda la argumentación despide un tufo a cierta frialdad.  No hay signos 
visibles, no hay presencias reales, luego no existe Pascua. 

 
3. Jesús catequiza a estos hombres en el camino.  Y les hace ver cómo no hay Pascua sin 

muerte: así lo mostraba la Escritura.  El único modo de ir en el camino es el del Siervo 
sufriente, es decir, el del amor que se entrega.  Por eso ellos no podían entender.  Tenían 
una inteligencia sin corazón.  A ese que amó hasta la muerte, a ese es al que Dios ha 
confirmado.  Y eso que les dice con palabras se lo muestra con signos, con el signo 
eucarístico: lo reconocieron al partir el pan.  El pan que se partía era el símbolo de su vida 
que se partió por los demás.  Y es que en la medida que nos partimos y dej amos comer por 
los demás, redescubrimos al Resucitado. 

 
4. Y tras el encuentro, emprenden un nuevo camino: enseguida vuelven al seno de la 

comunidad, se reúnen los dispersos y confirman a los hermanos en la esperanza. 
 
 
Coloquio: Que yo me deje inflamar mi co razón en el camino...  

Que encuentre al Resucitado al compartir mi vida con los demás.  
 
 
 
 
 
3ª CONTEMPLACIÓN: REPETICIÓN: Y se me apareció a mí.  
 
Texto EE 311. 

1 Cor 15, 8. 
Colosenses 1, 13-21 

 
Composición de lugar:  Ver cómo estoy en este momento de los Ej ercicios ante el Resucitado.  
 
Petición:  Que esta aparición de estos días sea para mi una referencia permanente.  

 
Puntos: 
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1. Ignacio nos pone trece apariciones del Resucitado, expurgando todas las que se relatan en 

la Escritura.  Y concluye con la más biográ fica de todas ellas: la que relata el propio Pablo 
en la primera carta a los Corintios.  Y la une con las apariciones a los "Padres santos del 
limbo", es decir a los santos que habían precedido a Cristo resucitado.  Cristo resucitado 
retoma la historia ent era como en aquel himno de los Colosenses que la primera comunidad 
cristiana inventó en el que entiende toda la historia humana desde la pascua de Cristo.  

 
2. Se me apareció a mí, el menor de los Apóstoles y que no merezco el nombre de apóstol 

porque perseguí a la Iglesia.  Sin embargo, por favor de Dios soy lo que soy.  
 

3. Desde esa descripción, reconstruir mi propia experiencia del Resucitado a lo largo de la 
vida. Muchas veces hacemos el recorrido por la historia de nuestras heridas, pero a veces 
nos falta rec onstruir la historia de la esperanza y de la lucha en medio de las dificultades 
de todos nosotros.  Y tal vez eso empezó desde muy temprano.  Dice Pablo que desde esa 
experiencia "soy lo que soy".  Ver todo el pozo de nuestros hondos deseos y compromisos 
como experiencia histórica de la resurrección en nuestras vidas.  Y ver la transformación 
que se opera: es en la vida apostólica, en la entrega a la misión, en el servicio al Evangelio.  

 
Coloquio: 

Poder decir ante la experiencia del Resucitado en mi vida, c omo Tomás, Señor mío 
y Dios mío!..  



Cuarta Semana   

 
171 

 

 DÍA 29.  EL RESUCITADO ME CONVOCA EN LA IGLESIA. 
 
 
 
Objetivo del día : Experimentar cómo el encuentro con el Resucitado me convoca, me lleva al   
encuentro con los otros, con la comunidad, con la Iglesia.  
 

Ç Todas las escenas que vamos a contemplar están marcadas por un dato: Jesús se 
reencuentra con lo Once y los va devolviendo a la vida y a la historia que les espera.  
Primero los ha ido convocando a través de unos y otros, después los encuentra en grupo. 
Las últimas apariciones son las grupales: Jesús está esperando que se agrupen, que se 
reúnan.  Y ese es el mensaje del NT: el encuentro pleno con el Resucitado ocurre cuando 
los testigos se reúnen, se hacen Iglesia. 

 
Ç En medio de esas apariciones ocurre Pentecostés, a los 50 días.  La presencia del Espíritu es 

la presencia de Jesús más allá del Jesús histórico.  Es la presencia que hemos vivido.  Y no 
es bajo la figura de una paloma: es fuego y viento que cambian, purifican, apasionan, 
limpian y meten aires nuevos a la his toria, a la Iglesia, a nuestras vidas.  El Espíritu no llega 
a la Iglesia, irrumpe en ella.  

 
Ç Por eso la petición  de este día será que yo me sume, que yo me una a la iglesia, que acuda 

a esa convocación.  Desde el modo como yo he sido puesto en el seguimiento, en la 
llamada.  

 
Ç Es importante en este día purificar nuestras imágenes eclesiológicas: tal vez están muy 

marcadas por lo jerárquico de la Iglesia, cuando necesitamos recuperar la Iglesia como la 
comunidad de los testigos de la Pascua.   Y ver la Iglesia con esa cualidad central que ella 
tiene que es su catolicidad: es decir, en la multiplicidad de llamadas y respuestas que vive, 
en los diferentes niveles de compromiso, como universal en sentido pleno.  Ubicando mi 
carisma 

 
Ç Decíamos que en la 4ª Semana la gracia nos invita a entrar en actividad.  Y esa actividad es 

la manera propia como me convierto en testigo del Resucitado en la vida de la Iglesia.  
Ahora bien, la Iglesia existe para el Reino.  No es el Reino para la Iglesia, sino la Iglesia 
para el Reino.  Y el Reino se convierte en tarea, proyecto apostólico, mirada hacia el futuro 
con esperanza.  Los testigos se convierten así en apóstoles, enviados a un proyecto 
apostólico... pues la experiencia del Resucitado se vuelve contagiosa y cambia la histori a. 

 
Ç También en estas contemplaciones como que nos vamos ubicando poco a poco en nuestros 

compromisos en la vida diaria, en las exigencias de la historia que nos espera.  Esta 
ubicación se concreta en el Proyecto de Vida.  

 
 
 
 
 
 
 
1ª CONTEMPLACIÓN: LA IGLESIA CONSTITUIDA COMO COMUNIDAD.  
 
Texto:  EE 304 y 305. 

Juan 20, 19-29 
 

Composición de lugar:  
Son dos momentos del grupo.  En el primero están todos menos Tomás.  En el segundo está 
también Tomás.  El grupo reunido.  Han llegado noticias de un lado y otro que hacen pensar 
en algunas novedades.  Pero en realidad no existe aún confianza firme.  

 
Petición: alegrarme con la acción convocante del Resucitado  
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Puntos: 
 

1. Jesús los encuentra cuando está reunidos.  Ha esperado hasta el anochecer, hasta que se 
junten.  Jesú s nos encuentra en la fraternidad.  Y nosotros lo reconocemos vivo en la 
fraternidad.  Construir la fraternidad es hacer presente al Resucitado en nuestras  vidas y 
en la historia.  

 
2. Jesús les transmite la paz.  Es el signo indeleble de la presencia del res ucitado en los 

procesos personales, eclesiales, sociales, en la búsqueda afanosa de la paz.  Cristo nos 
reconcilia con Dios y entre nosotros.  

 
3. Y les mostró las manos y el costado: el Resucitado es el Crucificado.  La muerte es una cara 

de la moneda, la res urrección es la otra.  Damos vida en la medida en que morimos: 
construimos reino en la medida en que morimos.  Y esto se les dice a los discípulos para 
mostrarles en qué consiste la nueva Pascua a la que son invitados.  Por eso en la medida en 
que nos acerquemos a los crucificados podremos tener la aparición del Resucitado en 
nuestras vidas. 

 
4. La escena de Tomás.  Tomás no es sólo una persona, sino que representa la incredulidad de 

quienes no habían tenido la experiencia del Jesús histórico entre los primero s cristianos, 
quienes no habían oído sus palabras ni visto sus milagros.  Y para ellos pronuncia Jesús la 
última Bienaventuranza: felices los que son capaces de creer sin ver los grandes signos.  Los 
que crean viendo sólo el costado abierto y las llagas.  No es que se nos niegan los signos de 
la Pascua; es que se nos invita a encontrarlos acercándonos al Crucificado. 
 

 
Coloquio:  Pedirle al Señor que se me conceda la fidelidad en medio de las pruebas que me 
esperan. 
 
 
 
 
 
2ª CONTEMPLACIÓN: LA IGLESIA CONFIRMADA EN LA TAREA.  
 
Texto: EE 306. Juan 21. 
 
Composición de lugar 

Aquí encuentra a los discípulos pero no ya inactivos, sino en la vida posterior de la Iglesia: 
es un texto después de la Ascensión.  Trata de mostrar cómo encuentra el Resucitado a la 
Iglesia en su vida pastoral, apostólica.  Y la vida apostólica está representada, como 
siempre por la barca, la pesca y el mar.  

 
Petición: Que yo te reconozca vivo en el medio del trabajo apostólico.  
 
Puntos: 
 

1. Los discípulos ya han tenido la experiencia del Resucitado y vuelven a su vida ordinaria, al 
trabajo de la predicación y la construcción del Reino.  Es un trabajo sin descanso y no 
siempre con éxitos.  Jesús los encuentra ahí: en medio de las fatigas de la vida diaria de la 
Iglesia primitiva, enfrentada a m uchas dificultades para sobrevivir: el Imperio que la 
persigue, el judaísmo que la condena, los que la entienden heréticamente...  Y ahí les 
confirma su presencia.  

 
2. Pero hay una diferencia con las otras escenas de pesca.  Ahora ellos son capaces de 

descubrir la presencia de Jesús.  Descubren que está a su lado.  Y ese descubrimiento lo 
hacen desde las obras apostólicas que emprenden.  Es la confirmación en la historia que nos 
espera, que la alcanzaremos al escuchar su voluntad (¡Echen la red al otro lado!).   Habrá 
que estar atentos a las mociones del futuro.  Será el camino que les quedará para el futuro: 
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buscarle a El, buscar su voluntad para llevar adelante la tarea, poner nuestra confianza en 
El. 

 
3. Juan lo reconoce pero es Pedro quien va locamente hacia El.  En la Iglesia, el Resucitado  

atrae a cada uno desde lo que él es, desde su modo propio de ser, y provoca reacciones 
diversas: el amor hace lúcido a Juan pero la generosidad hace valiente a Pedro.  Existe un 
pecado particular, pero sobre todo, una llama da particular a la vida y al seguimiento. 
¿Cómo he sido tocado particularmente yo? ¿Cuál ha sido mi reacción?  El grupo lo encuentra 
en la Eucaristía, en el partir el pan.  Y el pescado que es la tarea que les recuerda la 
multiplicación de sus vidas al ser vicio.  
 

4. Jesús les pregunta sobre el amor antes de encomendarles la misión.  Toda misión comienza 
en un proceso de conversión hasta el amor.  La misión se puede recibir cuando se ama a 
quienes se es enviado.  Y cuando Pedro les responde afirmativamente, Jesús le encarga 
apoyar a los hermanos.  Son mis ovejas, no las tuyas.  La tarea es administrada, no poseída.  
La misión es recibida.  Toda tarea en el Reino no es una simple distribución de tareas.  Es 
un encargo hecho desde el amor. 

 
5. A Pedro se le da como la consigna última: Otro te llevará adonde no quieras.  Es decir, 

déjate conducir por los caminos de la historia.  Releamos cada uno nuestras consignas en 
esta escena del Resucitado que nos envía y abramos nuestros brazos a su voluntad... Tú 
sigueme...  Fue lo primero que le dijo la primera vez que le conoció.  Así comienza y 
finaliza para Pedro y para nosotros el Evangelio: como una permanente llamada a seguirle a 
El en fidelidad.  

 
 
Coloquio:  Que yo te ame y te siga, Señor.  
 
 
 
 
 
3ª CONTEMPLACIÓN: LA IGLESIA CONFIRMADA EN LA MISIÓN.  
 
Texto: EE 307 y 312. 

Hechos 1, 4-14. 
Lc 24, 50-53. 
Mateo 28, 16-20. 

 
Composición de lugar 

Hay dos ubicaciones en el texto.  La primera es en una casa donde se reunían los Apóstoles. 
El segundo es el Monte de los Olivos, a las afueras de la ciudad.  Precisamente en el lugar 
de la oración donde Jesús se encuentra con el Padre, ahora se les invita a encontrarse con 
la historia.  Ubicarnos como Ignacio se ubicaba en Tierra Santa en el lugar de la Ascensión.  
Fue echado del lugar, per o Dios le confirmó su intuición al colocarlo en la vida apostólica, 
le dijo en la historia lo que a los Apóstoles les dijo en aquel lugar.  

 
Puntos: 
 

1. El relato de la Ascensión es el nexo de unión entre el tiempo de Jesús y el de la Iglesia, el 
Evangelio de Lucas y el Libro de los Hechos de Lucas.  Hay una continuidad de presencia del 
Resucitado.  El Resucitado no se va, sino que se hace presente en el grupo, a través del 
Espíritu, y en la historia, a través de la Iglesia, como testigo de su presencia en la h istoria.  

 
2. Pero para que eso ocurra, los discípulos necesitan ser purificados por el Espíritu 

continuamente: un nuevo Bautismo.  Y esa es la labor del Espíritu en la vida de la Iglesia 
que la reforma y le da nuevos carismas, nuevas mociones, nuevas personas, le da fortaleza 
y valentía en sus mártires, lucidez en sus confesores, amor generoso en sus vírgenes.  El 
bautismo no pasó en nuestra infancia, ni siquiera en el Mes de Ejercicios.  El Espíritu nos 
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bautizará con fuego y viento: fuego de pasión por el rei no y viento de presencia de Dios en 
nuestras vidas que limpia y cambia.  

 
3. El retorno de ellos a sus vidas.  Hay que retornar, pero la tentación es quedarse mirando los 

signos del cielo.  Ahora hay que ver los signos en la tierra.  Y vivirlos desde lo que se  nos ha 
dado.  Ya nada será como antes.  Una tarea marcará sus vidas para siempre: anunciar el 
Reino.  Y es lo que hace Pedro en el primer discurso a quienes han llegado a Jerusalén a 
celebrar Pascua de todas partes.  Pensemos en el retorno a nuestra vida diaria, a nuestra 
tarea en la que deberemos ser testigos de lo vivido.  

 
Coloquio:   Que yo sea fiel al Espíritu que me conduce y me purifica.  
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REGLAS PARA SENTIR LA IGLESIA43 
 

1.  CLAVES DE LECTURA 
 

a) Somos pecadores, en una Iglesia de pecadores .  Nadie puede arrojar la primera piedra, ni 
la primera crítica negativa o agresiva.  Hemos de aprender a ser solidarios en la 
comprensión y en el amor los que hemos sido solidarios en el pecado.  Esto se hace 
amando, en un mismo Espíritu.  Espíritu que no nace de nuest ra propia bondad, sino que se 
nos da precisamente en la Iglesia, donde todos somos regidos y gobernados por ese òmismo 
Esp²ritu y Se¶or nuestroó (Cf. regla 13). 

b) Necesitarnos a la Iglesia.   Aunque somos testigos de sus límites y pecados, no significa que 
dé lo mismo ser Iglesia que no serlo.  La Iglesia es real, y todos estamos lla mados a ella.  
Jesús la quiso y la hizo brotar de su costado, como Esposa (cfr. Ef 5, 25 ss), como nueva 
Eva.  Jesús contó con la debilidad y el pecado de los suyos, empezando por el primer Papa.  
No podemos renunciar a la ayuda prevista que la Iglesia nos ha de prestar a cada uno: todos 
la necesitamos, para consolidar la fe, para ejercitarnos en el amor que desciende de arriba, 
y para ser enviados con una estrategia común, discerni da y animante.  Es la voluntad de 
Jesús la que nos hace imprescindible a la Iglesia, librándonos así de nuestras soledades y 
egocentrismos infecundos. 

c) El amor a la Iglesia.     No es lo mismo penetrar en las reglas desde el amor que desde la 
amargura o el resentimiento.  Si nuestra capacidad de amar nace de arriba, nada ni nadie 
nos podrá arrebatar el amor a la Iglesia, en la que somos uno con El.  Nuestro amor a la 
Iglesia es participación del amor de Jesús a ella.  La amamos porque sabemos que El quiere 
que la amemos.  

d) Vamos a entrar en estas reglas teniendo en cuenta, además, estos puntos:  

- Las reglas sobre la Iglesia son reglas de discernimiento, propias de la 4ª semana44.  Así 
como están las reglas de discernimiento de 1ª y 2ª semana, y las reglas para el comer 
en la 3ª semana, las reglas propias de esta semana de Resurrección son para sentir en la 
Iglesia.  Más aún, son auténticas reglas de discernimiento  eclesial.  

- Es decir, son pautas para captar las mociones de Dios y rechazar las tentaciones, pero 
ya no en el campo de la interioridad personal.  Aquí el campo de aplicación (además 
del personal) es la Iglesia, donde se causan mociones tan fuertes o más que las 
producidas en la soledad de la oración.  

- Los puntos que necesitamos discernir son: òc·mo ser Iglesia de verdad, que actitudes 
tomar frente a ella, cómo no desorientarme en ella, cómo encontrar en ella mi propia 
función y carisma, cómo ser vivificado vigorosamente a partir de su misterio, cómo ser 
fecundo en ella, cómo no escandalizarme de ella, cómo, e n una palabra, sintonizar con 
el sentido verdadero del Espíritu (el totalmente buen espíritu) que la Esposa de Cristo 
lleva tantos siglos sintiendo en lo hondo de sí misma, y ahora llega a mi, una vez 
quitados los impedimentos en el proceso de los Ejercici os.  Ese es el objetivo de las 
Reglas.ó45 

- Esta ubicación no es casual.  En Ignacio, la Iglesia es el cuerpo histórico del Resucitado, 
bajo el nombre de òesposa de Cristoó.  Y el esp²ritu con que se leen estas reglas es el 
que penetra toda la 4ª semana y est§ enunciada en la petici·n: òcrecido e intenso gozo 
y alegr²aó.   

- Y también el espíritu propio de la contemplación para alcanzar amor 46.  El lugar donde 
el ejercitante pide òen todo amar y serviró, no ser§ otro que en la Iglesia, tal como ®l 

                                                 
43 Este conjunto de reglas es el más difícil de captar para un ejercitante 

a estas alturas, con el poco tiempo o pocas fuerzas.  Por eso al menos 

dejamos aquí alguna s pautas que sirven para interpretarlas correctamente.  

Hago un resumen apretad²simo de lo expuesto por Jes¼s Corella en ñSentir la 

Iglesiaò, Mensajero Sal Terrae, Bilbao ï Santander, 1995.  
44 Arzubialde, Santiago, op.cit., pág.  809.  
45 Corella, pág. 55.  
46 Ibid. P§g. 811: ñlas reglas para sentir en la Iglesia son el complemento 

y el desarrollo pneumatológico de la contemplación para alcanzar amor en su 

dimensi·n societaria e hist·rica de la Comunidadò. 
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mismo ya lo sab²a desde los pre§mbulos para la elecci·n: òEs necesario que todas cosas 
de las cuales queremos hacer elección sean indiferentes o buenas en sí, y que militen 
dentro de la santa madre Iglesia jer§rquica, y no malas ni repugnantes a ella.ó EE 170. 

 

2.  LO QUE HOY NO QUEDA DE LAS REGLAS 

 

Á Una imagen cultural renacentista de la Iglesia, o un modelo de ella  en clave de 
«cristiandad» .  Tal imagen adolece de una extraña y confusa mezcla de lo propio de la 
Iglesia y de otras instancias de tipo político, cultural, e incl uso geográfico que hoy día 
carecen de sentido. Querernos estar en lo político o en lo cultural, etc., de otra manera 
que en el siglo XV.  Y para nuestra Iglesia no hay fronteras ni «infieles», sino hombres y 
mujeres que nos ayudan y a los que podríamos ayudar.  

Á Tampoco queda una imagen (muy posterior a San Ignacio y a las reglas) de una Iglesia a la 
defensiva y atacante, o resentida .  No se echa de menos ni el triunfalismo barroco, ni la 
apologética, ni las reivindicaciones.  Se anhelan más bien la pobreza, la sencillez, la 
relación interpersonal.  Esta imagen ha cambiado, gracias sobre todo al Concilio Vaticano II, 
que nos ha devuelto a la Iglesia de comunión, y en consecuencia al ecumenismo y al diálogo 
interreligioso, cada día más intenso y deseado.  

Á Con esto, también muchas de las particulares costumbres y formas externas de piedad, 
oración o culto  han ido cambiando o diversificándose en la Iglesia, según diversas culturas 
y países.  Así, por ejemplo, la veneración de reliquias, las indulgencias, las Cruzad as, las 
candelas encendidas, los ayunos, témporas, abstinencias, vigilias, y otras formas de 
penitencia externa.  O los ornamentos, edificios de iglesias o imágenes.  Pasó el 
Renacimiento, y pasó el Barroco, y el Neoclasicismo también.   

Á Dígase lo mismo de romerías o procesiones, aunque en este punto, las diferencias entre las 
diversas culturas y pueblos hacen que lo no significa mucho para unos, sirva y ayude mucho 
a otros.  Estamos en una Iglesia más de misión que en una Iglesia cúltica o muy 
ôrezadoraõ.  Queremos servir, no tanto manifestar lo que somos, sobre todo de forma 
pública o solemne.  Queremos en una palabra ser más para este mundo de Dios, no huir de 
él, ni sentirnos aparte de él. 47   

Á Con esto no queremos quitar valor a la religiosidad popular, r ecientemente valorada en 
Aparecida como un òimprescindible punto de partida  para conseguir que la fe del pueblo 
madure y se haga m§s fecundaó (NÜ 262).  De hecho son muchos los que desean y quiz§s lo 
necesitamos todos, mantener expresiones siempre antiguas y siempre nuevas, de nuestra fe 
común.  Por ejemplo, la presencia maternal de Nuestra Señora en nuestra vida de fe, 
aunque curiosamente tampoco se diga nada explícito de ella en las reglas ignacianas, a 
pesar de ser tan atacada esa devoción por los reform adores de su tiempo.  Se trata de algo 
indiscutible.  

Á La actual estructura de la sociedad civil hace que tengamos que abandonar algunas 
referencias ignacianas a los òmayores temporalesó y al òpueblo menudoó, como 
totalmente desfasadas (regla 10).  Por ejemp lo, la misma inclusi·n de los òmayores 
temporalesó en las reglas para el sentido de Iglesia se nos hace incomprensible.  La 
separación entre la Iglesia y el Estado es hoy un dato natural de nuestra existencia como 
personas y como cristianos. 

Por otro lado est§ lo que se dice del ôpueblo menudoõ.  La forma de actuar diferente para 
con él, tal como se describe en la misma regla décima, puede resultar chocante, y aun 
inadmisible.   El òmodo de hablaró: ese es el punto clave de la cuestión aquí planteada.  No 
es tanto el hablar o el callarse, sino cómo y a quién se habla para ser eficaces , para 

                                                 
47 Ahí radica quizás la resistencia de muchos religiosos y religiosas y 

sacerdotes a llevar un hábito o distintivo en la forma de vestir, que nos 

contra distingue (por ahí, demasiado) de nuestros compañeros de viaje en 

esta vida.  Por cierto, nada se dice en las reglas de alabar el hábito 

religioso.  No era prob lema en su tiempo, y San Ignacio lo quitó para los 

jesuitas.  
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òremediaró los males con eficacia y con el menor costo eclesial y dolor o deterioro de las 
diversas personas afectadas.  Todos hemos de ser tratados con la misma medida, y todos 
nos sentiremos más humildes y menos encastillados en nuestro propio poder.  Abrir las 
ventanas de la Iglesia, como quiso Juan XXIII, no fue solo para que entrara aire más fresco y 
puro, sino también para que entrara más luz.  

Á Finalmente, y como punt o más particular del sentir con el pensamiento de la Iglesia, habría 
que reformular la alabanza o vigencia de la Teología Escolástica .  Ya no es tan 
òmodernaó como la ve²a San Ignacio al redactar sus reglas.  Con el tiempo se deterior· 
mucho.  También pasó la preocupación por el tema de la predestinación. ¡Otros temas -y 
bien importantes - son objeto de conversación hoy por plazas y mercados...!  

 

3.  LO QUE SÍ QUEDA Y AYUDA DE ESTAS REGLAS 

 

Á Lo más importante que nos transmiten las reglas es la pedagogía que encierran para entrar 
en el misterio profundo de la Iglesia.  Hay en las reglas una eclesiología latente, que ha de 
seguir desarrollándose más, a partir del Concilio Vaticano II.  Una eclesiología de comunión, 
a imagen y semejanza de la Trinidad, que nos conecta a fondo con nuestra propia creación.  
Fuimos creados para ese misterio de comunión en Cristo.   

Á A partir de ahí, se nos hace la invitación a vivir la Iglesia no como un marco externo de 
referencia de nuestra vida y misión, con el que hay que contar y de l que uno no debe 
salirse, sino en el Espíritu y desde el Espíritu de Jesús Resucitado.  Es decir, en su misterio 
de Madre y Esposa, de Cuerpo histórico del Jesús, que es la Cabeza, sentado a la derecha 
del Padre, pero compañero y amigo que «convoca» hacia la Iglesia, físicamente, generación 
tras generación.  Por eso pertenecemos a ese Cuerpo, lo formamos nosotros todos.  Así lo 
vivió María, nuestra anticipadora, Esposa y Madre ella también, a la vez que fiel creyente.  
Con su misma identificación con la Ig lesia.   
 
Misterio de la Iglesia que fundamentalmente consiste, muy simplemente dicho, en la 
perpetuación en la historia humana del descenso de Cristo hasta los infiernos humanos, 
para seguir liberando y salvando desde dentro y desde abajo.  Sentir la Igles ia es tomar 
parte en ese misterio de salvación.  Gracias a la Iglesia puede cada uno intervenir en la 
Encarnación de Cristo de forma solidaria y con fuerza universal.   
 
A modo de consecuencia más concreta, cuando se habla de la Iglesia, como en las reglas, 
no deberíamos permitir que se sobrentienda que estamos hablando del papa, o de los 
obispos, o del magisterio, o del clero en particular.  En este sentido, las reglas son una 
seria invitación a emplear las palabras con propiedad, recuperando así la verdade ra imagen 
y la palabra misma de «Iglesia» para lo que ella es en su integridad, y sólo para eso.  En esa 
integridad hay que agradecer a Ignacio la denominación de «hierárquica»  como atributo de 
la Iglesia en su totalidad, que encierra aspectos mucho más ri cos y variados que la sola 
referencia a la autoridad -obediencia48.  Es expresión acuñada por San Ignacio49.  

                                                 
48 Es decir, jerarquía eclesiástica no es lo mismo que Iglesia jerárquica. 

Ignacio recibe en Par²s el concepto de ñHierarch²a ecclesiasticaò, t®rmino 

conocidísimo en toda la Edad Media y que tiene  sus orígenes en Pseudo 

Dionisio el Aeropagita.  El paso de hablar de jerarquía eclesiástica a 

Iglesia jerárquica es, según Yves Congar, una originalidad de Ignacio.  Sin 

embargo, ni siquiera el mismo concepto de ñhierarchiaò se entend²a entonces 

como auto ridad, sino como una cualidad de toda la Iglesia.  ñHierosò = 

sagrado; ñarqu®ò = principio.  Principio de lo sagrado, o de las cosas 

sagradas.  (Ver Corella, pág 91 - 93).  
49 Véase los detallados estudios recientemente publicados por 

el profesor J. SANTIAGO M ADRIGAL, sj, como son: La carta al 

Negus de Etiopía. Notas de eclesiología ignaciana . Misc. Com. 

53 (1995) 341 - 379; A las fuentes de la romanidad: ñnuestra 
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Á Derivado de esa vivencia interior y personal de Iglesia, y al mismo tiempo como camino 
hacia esa vivencia, las reglas contienen para nosotros el senti do verdadero de obediencia a 
ella, siempre en orden a la comunión y al envío.  Estamos abocados hoy por hoy a tener que 
afrontar dos comprensiones distintas de la obediencia.  El ideal es que ambas concepciones 
tiendan a identificarse y equilibrarse.  Desg raciadamente no es así todavía.  Aún hay 
quienes piensan en una obediencia más en vertical, en la que una persona desde el vértice 
habla, decide y trasmite órdenes; otros requieren una obediencia toda ella orientada a 
impulsar la unión de los ánimos, en la  que, sin quitar que haya órganos de decisión y de 
expresi·n ôoficialõ, por as² decirlo, predomina el sentido gozoso de pertenencia y 
comunión. 

Á Con una obediencia bien integrada, y al mismo tiempo sin ningún tipo de ambigüedad, tal 
como la piden las reglas, nos sentiremos miembros vivos y personales de un cuerpo, 
habitantes de una ciudad preparada para todos, en una palabra, nos sentiremos ôPuebloõ, al 
cual cada uno se da confiada y sumisamente, porque lo «siente» obra del Espíritu Santo, y 
por lo tanto lo ve bien regido.  Percibe que sus regidores no apartan sus ojos ni su corazón 
de ese mismo Pueblo de Dios, para entender en él lo que ese Espíritu dice a las Iglesias.  
Esta es la obediencia ignaciana, que está en el fondo de comprensión de la regla trece.  La 
de lo blanco y lo negro.  De aquí se comprenderá mejor la otra vertiente de la obediencia, 
que guarda una relación más cercana al envío, a la misión: desde el Padre que envía al 
Hijo, al Espíritu, a la Iglesia, a cada uno de nosotros, como en una caden a hasta el final de 
los tiempos.   
 
Pero no olvidemos que la imagen piramidal no es la que mejor le cuadra a la Iglesia.  No 
somos pirámide .  Pirámide era la torre de Babel, o los sepulcros de los faraones.  La Iglesia 
es más bien esfera , como la tierra mis ma, como la humanidad que vive sobre ella, a 
imagen de la esfera celeste, y sobre todo a imagen y semejanza de la esencia divina de la 
Trinidad, tal como la experimentaba inefablemente Ignacio en su Diario Espiritual 50.  

Á Otra columna de apoyo fundamental de esa vivencia del misterio de la Iglesia que nos 
transmite las reglas es la alabanza .  Es como resonancia en el interior de cada persona de 
la plenitud de vida de la Iglesia entera, tal como se describe en la variedad de las reglas.  
Aunque muchas cosas particulares hayan cambiado su vigor expresivo, la vitalidad de la 
Iglesia sigue fuerte en nuevas expresiones, tipos de comunidad y de estados de vida.  Suele 
pensarse que estas reglas son sobre todo para obedecer a ciegas a la Iglesia.  Se olvida que, 
frente  a tres reglas que inculcan esa obediencia, son once al menos las que inculcan la 
alabanza a diferentes aspectos de la vida de la Iglesia; y que todas son, primordialmente, 
reglas de discernimiento para orientar y arraigar afectivamente y desde su núcleo c entral a 
cada persona en ella.  Alabar es agradecer a Dios la variedad en la Iglesia, variedad que l e 
permite llegar a la comunión.  

Á Alabar es acoger positiva y respetuosamente la diversidad de gentes, carismas, ministerios 
y funciones en la Iglesia.  Es agradecer el don de lenguas.  Nada es monocolor, nada debe 
ser gris en ella.  Esto nos hace salir a cada uno de nosotros mismos para encontrarnos en los 
demás, sin dejar de ser nosotros mismos.  El amor y el respeto a la Iglesia y sus gentes.  
Ello nos impide ser superficiales en el tratamiento de cualquier problema o asunto que 
surja.  No podemos hacerle daño.  Ella es carne de mi carne y hueso de mis huesos. 

                                                                                                                                                        
sancta madre Iglesia hier§rquica (quae romana est)ò. En J. 

PLAZAOLA (ed). Las fuentes de los Ejercic ios Espirituales de 

San Ignacio . Santander ï Bilbao 1998, págs. 509 ï 534; y 

Claves para una relectura de las reglas para sentir con la 

Iglesia . Manresa, 73 (2001) 5 - 36.  
50 A menos cuatro veces aparece en su visión la forma esférica 

del ser mismo o esencia divina: nn. [ 121
1
]  [ 123

1
] [ 174

1
]  del 

Diario. A Jesús le ve también  repetidas veces, según la 

Auto biograf²a, ñcomo solò (n. 99), ñ mas no ve²a distinci·n de 

miembroséò (n. 29, en Manresa).  Es el Cristo ya glorificado, 

es decir, en total comunión con su Hum anidad.  
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Á Acerca de los defectos, modos de actuar o de ser de las personas particulares en la Iglesia, 
se impone, igual hoy que ayer, un tratamiento discreto, una crítica positiva y llena de 
comprensión, y sobre todo un acierto para ser eficaces en conseguir un remedio que no sea 
peor que la enfermedad.  Para reformar la Iglesia no podemos romperla ni dividirla, n i 
desencarnarla. 

Á En tas últimas cinco reglas, Ignacio nos deja una pedagogía catequética y pastoral llena de 
sabiduría y mesura para la transmisión de la doctrina de la fe, teniendo en cuenta la 
peculiaridad del auditorio, el lenguaje actual, y las tension es en que nos movemos.  El 
equilibrio y serena libertad para tratar sin extremismos fanáticos los problemas que ahora 
nos planteamos, son una de las mejores lecciones que nos brindan estas últimas reglas. 
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 DÍA 30.  VER EL FUTURO DESDE EL AMOR. 
 
 
ü San Ignacio nos propone después de los Ejercicios de la 4ª Semana un último ejercicio: la 

Contemplación para alcanzar amor ( EE 230).  Podríamos decir que es una versión ignaciana 
de lo que es Pentecostés en la vida de un ejercitante.  Esta contemplación tuvo su origen 
en la "eximia ilustración del Cardoner" y después fue completada con la formación 
filosófico -teológica de Paris, formulándose de modo más técnico.  

 
ü Esta contemplación está ubicada ya fuera de la 4ª Semana y en los directorios se insiste en 

que se proponga aparte de las contemplaciones propias de la 4ª Semana. ¿A qué semana 
pertenece? Pertenece a la ò5Û Semanaó, a la vida real que ya se me acerca: trata de 
conducirme hacia el único modo de vivir la presencia de Dios en medio del mundo: desde el 
amor.  La traducción exacta de esa actitud que se pretende obtener sería aquel lema 
ignaciano de "En todo amar y servir".  En todo quiere decir: en la historia, en la vida, en la 
realidad.  Amar en el trabajo, en el silencio.  Construir mi vida desde un amor.  

 
ü ¿Qué significa "contemplación para alcanzar amor"?. Ante todo, por lo que dice la 

composición de lugar, no se trata de ver algo exterior a mí, sino algo que está dentro de 
mí. Es una contemplación de mi persona.  Pero es una contemplación de mi persona tal y 
como esa persona está ante Dios: como alguien profunda e incondicionalmente amado . 

 
ü Por eso más que contemplar algo nuevo, es dejar vibrar lo que ya existe en mí, avivar un 

fuego que está presente.  Como dice uno de los antiguos manuscritos, esta es una oración 
"ad amorem excitandum".  De modo que se trata de excitar algo que ya existe dentro de 
mí, como dar aire a un fuego que estará presente en este momento de los Ejercicios, como 
algo que me ha ido poco a poco invadiendo: la presencia desbordante de un  Dios que me 
ama. En ese sentido "alcanzar amor" no es tanto lograr algo que está lejos de mí, como un 
objeto inasequible, sino como algo profundamente cercano.  En resumen, podríamos 
traducir de alguna manera el título de esta oración "Excitación para ser  alcanzado por el 
amor de Dios". 

 
 
El objetivo de la oración (y del día)  es pues doble: 
 

 Poder experimentar lo que he vivido en estos días como un regalo del amor de Dios  
 

 Y desde ahí asumir toda mi vida futura como una respuesta al amor.  
 
 
Esquema de la oración. 
 
× Dos preámbulos que son importantes de advertir, dice Ignacio.  

 
Á El primero ( EE 230, 2) nos insiste en un modo no romántico ni adolescente de ver el 

amor.  El verdadero amor se ha de poner más en las obras que en palabras.  No se niega 
el valor de  las expresiones de amor, afecto y amistad, simplemente se resalta que la 
máxima expresión del amor se da en la fidelidad de la vida.  Los hechos certifican las 
palabras.  

 
Nada lo aclara mejor que la experiencia del ejercitante en este momento de los 
Ejercicios. Dios se nos comunicó con la Palabra que se hizo vida y acampó entre 
nosotros (Jn 1).  Una palabra que se hizo historia hasta la muerte por amor.  
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 El segundo (EE 231), nos invita a considerar que todo amor es respuesta.  No puedo 
amar si antes no me he sentido amado.  Cuando yo he experimentado ese amor, brota 
dentro de mí una inmensa creatividad.  El enamorado que era temeroso y estaba 
penando, al sentir un signo de que es aceptado, se convierte en atrevido: se acerca, 
llama por teléfono, hace una cita, es capaz de dar un abrazo y un beso porque se sabe 
acogido. 

 
O sea, amor engendra amor.  Y quien se ha sentido amado trata de responder no por 
una obligación legal, sino porque el amor invita a pagar de la misma manera.  El amor 
lleva a la expresión.   Desde la mirada hacia quien se ama, hasta el regalo, el beso, el 
compromiso, la entrega.  Pero no desde la obligatoriedad, sino desde el placer de dar la 
vida a quien se ama. 

 
× La petición  resume lo que venimos diciendo.  Se parece mucho a la petición de la 2ª 

Semana.  Allí pedíamos conocimiento interno de Jesús para más amarlo y seguirlo.  Aquí lo 
que se pide es aún más: conocimiento interno de todo bien recibido, para que lo reconozca 
y en todo pueda servir y amar a Dios.  

 
Es el aporte de Ignacio en la evolución de la espiritualidad.  En Benito y la familia 
benedictina, después de una experiencia de encuentro con Dios, el lema es ora et labora : 
trabaja y reza.  Es decir, hay una actividad pero separada del encuentro con Dios.  En 
Domingo y Francisco de Asís, en los mendicantes, la espiritualidad trata de acercar un poco 
m§s esos dos polos: òcontemplata aliis tradere ó, transmitir a otro lo que se ha contemplado 
en la oración.  En Ignacio se pretende llegar a una unidad total entre oración y vida: poder 
amar y servir a Dios en todo.  

 
 
 
 
1ª ORACIÓN: TRAER A LA MEMORIA LOS BENEFICIOS RECIBIDOS (EE 234) .  
 
Tras los preámbulos, tomo el Nº 234, Ex 33, 18 y Núm 6, 24-26. 
Esta oración en realidad es una meditación donde pongo a funcionar las tres potencias, memoria, 
inteligencia y voluntad.  
 

1. La memoria: traer a la memoria los beneficios recibidos.  Ignacio hace una lista aquí de 
beneficios recibidos siguiendo el esquema de la obra de Cristo en mí: creación, 
redención, dones particulares.  

 
× Creación se refiere al Principio y Fundamento.  La creación es la llamada a la vida, 

no sólo física.  Es llamada a ser Hijo en el Hijo y Hermano con el Hermano mayor. 
Recorrer sin apuro el proceso de aquello que da sentido y fundamento último a mi 
vida.  No camino a la deriva, mi vida  tiene un sentido porque Dios se lo ha dado. 
Hasta mi muerte tiene sentido.  Y todo eso lo vivo no tanto en mi cabeza sino en lo 
hondo de mis deseos de ser Hijo de Dios y Hermano de los hombres. 

 
× Redención se refiere a la presencia de Cristo en mí.  Es una cercanía mayor que la 

primera.  Toca todo lo que fue la 2ª, 3ª y 4ª Semanas.  Cristo es presencia humilde, 
es llamada, es entrega de Siervo, es consolación.  Es quien se hizo compañero de mi 
historia, amigo y Maestro, servidor hasta la muerte y consuelo e n la Pascua.  Ese es 
el beneficio, la bendición sobre mi vida.  Jesús, hombre verdadero e Hijo de Dios, 
me ha mostrado el camino de cómo vivir el Principio y Fundamento.  

 
× Los dones particulares de los que habla Ignacio se refieren sin duda a la elección y / o 

la consigna.  Más que tareas, son dones, porque son invitaciones de cómo 
incorporarme a la obra de Cristo en esta historia.  

 
2. La inteligencia.   Después de recordar, viene el "ponderar".  ¿Qué significa todo esto? ¿De 

qué me habla todo esto?.  San Ignacio advierte que debo ponderar "con mucho afecto".  
O sea no se trata de ponderar desde una inteligencia fría que sólo entiende, sino desde 
una inteligencia que ya ha sido educada en el amor.  
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× Pondero cuánto me ha dado Dios no sólo en este tiempo de los Ejercicios sino todo a 
lo largo de mi vida.  Cómo ha ido preparándome para las decisiones y estando 
presente a lo largo de mi historia.  

 
× Pondero que no sólo me ha dado beneficios, sino que El mismo se me ha dado, o 

desea dárseme "en cuanto se puede", es decir, en cuanto mi libertad lo acepta, pues 
El no puede violentarme.  Este es el punto clave.  Dios mismo se me hace don. 
Puede ayudarme leer el Ex 33, 18, donde Moisés trata de ver el rostro de Dios y Dios 
mismo se le muestra a su paso como alguien que es puro beneficio.  También me 
puede ayudar Núm 6, 24 con las bendiciones típicas de Israel: Dios que me bendice y 
me guarda, que me muestra su rostro, me concede dones y, el principal, la paz.  

 
3. La libertad  se entrega generosamente en la oración del Tomad Señor.  Ante tanto bien 

recibido, doy lo que soy.  Aquí el énfasis está en lo de todo.  Todo es todo lo que soy.  
Todo y sólo todo eso.  Es poco tal vez pero es todo lo que yo soy y tengo.  No soy 
perfecto, pero lo poco que tengo lo doy todo.  No sólo doy cosas, me  doy, me entrego a 
quien se entregó por mí.  En el Principio y Fundamento me sentía creatura de Dios, 
ahora me siento regalo de Dios y me pongo en manos de quien me dio la vida y se me 
dio.  

 
 
 
 
2ª ORACIÓN: MIRAR LA PRESENCIA DE DIOS (EE 235) .  
 
Tomo, después de los preámbulos, el Nº 235 de Ignacio 
Aquí el objetivo es mirar la presencia de Dios.  Se trata más bien de una contemplación que hago 
pausadamente. 
 
× Primero observo la presencia de Dios en la naturaleza .  En los seres animados, desde los 

vegetales hasta los animales.  Dios es autor de la vida y hace que crezca la vida para el 
hombre.  Me puede ayudar volver a leer la primera página del Génesis para reconstruir la 
mirada sobre la creación, pero para entenderla como un don de Dios: "Y vió Dios que todo 
era bueno".  Puede ayudarme también el canto de las Criaturas de Francisco de Asís. Ignacio 
al final de su vida contemplaba las flores y lloraba mirando en ellas la presencia de Dios.  

 
× Después observo la presencia de Dios en la vida de los hombres.  En cada hombre, en su 

capacidad de conocer y de amar.  En los grandes valores humanos expresados en los más 
hondos deseos de la humanidad y de los pueblos: la libertad, la justicia, el deseo de 
fraternidad, el amor.  Todos ellos son huellas de la presencia de Dio s.  No podré vivir ante 
ellos sin reconocer en ellos la presencia de Dios.  

 
× Por último veo la presencia de Dios en mi vida .  Es buen camino para ello analizar los viejos 

atributos de Dios: cercanía, amor, generosidad, esperanza, consuelo, paz, paciencia, 
apertura...  ¿De cuál de ellos soy yo mayor presencia? ¿En cuál de ellos se presenta más la 
presencia de Dios en el mundo a través mío?  Todos somos en la comunidad presencia de 
Dios: ¿de qué modo Dios se hace presente en mí? 

  
× Concluir con el Coloquio del Tomad Señor, haciendo mayor énfasis en aquello de "todo es 

vuestro".  Mis grandes cualidades, allá donde aporto más a esta historia, es vuestro, es don y 
presencia de Dios en la historia.  
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3ª ORACIÓN: DIOS TRANSFORMA ESTE MUNDO (EE 236) .  
 
Vuelvo a tomar los preámbulos y el Nº 236.  Me puede ayudar utilizar los Salmos 105 (Dios se 
acuerda de su Alianza), y 143 (el amor activo de Dios).  
 
× En esta tercera oración, el tema a considerar es cómo Dios transforma la naturaleza y la 

historia.  La creación no es un  hecho aislado y puntual, es continua presencia de Dios en la 
historia.  Ignacio habla de una presencia "ad modum laborantis".  

 
× Puedo empezar mirando la naturaleza: cómo crecen los lirios del campo (Mt 6, 30) y 

después pasar a la historia humana.  Aunque a pasos débiles, pero la historia crece hacia la 
liberación en medio de gemidos y gritos de llanto (Rom 8, 18).  Poner ahí cómo Dios trabaja 
por la liberación de nuestros pueblos, por la libertad que cada vez se hace más demanda en 
los hombres, por la defen sa de la vida.  Dios está activo en medio de las luchas humanas.  
Dios es obrero de la dignidad humana. 
 

× El trabajo es el que transforma la realidad, la cambia: ver cómo Dios me ha ido cambiando 
al paso de los años y a través de quiénes me ha ido transformando.  La metáfora de la 
arcilla con la que fue hecho el hombre del Génesis sigue siendo el modo como Dios sigue 
haciéndome.  Me transformará más si me dejo conducir y si dejo que mis resistencias se 
ablanden. 

 
× Dios se acuerda eternamente de la Alianza que ha hecho con el género humano.  Releer mi 

vida como el signo ineludible de una presencia siempre activa, y ver cómo Dios iba abriendo 
nuevos caminos cuando parecía que no existían salidas. 

 
× Concluir con el Coloquio del Tomad Señor haciendo ahora el énfasis en aquello de òVos me 
lo distesó.  Y poner ah² aquello que m§s me constituye: mi deseo de amar, de servir, de 
entregarme a los demás.  Eso es un don siempre operante y transformante en la vida de mi 
persona. 

 
 
 
4ª ORACIÓN: TODO DESCIENDE DE ARRIBA (EE 237).  
 
Puedo tomar los mismos preámbulos y el Nº 237 de Ignacio.  Me puedo ayudar con Apocalipsis 5, 9-
14 o con los salmos 148 y 150. 
 
× Se trata de ver el cielo en el suelo.  Como aquella inmensa melodía con la que empieza la 
pel²cula òLa Misi·nó: ver el Reino como el gran don al que la humanidad es invitada.  Es 
gratuito, es un regalo de Dios que se me hace desde Jesús y en el que se me invita a 
colaborar.  

 
× En la vida que me espera tendré que saber descubrir que Dios es la fuente de todas las 

bendiciones.  La esperanza, el crecer, y hasta el morir serán presencia de Dios.  Nada me 
podrá distraer ni separar de esa presencia de Dios.  Lo encontraré en medio de todo. 
Finalmente el gran Misterio es la encarnación permanente de Dios en medio de nuestro 
mundo.  

 
× Puedo descubrir la presencia de Dios en aquello que más me cueste encontrarlo: en el 

mundo de los pobres, en mi propia fragilidad, en las esperanzas que me parece que Dios no 
podrá llevar acabo, en todos mis proyectos.  

 
× Todos los dones descienden de arriba.  Y yo soy el don más evidente para mí mismo de esa 

presencia de Dios.  Aceptarme como hijo, como don, como regalo para los demás.  Soy 
presencia de Dios en este mundo. 

 
× Y concluir el Coloquio del Tomad Señor y recibid, poniendo ahora el ®nfasis en òdadme 
vuestro amor y gracia que esto me bastaó. 




